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    Un conjunto de relatos Romántico-Erótico para disfrutar durante las vacaciones, con un tema en común: el verano.


     


    Estela y yo hemos querido asumir el reto y brindarles nuestra primera antología: amena, fresca y rápida de leer para recrearse durante las vacaciones.


    De todo corazón esperamos que disfruten de estos relatos al leerlos, tanto como nosotras al escribirlos.
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    No se permite la producción total o parcial de este libro; ni su incorporación a un sistema informático; ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico; mecánico, por fotocopia; grabación u otros sin permiso previo y por escrito de las autoras.


    La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.


    Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios.


    Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia
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    Para nuestras lectoras, 


    Gracias por brindarnos la oportunidad y por seguir nuestro trabajo.


    Con cariño,


    Estela e Indhira.
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    El Adonis Engreído


    (Romance Contemporáneo)


     


     


    Cansada de las quejas de sus amigos, Amanda decide tomar unas vacaciones en Puerto Rico para callarles la boca y hacer algo fuera de lo normal. Frustrada por su precipitada decisión pasa los días entre el casino y la piscina del hotel, pero:


    ¿Qué sucederá cuando un adonis engreído se presente en su vida?


    ¿Las decisiones de Amanda seguirán siendo las correctas?


    ¿Podrán dos desconocidos ser libres uno al lado del otro?
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    Llevaba dos días en la isla y lo único que había hecho era estar en la piscina y jugar en el casino. Ni siquiera me había atrevido a ir con los demás turistas a pasear por el Viejo San Juan. La verdad era que no sabía cómo demonios una chica como yo que siempre lo tenía todo perfectamente planificado se le había ocurrido la brillante idea de coger un vuelo a Puerto Rico, para unas vacaciones y completamente sola. La de veces que me vi en la tentación de regresar al aeropuerto y volver a casa, pero si había algo que detestaba era malgastar el dinero.


    

    —Tu decidiste venir ahora te aguantas la semana que te queda —me reproché como cada día desde que había llegado.


    

    —Creo que tanto sol le está haciendo daño.


    

    Una voz ronca me sobresaltó y cuando miré a mi derecha me encontré con la mirada de un hombre de unos treinta años, sentado en la tumbona de al lado.


    

    —No creo que nadie le pidiera su opinión —contesté a la defensiva, intentando ocultar la vergüenza que sentí de que se diera cuenta que estaba hablando sola. 


    

    —Es un país libre, puedo decir lo que me plazca.


    

    —Es usted un grosero —noté un asomo de sonrisa en sus labios y eso me molestó.


    

    —Que disfrute sus vacaciones, señorita.


    

    Se puso de pie como si fuera el dueño del mundo, se quitó la camisa dejando ver un cuerpo de infarto y luego de quitarse las gafas de sol, pasó frente a mí y se lanzó en la piscina.  


    

    —¡Madre mía!


    

    Ese hombre era todo un adonis y estaba segura que él lo sabía muy bien.  No dejaba de nadar de un lado para otro y yo simplemente no podía quitarle los ojos de encima, mientras disimulaba que estaba leyendo mi libro. De vez en cuando se agarraba del borde de la piscina y se quedaba allí mirando los alrededores. Tenía el cabello negro, una sombra de barba de varios días y unos ojos claros de los cuales no había podido lograr descifrar el color. Nadó en mi dirección y se detuvo en el borde de la piscina a contemplarme.


    

    —¿Disfruta de las vistas? —una sonrisa arrogante se dibujó en su rostro y de inmediato comprendí que mi intento por disimular no había sido fructífero.


    

    —Hace un buen día de verano.


    

    —Me deja sin palabras su método de lectura —no entendía a lo que se refería y cuando bajé la mirada a mi libro me percaté de que estaba de cabeza.


    

    Sentí como mi rostro se ponía rojo y él me regaló una perfecta sonrisa mientras salía del agua, cogió sus cosas y se fue rumbo a las habitaciones como si nada hubiese sucedido. 


    

    —¡Que hombre!


    

    Estuve una hora más en la piscina intentando retomar mi lectura, pero lo único en lo que podía pensar era en el adonis engreído. Al final terminé rindiéndome y regresando a mi habitación. La verdad es que desde que acabé mi relación con Alberto no había vuelto a fijarme en nadie.  Después de cinco años perdidos con un hombre que me dejó días antes de la boda, que se podía esperar. 


    

    Me di una buena ducha, me puse un vestido de gasa negro con cuello en V hasta mitad de muslo, recogí mi castaña cabellera en una trenza de lado y bajé a cenar al restaurante del hotel luego de ponerme algo de maquillaje. No pretendía estar despierta hasta tarde, pero luego de cenar tal vez podría pasar un rato por el casino y entretenerme un poco. Al día siguiente quería ir a dar una vuelta por el Viejo San Juan, después de todo no había gastado tanto dinero en un viaje para pasar los días en una piscina.  


    

    Ya en el restaurante opté por un plato típico de la isla y ordené un delicioso mofongo relleno de camarones, ensalada verde y un mojito de parcha. 


    

    —¡Buen provecho! —la voz del adonis retumbó en mis oídos y sentí su delicioso olor invadir mi nariz.  


    

    Giré mi cabeza a la derecha y allí estaba él, con una sonrisa de infarto contemplándome, con su mirada penetrante de un color miel claro. Llevaba un traje sin corbata azul marino y una camisa blanca con los primeros botones abiertos. Era todo un placer mirarlo. Su cabello estaba alborotado y daba la impresión de que acababa de salir de la ducha. 


    

    —Gracias —mi voz fue un susurro, tenerlo tan cerca me ponía demasiado nerviosa y no entendía la razón. 


    

    De pronto, jaló la silla que tenía frente a mí y se sentó como si nada. Llamó al mesero con una señal de mano, ordenó su comida y yo me quedé tan lerda por lo que acababa de hacer que tardé bastante en reaccionar.


    

    —Disculpe, no creo haberlo invitado a sentarse.


    

    —El local está lleno, además no me gusta comer solo.


    

    Miré a mi alrededor y había varias mesas vacías. Di un trago a mi mojito intentando cambiar mi ansiedad y el deseo de lanzarle la bebida en la cara por ser tan arrogante.  


    

    —Por cierto, soy Dylan, Dylan Ponce —dijo extendiendo su mano y yo no pude evitar mis buenos modales y le respondí el saludo.


    

    Una corriente se cruzó por mi mano cuando lo toqué. Él la sostuvo más tiempo del necesario sin quitar ni un segundo su mirada de la mía. 


    

    —Amanda Ross.


    

    —Lindo nombre, Amanda.


    

    El mesero llegó con la comida de ambos y nos dispusimos a comer. Ninguno de los dos decía nada, pero sentía como se quedaba contemplándome por algunos segundos.


    

    —¿De dónde eres? —preguntó tras un rato de silencio.


    

    —Nací aquí, pero vivo en Washington desde los cinco años.


    

    —Hablas buen español, para llevar tanto tiempo fuera.


    

    —Mis padres se encargaron de enseñarme el idioma, además venía bastante de visita cuando era niña. 


    

    Asintió y continuó disfrutando de su comida.


    

    —¿Y tú de dónde eres?


    

    —Yo, de aquí como el coquí. Actualmente vivo en Nueva York, pero me mantengo viniendo a menudo, por negocios. 


    

    Durante la siguiente media hora comimos prácticamente en silencio, él intentaba montar alguna que otra conversación, pero era un poco difícil hablarle. Su presencia me ponía muy nerviosa, era un hombre realmente guapo e imponente. No podía recordar cuándo fue la última vez que un hombre ocasionó eso en mí. 


    

    —¿Quieres acompañarme un rato a la discoteca del hotel?


    

    —No creo que sea buena idea —su invitación era llamativa, por primera vez desde que había llegado podía hacer algo diferente, pero no me pareció correcto andar por allí con un desconocido. 


    

    —Bueno, usted se lo pierde. 


    

    Con un gesto de mano llamó al mesero y le pidió que pusieran la comida en su cuenta a pesar de mi negativa. Se puso de pie con toda su arrogancia desbordando por los poros y con un simple: “buenas noches” se alejó de la mesa. Admito que por un momento me sentí desilusionada de su poca insistencia, tal vez pudo ser un poco más persistente, pero no. Él simplemente se marchó demostrando lo poco que le apetecía ir a la disco conmigo.


    

    —Acaso te estás escuchando, Amanda.


    

    Salí del restaurante molesta conmigo misma por mis estúpidos pensamientos y fui directo a una barra que se encontraba cerca de la piscina. Allí pedí otro mojito de parcha, mientras contemplaba a la gente a mi alrededor. Mi situación daba lástima, había hecho ese viaje para no seguir escuchando a mis amigas quejándose de que nunca tenía aventuras y que siempre era demasiado correcta y ha sido la decisión más estúpida del mundo. Con el montón de cosas que pude haber hecho sin la necesidad de tomar un avión.  No estoy segura de cuántos mojitos me bebí cuando sentí su presencia cerca. No tenía idea de que tenía ese hombre que me ponía en alerta rápido. Su olor llegó a mí acompañado de la brisa cuando tomó asiento en el taburete al lado del mío.


    

    —Un “Gintonic” Héctor —le dijo al chico detrás de la barra, quien de inmediato le sirvió lo pedido. 


    

    Yo continué como si nada o eso intenté. Después de todo ignorar a un hombre como ese era casi imposible.


    

    —¿Se cansó de bailar? —las palabras salieron antes de que las pensara y descubrí que probablemente el alcohol se me estaba empezando a subir.


    

    —Solo me pareció descortés dejarla sola.


    

    —No le he pedido su compañía.


    

    —Me gusta hacer obras de caridad.


    

    —Pero y usted. ¿Qué demonios se cree?


    

    Su comentario había sido más que impertinente y con la expresión de satisfacción en su rostro me percaté que con molestarme había solo logrado tener la reacción que él deseaba. 


    

    —Es usted una mujer difícil, Amanda.


    

    —Y usted un arrogante.


    

    —Nunca he dicho lo contario.


    

    Seguí bebiendo mi mojito y otro y otro y la verdad es que una hora después no tenía idea de cuántos me había tomado. Él seguía a mi lado como perro faldero, sin decir nada, solo bebía, hacia conversación con Héctor y nada más.


    

    —Otro mojito, Héctor.


    

    —Creo que ya es suficiente, Amanda.


    

    —¿Usted quién se cree para decir que ya no puedo beber? 


     


    Héctor se alejó de la barra con cara de circunstancia sin servir mi trago, lo cual me puso bastante molesta. Es verdad que ya estaba bastante tomada, pero él no era nadie para decidir cuándo sería suficiente.


    

    —Lo mejor será que te acompañe a la habitación.


    

    Una carcajada me salió desde lo más profundo del corazón.


    

    —Eso ni soñarlo, colega —dejé una propina en la mesa e intenté ponerme de pie, pero estaba más ebria de lo que esperaba.  


    

    Mi cuerpo daba vueltas y me sostenía con la barra para no caer de bruces en el suelo.  Sentí un fuerte brazo rodear mi cintura y mi cuerpo se puso en total alerta. Ese hombre me hacía estremecer y eso no era propio de mí. Su cercanía me ponía nerviosa y el olor de su colonia era el perfecto afrodisiaco para cualquier mujer.  


    

    —Creo que igual la llevaré a su habitación.


    

    Yo asentí con la cabeza sintiéndome la más idiota del mundo, estaba tan ebria que no creía poder llegar ni a los ascensores sola.  No estaba muy lejos de la barra cuando sentí un buche subir por mi garganta. 


    

    —Creo que voy a vomitar.


    

    —¡Carajo! —en segundos estaba de rodillas frente a un inodoro, dejando la cena en él. 


    

    Lo sentí detrás de mí ayudándome a que no cayera sobre mi propio vómito, luego me ayudó a ponerme de pie y a mojar mi cara con algo de agua fría. Me lavé la cara y enjuagué mi boca. Estaba realmente avergonzada, en mis veinte y siete años nunca me había comportado de ese modo. Salimos del baño y antes de ir a mi habitación le pidió a Héctor una botella de agua que me hizo beber.


    

    —Doy asco.


    

    Me regaló una sonrisa tierna y por un momento algo dentro de mi vientre se revolcó y no era precisamente deseos de vomitar.  


    

    —No pasa nada, todos hemos tenido momentos así.


    

    —Yo no, yo no soy así.


    

    Se me quedó mirando por un segundo y me dio un beso en la frente antes de ayudarme a llegar al ascensor. Era más alto que yo a pesar de que llevaba tacones y eso me hacía sentir en cierto modo protegida bajo su brazo. Subimos en silencio y sin separarse de mi lado ni un centímetro, llegamos a mi habitación.  


    

    Él sacó de mi bolso la llave y me ayudó a entrar.


    

    —Gracias, ya puedes irte —dije mientras me sentaba en la cama.


    

    —Te ayudo con esto y me voy —se arrodilló frente a mí y con suma delicadeza me quitó los zapatos.  


    

    Era un gesto bastante tonto, pero provocó escalofríos por todo mi cuerpo. Acarició mis pies y no pude evitar que un leve gemido escapara de mis labios. Automáticamente lo miré con la esperanza de que no lo hubiera escuchado, pero la sonrisa de oreja a oreja que deslumbraba su rostro me lo decía todo. 


    

    —Tú tampoco me eres indiferente, Amanda.


    

    Junto con esas palabras fue acariciando mis piernas hasta quedar en una postura donde su rostro quedaba frente al mío. Me miraba como un animal que desea devorar una presa y mi corazón latía a mil por hora. Sabía que si me tocaba entre las piernas estaría más que húmeda. Hace mucho tiempo que no estaba con un hombre y eso unido con el alcohol ingerido provocaba que se revolotearan mis hormonas. No sé cuánto tiempo estuvimos así, el deseo era palpable en el ambiente, pero no era lo correcto. Lo vi acercarse y antes de que llegara a rozar mis labios puse una mano sobre su pecho para alejarlo de mí.


    

    —Debes marcharte.


    

    Me regaló una sonrisa de esas que te quita la respiración, acarició mi rostro y se giró en los talones para salir por la puerta sin decir nada más.


    

    —¡Madre mía!


    

    Me hacía falta un baño, pero estaba tan mareada que preferí acostarme sin siquiera cambiarme de ropa. Me acomodé en la cama y no bien puse la cabeza en la almohada me abracé a Morfeo. Cosa que agradecí, lo menos que necesitaba en ese momento era ponerme a pensar.


    

    En la mañana siguiente, sentí que tocaban a la puerta, pero no encontraba como salir de la cama. No quería levantarme, pero seguían insistiendo y no me quedó de otra que ir a abrir. La cabeza me latía y todavía me sentía aturdida. Abrí la puerta de mala gana y lo único que deseé en ese momento era que la tierra me tragara. Un Dylan de lo más risueño estaba parado frente a mí, con un carrito lleno de comida.


    

    —¡Buenos días! —saludó entrando como si nada en mi habitación y colocó el desayuno cerca de una mesa para dos que había junto a la ventana. 


    

    —No te vendría nada mal una ducha —dijo tomando asiento en una de las sillas. 


    

    No pude evitar ver mi vestimenta y recordé que llevaba exactamente la misma ropa de la noche anterior. 


    

    —No tienes nada mejor que hacer que venir a molestarme.


    

    —Ehhh, la verdad es que no —contestó con un dedo sobre sus labios, como si estuviera pensando su respuesta. —Vamos báñate, te espero para comer.


    

    Estaba molesta, pero a la vez me dolía tanto la cabeza que lo menos que me apetecía era gastar energías con ese idiota.  “No sé a quién intentas engañar” la voz de mi conciencia resonó en mis oídos y tenía razón, siendo sincera no me molestaba tanto su presencia, pero eso era algo que él no tenía que saber.


    

    Cogí un vestido de manguillo con flores que me llegaba hasta las rodillas y me metí en la ducha para intentar convertirme en un ser humano nuevamente. Luego de unos minutos bajo el agua, regresé a la habitación sintiéndome mucho mejor que cuando desperté. Dylan seguía sentado en el mismo sitio, pero esta vez con una de mis novelas en la mano. No pude evitar contemplarlo por un momento, estaba arrebatador, vestido con un “jeans” azul desgastado, una camisa negra de una banda de rock de los ‘80 y unos “converse” del mismo color.  


    

    —Ya veo por qué las mujeres aman estos libros, es como ver porno para un hombre. —Estaba realmente entregado en la lectura de la última novela romántica que había adquirido. 


    

    —Nadie te dio permiso —dije arrebatándole el libro de las manos y colocándolo sobre la mesa de noche.


    

    —¡Oye! Estaba a punto de llegar a un orgasmo y me lo he perdido.


    

    Era cómico ver su rostro, realmente parecía estar interesado en el desenlace de lo que estaba leyendo, pero ignoré su comentario y me senté frente a él para comer. Estaba hambrienta y sedienta.  En cuanto tomé asiento lo primero que hice fue beber un vaso de jugo de corrido.


    

    —Alguien está deshidratada por tanto alcohol.


    

    —Podrías no recordarme la deprimente situación de anoche por favor.


    

    Soltó una carcajada y siguió comiendo sus huevos revueltos con jamón y tostadas con mucho entusiasmo.  Yo lo ignoré por completo y me concentré en degustar un poco de cada cosa que había en el carrito.  Ese hombre era un exagerado, sobre la mesa había comida como para seis personas y conste que yo como por dos. 


    

    —Ten esto, te ayudará con la resaca —puso un sobrecito con dos Ibuprofeno en la mesa y me las bebí sin pensarlo, de lo contrario la cabeza no me dejaría de molestar en todo el día.


    

    —¿Qué piensas hacer hoy? —preguntó mientras le daba un sorbo a su café. 


    

    —Voy a caminar por la ciudad. No quiero estar un día más encerrada aquí.


    

    —Me parece buena idea, hace mucho no me doy una vuelta por el Viejo San Juan —dijo como si nada.


    

    —No recuerdo pedirte que vengas conmigo.


    

    —Fíjate que ayer me lo pediste —me miró seguro de sus palabras.


    

    —Serás tarado, claro que no —por un momento me hizo dudar si recordaba todo lo sucedido la noche anterior.  


    

    —Vamos, Amanda, sola te vas a aburrir y yo hace como dos años que no paseo por allí.  Siempre suelo venir con el tiempo justo para revisar los negocios y regresar.  


    

    Me lo pensé un momento, siendo franca sola no creo que disfrutara mucho. Además a quién quería engañar, para nada me molestaba que viniera conmigo.  Su compañía era agradable a pesar de que podía ser bastante arrogante cuando se lo proponía.


    

    —Está bien.


    

    —Lo vamos a pasar genial —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    Al final no me equivoqué, pasé una mañana estupenda con él por todo el Viejo San Juan.  Era un hombre muy entretenido y me contagiaba con sus ocurrencias. Recorrimos las calles adoquinadas de la ciudad y nos detuvimos en algunas tiendas y mesas de artesanos para comprar algunos detallitos. Fuimos al Castillo de San Felipe del Morro y me sorprendió verlo jugar con unos niños volando sus cometas. Hacía un calor horrible, pero la brisa del mar llegaba hasta nosotros con un exquisito olor a verano. Cerca de las seis de la tarde estábamos caminando por el Paseo de la Princesa y decidimos cenar en un restaurante que quedaba cerca. Al salir de allí ya era de noche y cogimos un taxi que nos dejó en el hotel.


    

    —Vamos, Amanda, no seas aguafiestas.


    

    —No me apetece, Dylan, de verdad.


    

    —Eres una aburrida.


    

    Llevaba una media hora insistiendo que lo acompañara a la discoteca del hotel. No es que no me apeteciera la idea, pero me parecía que pasar tanto tiempo con él era demasiado. Además lo había notado un poco extraño, en varias ocasiones lo descubrí mirándome y eso me ponía un poco nerviosa. No en el mal sentido, sabía que no me haría nada malo, pero igual me alteraba los nervios.


    

    —Está bien, voy a ir, pero a la primera idiotez que hagas me marcho. Ya bastante tuve con aguantarte todo el día —intenté sonar indignada, pero más falso no podía ser, ese día había disfrutado de verdad de mis vacaciones.  


    

    —Me portaré bien, palabra de “scout” —dijo levantando su mano derecha y no pude evitar que una sonrisa tonta se formara en mis labios. Ese hombre era como un niño de cinco años en un cuerpo de treinta. 


    

    Quedamos de encontrarnos a las nueve en recepción. Así que fui rápido a la habitación a prepararme. Me di una buena ducha, cosa que me hacía falta y cuando estuve lista me vestí con un hermoso vestido negro corte imperial con manga tres cuarto de encaje que me llega hasta medio muslo. Me maquillé con un ahumado en los ojos y un brillo labial que hacía ver mis labios más carnosos de lo normal. Me dejé mi melena suelta con vueltas en las puntas y unos tacones del mismo color del vestido me hacían juego. Tengo que admitir que me veía muy bien.  


    

    A las mismas nueve, bajé a recepción y cuando salí del elevador pude apreciar a Dylan a lo lejos. Tenía unos “jeans” oscuros, una camisa blanca, una chaqueta azul marino y unos mocasines del mismo color.  Mirarlo era todo un orgasmo. Ese hombre me gustaba y mucho. Se volteó y cuando me miró me regaló esa sonrisa suya que hacia palpitar más rápido mi corazón. 


    

    —Estás hermosa.


    

    —Gracias, tú no estás tan mal —ambos nos reímos como tontos, era cierto que nos la pasábamos peleando, pero no se podía negar que había buena química entre ambos.


    

    —Ven.


    

    Colocó su mano en la parte baja de mi espalda para dirigirme hasta la discoteca. Un cosquilleo me recorrió el cuerpo y por un momento me dio la impresión de que él sintió lo mismo. Llegamos al local y estaba repleto. Retumbaba un fuerte “reggaeton” y aunque no era mi música favorita, y la suya tampoco, igual terminamos bailando en el medio de la pista. Un par de canciones después estábamos sedientos y fuimos a la barra por unos tragos. Me la estaba pasando genial con él, sabía cómo moverse y mi cuerpo y el suyo se acoplaban perfectamente con el ritmo. Nos bebimos un par de “Coronas” y detrás nos dimos unos chupitos de tequila. Volvimos a la pista y luego de varias canciones movidas entre “reggaeton”, salsa y bachata regresamos a la barra por más bebidas. No estaba segura de cuánto tiempo llevábamos allí, pero creo que habían pasado unas dos horas. 


    

    —Tengo que ir al baño —le dije cerca del oído mientras ordenaba otra ronda de bebidas en la barra.


    

    —Por ese pasillo —me señaló Dylan hacia el final del local.


    

    Llegué al baño casi corriendo, tanto licor estaba haciendo estragos con mi vejiga. Hice rápido lo que tenía que hacer y me paré frente al espejo para refrescarme un poco. Tenía el maquillaje un poco corrido y decidí retocarlo. Además recogí mi cabello en un moño desordenado, para no seguir por allí con el pareciendo una loca. Estaba concentrada en pintar mis labios cuando sentí que alguien entró al baño y puso el seguro de la puerta. Levanté la mirada al espejo porque me pareció raro y me encontré con un Dylan contemplando mi reflejo mientras estaba arrinconado a la puerta.


    

    —Estás loco. ¿Qué haces aquí?


    

    Me ignoró por completo y se acercó a mí pegando su pecho a mi espalda. Una corriente recorrió mi cuerpo, no entendía que hacia ni mucho menos por qué, pero cada pedazo de mí era completamente suyo en ese momento. Creo que no importaba cuánto me negara a esto, yo ya había dejado de ser dueña de mis acciones en el mismo momento en el que él se acercó. 


    

    —Me encantas, Amanda —sus palabras fueron un susurro en mi oído haciendo que cada pelo de mi cuerpo se pusiera en alerta.


    

    Empezó a besar mi cuello bajando por mi hombro semi desnudo. Su mano rodeó mi cintura y acarició mi vientre con una lentitud matadora. No dejaba de besarme y por un momento su mirada se encontró con la mía en el espejo. Había deseo en ella, mucho deseo, y yo a pesar de que sabía que no era correcto, no podía detenerlo.


    

    —Para, Dylan, alguien puede entrar —mis palabras eran susurros.


    

    —Nadie va a entrar, confía en mí.


    

    Siguió besándome y comenzó a subir la suave tela de mi vestido. Acarició mi trasero con devoción y sentí un leve picor cuando me dio dos azotes, uno en cada nalga. Por un segundo sentí que perdía el aire, estaba tan excitada que mis pezones dolían. Sentí mis jugos humedecer el tanga de encaje negro que llevaba puesto y mi cuerpo anhelaba más con cada una de sus caricias. 


    

    —Esto no te va a servir de mucho —dijo mientras desgarraba con las manos el tanga y lo convertía en un pedazo de tela sin uso.


    

    —Detente, esto no está bien —dije, pero no pude evitar los gemidos que escaparon de mis labios con cada caricia que me regalaba. 


    

    Volvió a palmear mis nalgas y con cada golpe una corriente de deseo me inundaba. Era exquisito sentirlo, algo que nunca había sentido, tanto placer me desarmaba. Llevó sus manos a mi sexo que estaba más que listo para él.


    

    —Estás exquisitamente húmeda, Amanda. Eso me gusta.


    

    Deslizó un dedo en mi centro y no pude evitar gemir, luego sentí la invasión de otro dedo y otro. Tres dedos en mi canal jugaban de un modo delicado, me sentía abrumada con tanto erotismo. Él no dejaba de mirarme a los ojos a través del espejo y eso me ponía. Me aferré al lavado porque de lo contrario mis piernas no me sostendrían. Bombeó su mano cada vez más rápido llevándome a un exquisito orgasmo en cuestión de segundos.  


    

    —¡Dylan! —Su nombre en mis labios se escuchó, mientras el orgasmo hacia pedazos mi cuerpo. 


    

    Eché la cabeza hacia atrás y la pegué a su pecho mientras intentaba reponerme de lo que acababa de suceder, algo que no duró mucho. No me percaté de que él se había sacado el miembro hasta que sentí la punta de este rosando mi entrada listo para penetrarme.


    

    —Dylan…


    

    —Calma, hermosa.


    

    Me dobló un poco hacia el frente y separó más mis piernas, para entrar en mi desde atrás.  No había entrado bien cuando me sentí completamente llena. Era grande, y yo llevaba mucho tiempo sin estar con nadie. Volvió a empujar dentro de mí hasta que estuvo completamente en mi interior. Estaba sobre excitada con cada sensación que me propinaba. 


    

    —Dios, nena, me vuelves loco. Estás exquisitamente apretada. 


    

    Comenzó a penetrarme cada vez más rápido. El sonido de nuestros cuerpos chocando hacía eco en el baño junto con los gemidos de mis labios. Estaba más excitada que nunca y exploté en un nuevo orgasmo que retumbo a través de fuertes gritos. Él puso su mano en mi boca para opacar mis gemidos y continúo penetrando haciéndome jadear sin control. Cada envestida era más fuerte y cuando estaba cerca de un nuevo orgasmo se aferró a mis caderas entrando más en mí, si es que eso era posible. Logrando que estallara, mientras él se convulsaba con un gruñido pegado en mi oreja. Nos quedamos así un momento para que nuestras respiraciones se calmaran.  Salió de mí, desechó el preservativo y se limpió mientras yo hacía lo propio. Me sentía tan avergonzada que no sabía ni como volver a mirarlo.  


    

    —¿Estás bien? —preguntó acariciando mi rostro.


    

    —Sí —mi voz fue un susurro y se acercó para posar sus labios en mi frente.


    

    —Ven.


    

    Me ofreció la mano y se la acepté. Cuando salimos un hombre al que él le dijo algo estaba vigilando la puerta. Salimos de la discoteca y nos dirigimos al ascensor en un silencio sepulcral. Él no decía nada y yo mucho menos, me sentía tan extraña. En mi vida solo me había acostado con un hombre y eso había sido hace más de dos años. Llegamos a un piso que no era el mío y cuando me disponía a quejarme él no me lo permitió.


    

    —Quiero que te quedes conmigo hoy, Amanda, es obvio que no estás bien y no pienso dejarte así.


    

    —Estoy bien, solo que no me esperaba lo que sucedió. Yo nunca había hecho algo como esto, Dylan.


    

    —Lo sé, hermosa, pero no te voy a dejar sola para que vayas a comerte ese cerebrito.  


    

    No dijo nada más e ingresamos en su habitación, era mucho más grande y lujosa que la mía. Entramos y se detuvo frente a la cama, acercó mi cuerpo al suyo en un abrazo y posó un beso tierno en mis labios.  Era la primera vez que me besaba, sus labios eran suaves y carnosos.  


    

    —Voy a preparar la bañera —volvió a besarme y se perdió por una puerta que asumí llevaba al baño.  


    

    No sabía qué hacer ni cómo actuar, ese hombre me robaba toda la voluntad. Por primera vez en la vida sentía que de verdad me estaba dejando llevar y eso era mucho decir para una persona que siempre ha planeado cada paso que da. Me asomé al pequeño balcón que tenía la habitación y me quedé contemplando la hermosa vista al mar. Abrí la puerta y salí a respirar ese delicioso aire puro de una noche de verano en Puerto Rico. El sonido de las olas y el olor a salitre  me calmaba. 


    

    Sentí unos fuertes brazos rodear mi cintura y supe que era él.


    

    —¿En qué piensa esa cabecita loca? —preguntó repartiendo besos por mi hombro.


    

    —Solo disfruto de la noche.


    

    —Ven, vamos a bañarnos.


    

    Llegamos al baño de la mano, con delicadeza me ayudó a quitarme el vestido y el sostén de encaje que hacia juego con el tanga que hizo pedazos unos minutos antes.


    

    —Eres muy hermosa, Amanda.


    

    Bajé la cabeza porque me sentía muy avergonzada y vulnerable. Al final él era solo un desconocido. Se acercó a mí y me levantó el rostro con ternura. Posó un suave beso en mis labios que me supo a gloria y revolvió en mí más de lo que hubiera deseado. Tomó mis manos y las llevó a los botones de su camisa, sin dejar de mirarnos lo ayudé a deshacerse de la misma, luego con manos temblorosas lo ayudé con el pantalón. Quedó completamente desnudo ante mí, con una hermosa erección que me hizo la boca agua. 


    

    Me ayudó a entrar a la bañera, sentándose él detrás. Había un delicioso olor a lavanda en el aire procedente de las sales que debió echar en el agua. Nos quedamos en silencio un rato, él repartía besos por mi espalda mientras sus manos acariciaban mi cuerpo con ternura.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Sí.


    

    —Sabes que no te creo. ¿Por qué estás tan avergonzada, Amanda? Estas súper tensa y pensativa desde que estuvimos juntos. 


    

    —Lo siento.


    

    —No te disculpes, solo quiero que disfrutes esto, hermosa.  No le estamos haciendo daño a nadie con lo que hicimos. Somos adultos y solteros.


    

    Sus palabras calaron dentro de mí, no le hacemos daño a nadie, salvo quizás a nosotros mismos, o más bien a mí.  Ese hombre me atraía y mucho, y sabía que en cuanto esa aventura terminara dejaría una huella tatuada en mi ser.


    

    Respiré hondo intentando relajarme y disfrutar del momento. Él me mimó durante un largo rato en la bañera. Me ayudó a lavarme, me llenó de arrumacos, me besó y acarició como le dio la gana y yo me dispuse a disfrutar cada segundo, aun sabiendo que probablemente saldría herida de ese momento. Cuando salimos de la ducha él me ayudó a secarme el cabello con un secador de pelo para evitar enfermarme y nos metimos en la cama. Ambos estábamos agotados por el día que habíamos tenido y nos quedamos dormidos bastante rápido. 


    

    Desperté y él seguía durmiendo a mi lado. Estaba acostado boca abajo con su mano alrededor de mi cintura. Yo estaba sobre mi costado derecho contemplándolo, se veía tan calmado y tan guapo que podía estar horas mirándolo. Como si percibiera mi mirada abrió los ojos junto con una sonrisa de oreja a oreja.  


    

    —Buenos días, hermosa —saludó con un tierno beso en mis labios, mientras acariciaba mi rostro con ternura.


    

    —Buenos días. 


    

    Su mano comenzó a recorrer mi costado con mimo, sus dedos me regalaban unas suaves caricias y mi cuerpo comenzó a encenderse lentamente.


    

    —No hagas eso —mi voz fue un susurro.


    

    —¿Qué no haga qué? —me miró como un león mira a su presa.


    

    —Mirarme así.


    

    —¿Así como?


    

    Comenzó a besar mi cuello, mi clavícula y lentamente siguió bajando por mi pecho, mientras yo me perdía en cada una de sus caricias. Me acomodó boca arriba y siguió con su recorrido.


    

    —Dylan…


    

    —Shhh, relájate —llegó a mi vientre y siguió repartiendo besos en dirección a mi centro. 


    

    Cada caricia era más exquisita que la anterior, cada roce me acercaba más al abismo y yo lo acogía con entusiasmo. No quería pensar, porque si lo hacía buscaría el modo de detenerlo y no deseaba que lo hiciera.


    

    Acercó su nariz a mi pubis y acarició esa zona tan sensitiva con una solitaria lamida que me supo a nada.  Quería más, necesitaba más.


    

    —Tu olor es exquisito. Me encanta que estés húmeda y apenas estoy empezando.


    

    Volvió a pasar su lengua por mi centro, pero esta vez con más entusiasmo. Yo agarré las sábanas en los puños y levanté mis caderas intentando que tuviera más acceso. Como si me entendiera, me agarró de las caderas y separó más mis piernas para tener mejor alcance. Con una de sus manos separó mis labios vaginales y volvió a lamer, llevándome a la luna en el proceso. Estaba excitada hasta la médula y mi cuerpo comenzó a sentir el orgasmo acercarse. 


    

    —¡Oh Dios!


    

    Lo sentí reír entre mis piernas, pero siguió lamiendo, mordiendo y terminó introduciendo dos de sus dedos en mi canal haciéndome explotar por completo. Mis caderas se levantaban de la cama por impulso, mi cabeza hacia atrás y mi cuerpo partiéndose en mil con cada una de las sensaciones que me provocaba. Comenzó a detenerse lentamente, volvió a besar mi cuerpo hasta quedar cara a cara conmigo.


    

    Se acercó a mis labios y me besó. Saqueó mi boca sin importarle que estábamos acabando de despertar, y yo estaba tan envuelta y excitada que me importó muy poco. 


    

    —Eres maravillosa.


    

    Separó mis piernas con las suyas y lo sentí rosar mi entrada con su miembro caliente, pero de pronto cayó en cuenta de algo y se levantó para buscar un preservativo. Se enfundó el látex y volvió a posicionarse sobre mí. Repartió tiernos besos por mi rostro y pecho, y comenzó a entrar despacio. Era una tortura la lentitud con la que me penetraba.


    

    —Más fuerte.


    

    —Paciencia, hermosa, paciencia.


    

    Sus movimientos eran lentos pero marcados y sentí ese cosquilleo en la parte baja de mi vientre anunciándome el orgasmo. Estaba a punto de llegar a la luna nuevamente, aferré mis manos en sus nalgas para acercarlo más, nuestros jadeos comenzaron a acelerarse y sus envestidas se intensificaron. 


    

    —¡Oh Dios, Dylan! —grité en medio de un orgasmo.


    

    Nuestros cuerpos estaban sudados, agitados, y el ruido de ellos chocando hacía eco en la habitación. No me daba tregua, cada orgasmo era más fuerte que el otro y él no se detenía, solo seguía  y seguía como una máquina.  


    

    —No puedo más, Dylan.


    

    —Estoy cerca cariño, solo uno más. Vamos.


    

    —No puedo.


    

    —Si puedes, vamos —agarró mis manos y las subió sobre mi cabeza mientras seguía penetrándome, cuando exploté nuevamente en mil pedazos y él conmigo.


    

    Calló sobre mí, poniendo su cabeza sobre mi pecho mientras nuestras respiraciones volvían a la normalidad. Luego de unos segundos, él levantó la cabeza para mirarme, me encontré con una de sus sonrisas. Era tan guapo que me quitaba el aliento con solo mirarme. 


    

    —¿Estás bien?


    

    —Creo que no podré moverme al menos por un mes.


    

    Soltó una carcajada y mi corazón se revolcó. Me encantaba escucharlo sonreír, me gustaba cuando me hacía suya y la sensación de libertad que sentía a su lado. No pensar en todo lo que iba o debía hacer, me hacía sentir libre y solo lo había logrado esos últimos dos días con él. 


    

    Salió de mi interior y fue rumbo al baño. Al regresar me llevó en brazos a la ducha donde volvimos a hacer el amor contra la pared.  


    

    Los días comenzaron a pasar y cada uno era mejor que el otro. Todos los días nos íbamos por la isla para disfrutar del clima veraniego. Cada día paseábamos por alguna zona distinta donde recorríamos dos o tres pueblos. Desde Ponce, San German, Rincón, cada uno más bello y lleno de historia que el otro. Las playas, restaurantes, la comida, todo era maravilloso y con él mucho más. Fui a sitios donde nunca había ido, e hice cosas que nunca había hecho, pero con cada día que pasaba y cada aventura se acercaba más el día de la separación.  


    

    —¿En qué piensas, nena? —preguntó Dylan abrazándome por detrás, mientras yo estaba  contemplando la noche en la terraza de su habitación. 


    

    —Nada.


    

    —Sabes que no te creo, ¿verdad? Llevas todo el día con la mente en otro lado.


    

    —Mañana es mi último día aquí —lo noté tensarse detrás de mí y se quedó en silencio por un rato.


    

    —No tenemos por qué dejar de vernos.


    

    Sus palabras me sorprendieron, era la primera vez que tocábamos ese tema desde que empezamos a acostarnos y me desconcertaba.


    

    —El hecho de que nos estemos acostando no te hace tener un compromiso conmigo, Dylan.


    

    Me giró entre sus brazos para poder mirarme directamente la cara. Su semblante estaba  descompuesto y parecía realmente molesto. Era la primera vez que lo veía así desde que lo conocía.


    

    —¿Tú te estás escuchando, mujer?


    

    —Creo que el que no se está escuchando eres tú. Esto acabará mañana y cada cual irá por su camino y punto. Es como es.


    

    —No te entiendo, o sea, ¿que para ti esto ha sido solo follar y ya?


    

    —Es lo que es —en su rostro había cierta incredulidad por mi comentario, se giró y salió de la habitación dando un portazo.


    

    En cuanto lo vi irse me arrepentí de lo que dije. Era un hombre estupendo y a pesar de que solo llevamos unos días compartiendo, con él me sentía libre. Me encantaba como me trataba y como era. Su personalidad tan viva, podía estar todo el día riéndome con sus tonterías. Sabía que tenía razón, pero no quería que me dijera eso solo porque sí, quería que lo hiciera porque de verdad lo sentía.  Esperé un rato y al ver que no regresaba decidí irme a mi habitación. No tenía nada que hacer allí yo sola. 


    

    Me metí en la cama con una pena inmensa en el alma, en esos pocos días me había acostumbrado tanto a él que me sentía sola en esa cama tan grande. Intenté dormir, pero todo lo que hice fue dar vueltas entre lágrimas. Sabía que era estúpido sentirme así, pero estaba sintiendo cosas por un hombre que acababa de conocer. 


    

    Cerca de las siete de la mañana me di por vencida y me levanté a preparar mi maleta para el vuelo que estaba próxima a tomar. Tenía unas ojeras horribles por la falta de sueño y me sentía más agotada que nunca.


    

    Anhelaba con todo mi corazón verlo, por lo menos despedirme de él. Me tragué mi orgullo y luego de prepararme subí a su habitación. Toqué varias veces la puerta, pero no hubo respuesta  y opté por llamar a recepción. Por tonto que parezca en todos esos días no habíamos intercambiado número de móvil. 


    

    —Lo siento, señorita Ross, pero el señor Ponce abandonó el hotel durante la madrugada.


    

    Fue la respuesta de la chica al preguntar por Dylan. Mi corazón se quebró en ese momento y no pude evitar las lágrimas que salieron como cascadas. Realmente llegué a pensar que le importaba un poco. Colgué la llamada con un simple “gracias” y decidí terminar con todo mi equipaje y marcharme. 


    

    Eran las diez de la mañana y ya estaba en el aeropuerto. En menos de una hora estaría retomando mi vida y en lo único que podía pensar era en Dylan. Miré a todos lados como una estúpida romántica que era, esperando que mi príncipe azul llegara a buscarme. Solo para darme cuenta que en esa historia el príncipe azul no existía.
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    Llevaba frente a su edificio tres horas, sabía que estaba en casa porque hoy era su día libre del trabajo y lo único que anhelaba era verla.  Hacia dos semanas que me había ido molesto del hotel en San Juan y nada más llegar a mi destino me había arrepentido de mi actuación. Nunca había extrañado tanto a una mujer como la extrañaba a ella, el recuerdo de su sonrisa, sus hermosas curvas entre mis manos, el sonido de su voz cuando decía mi nombre al hacerla mía. Parecía un tonto enamorado y tal vez lo era, pero no me importaba, solo me importaba ella. 


    

    Crucé la calle y sin pensarlo más entré al edificio. Sabía su dirección exacta gracias a su estadía en el hotel y a que mi mejor amigo era el dueño. Fui directo al ascensor y par de segundos después estaba frente a la puerta de su apartamento. No lo pensé y toqué el timbre, si lo hacía terminaría regresando por donde había venido sin hacer nada al respecto.


    

    Sentí que abrieron la cerradura de la puerta y mi corazón comenzó a latir más fuerte. Fueron solo unos pocos segundos que a mí se me hicieron eternos, hasta que la tuve frente a mí. Estaba preciosa con su castaña cabellera recogida en un moño desordenado, llevaba unos “leggins” negros con una vieja camiseta de la universidad y estaba descalza. No había nada de maquillaje en su rostro, pero sin embargo se veía más hermosa que nunca.  


    

    —¿Qué haces aquí? —preguntó con una mezcla de emociones en su voz. 


    

    —Necesitaba verte.


    

    —Ya me has visto, así que márchate.


    

    Intentó cerrar la puerta en mi cara, pero con un rápido movimiento logré mantenerla abierta.


    

    —Dylan, voy a pincharte. Por favor, vete.


    

    —No me iré. Mi peor error la última vez que nos vimos fue irme y no pienso volver a hacerlo.


    

    —Se acabó.


    

    —No, esto apenas está comenzando, preciosa.


    

    Sus ojos estaban brillosos y sabía que eran deseos de llorar.  Me sentía un cabrón por ser el causante de sus lágrimas, pero no podía volver a perderla. No sin antes luchar.


    

    —Quiero saberlo todo de ti Amanda. Quiero conocerte, conocerte de verdad. —Mi voz era un susurro, porque las emociones me estaban ganando. 


    

    En treinta años nunca me había sentido tan vivo como me sentía con ella y no quería perderla. Esos días en Puerto Rico fueron los mejores de mi vida.


    

    —No sigas Dylan por favor, no me hagas esto.


    

    Aflojó el agarre de la puerta y logré acercarme a ella. Uno de mis brazos rodeó su cintura y la otra mano fue directo a su cara en una caricia. Sentirla cerca después de tantos días fue una inyección de energía para mí. 


    

    —No tienes idea de cuánto te he echado de menos.


    

    En un segundo se rompió en mis brazos y comenzó a llorar. Aferró sus brazos a mi cintura y se pegó a mí como si su vida dependiera de ello. Estaba tan necesitada de mí, como yo lo estaba de ella.


    

    —No llores, hermosa. Me parte el corazón que llores por mi culpa.


    

    —Eres un imbécil, cretino, engreído y te odio porque no puedo dejar de pensar en ti.


    

    Una sonrisa iluminó mi rostro y levanté el de ella para llevar mis labios a los suyos. Su delicioso sabor revolvió todo de mí. Era tan perfecta que no necesitaba nada más. La agarré entre mis brazos y cerré la puerta con una patada. En menos de un minuto estábamos completamente desnudos en su cama haciendo el amor hasta saciarnos. Todo el día lo pasamos entre besos y caricias, amándonos como no sabíamos que podíamos hacerlo y haciéndonos promesas que anhelábamos cumplir. 


    

    No podía decir que sabía hasta dónde nos llevaría esto, pero estaba dispuesto a averiguarlo y ella también. 


    

    

     


    FIN


     


     


    


    


    


  




  

    Indhira Jacobo


    Arder bajo el sol del caribe


    (Romance policial)


     


    Pizza, sofá y un maratón de Criminal Minds era lo que Carrie tenía pensado hacer ese verano durante su única semana libre. Sin embargo, su hermana tenía otros planes para ella, sin siquiera imaginarse lo que ambas vivirían al llegar a Santo Domingo.
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    Sol, playa, cócteles, un chorro de hombres buenorros y todo “All inclusive” fue lo que me prometió mi hermana ése verano. Y, aunque hubiera preferido quedarme tirada en el sofá descansando y viendo el maratón de Criminal Minds, después de muchos ruegos, accedí a acompañarla a su viaje en República Dominicana. Se salvó porque la quería un montón y no pude negarme ante su entusiasmo, porque con lo cansada que estaba, nunca hubiera accedido a ir. Trabajaba de medio tiempo en un restaurante y también estaba en mi cuarto año de Licenciatura en Literatura con mención lingüística y estaba preparando mi seminario de grado. Tenía una semana libre y la loca de mi hermana me arrastró a lo que según ella era un paraíso terrenal. 


    Después de seis horas y media de vuelo desde Boston y una escala en la ciudad de Nueva York, aterrizamos en el Aeropuerto Internacional de las Américas. No sabía si todo lo que ella me había prometido resultaría ser cierto pero, lo que sí me resultó obvio fue el calor asfixiante que nos recibió al bajar del avión. Tenía tanta sed que me hubiera metido en el océano de cabeza de haber sido posible.


    «No aguanto las ganas de llegar al hotel y pegarme un regaderazo». 


    Mientras Lindsay fue a verificar nuestro transporte, aproveché y me detuve en uno de los locales de venta de comida.


    —Una botella de agua, por favor —articulé de forma exagerada con mi mal español en dirección de la muchacha de piel morena situada detrás del mostrador. 


    Ella me miró como si estuviera hablando balleno e intercambió una mirada, seguida de una sonrisa cómplice con su colega. 


    «¡Genial! Seguro debo verme ridícula hablando de esa manera» —pensé rodando los ojos mentalmente.


    Yo no manejaba mucho el español pero entre las clases que había recibido en el instituto —a las cuales no les presté mucha atención— y las que estaba estudiando en ese momento, sabía que podía desenvolverme. 


    Como mi abuela solía decir: “antes de enfrentar al enemigo, hay que conocer sus debilidades.” Yo sabía que eso no tenía nada que ver pero siempre lo había aplicado a mi diario vivir, y mi viaje a RD no iba a ser la excepción. De manera que antes de viajar, estudié la isla: el idioma, las costumbres, su gente, en fin, todo lo que pudiera ser de utilidad durante mi estadía. 


    —Habla inglés, ¿sabes?—me susurró una voz ronca en el oído y automáticamente yo di un brinco, sobresaltada. Al girarme me di cuenta que se estaba riendo a mi costa el muy bastardo.


    «Pero qué bello bastardo» —pensé maravillada pero con disimulo al ver el hermoso espécimen que tenía delante de mis ojos. 


    Entorné los ojos y decidí ignorarlo. La muchacha puso la botellita de agua sobre el mostrador y la deslizó hacia mí. Se veía tan fresquita que pese que aún no la había pagado, la abrí y me embiqué como camionero. 


    «Hummm… qué gusto, ¡está riquísima!».


    —¿Cuánto es? —demandé en inglés esa vez, no quería dar motivos para que el estúpido que estaba a mi lado volviera a reírse. Sin embargo, de nada sirvió porque al mirar por el rabillo del ojo, el idiota de metro ochenta seguía mostrando una sonrisa arrogante. 


    —Un dólar con veinte —me respondió la joven en un perfecto inglés.


    Busqué en mi portamonedas, le pasé un billete de veinte y ella me respondió que no tenía cambio. 


    Miré a mi alrededor en busca de la loca de mi hermana que no sabía en dónde se había metido para que me pasara un billete de un dólar y, al no encontrarla, me giré hacia la muchacha y la miré apenada. Se empezaba a hacer cola detrás de mí y no sabía qué hacer. 


    —Ya lo pago yo —se ofreció el rubio de ojos azules en un perfecto español, con un ligero acento que le daba un toque mucho más caliente a su estilo. Me giré para darle las gracias y de nuevo ahí estaba esa sonrisa pretenciosa de: «yo sí sé hablar y tú no.” Sólo le faltó agregar el “lelo lelo” y hubiera estado de regreso a la primaria.


    —De nada —dijo él, inclinándose sobre mí y su cálido aliento me hizo cerrar los ojos y apretar los labios para que un suspiro no saliera de ellos. 


    «Creído».


    Puse los ojos en blanco de manera impertinente y me fui. 
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    Las dos puertas transparentes se abrieron y el bullicio de la calle, los taxistas y de las personas que esperaban otros pasajeros, me dieron la bienvenida. 


    —¡Carrie! —gritó mi hermana al tiempo que me hacía señales con los brazos al aire para que la viera. 


    —¿Qué haces? —le dije al ver que montaba su maleta en un taxi. 


    —Nos vamos al hotel.


    —¿Estás de broma? —pregunté incrédula—. ¿No arreglaste el transporte con el hotel? 


    —No, ¿para qué? Saldría más caro. He hablado con este señor... —señaló a un hombre que bien podría ser mi abuelo. «¿Tendrá la licencia de conducir aún válida?» El señor me dedicó una leve sonrisa y le faltaba el diente del medio—... nos va a llevar a muy buen precio. 


    Abrí los ojos de par en par. Debía estar loca. ¿Cómo se le ocurría abordar un taxi así por así en un país desconocido, sin hablar siquiera el idioma? ¡¿Es que ella no veía las noticias?! No tenía conciencia de la alta tasa de secuestros de turistas como nosotras que existía en países como ése. 


    No sabía por qué me sorprendía. Lindsay era así. Despreocupada, extrovertida, le gustaba la pachanga, la aventura. Nada que ver conmigo. Somos como el agua y el aceite. Hasta físicamente éramos diferente, mientras que ella era morena con los ojos azules, como mamá, yo era rubia de ojos verdes como papá. Las personas muchas veces no creían cuando le decíamos que éramos hermanas de padre y madre. 


    —Lindsay, no creo que sea buena idea —dije cautelosa. 


    —Ay, ya deja de ser tan paranoica que no pasará nada.


    Tenía tanto calor que la camiseta se me estaba empezando a pegar del cuerpo por el sudor. Así que empecé a subir la maleta en el baúl del coche. Además de que discutir con ella no serviría de nada. 


    Ambas abordamos el coche. Era un viejo modelo, siquiera tenía aire acondicionado y yo sentía que me estaba asando. Por suerte, el coche no tardó en ponerse en marcha y una brisa veraniega de lo más agradable empezó a circular. Mientras salíamos del aeropuerto, me distraje con el hermoso azul del océano que bordeaba la carretera. Estábamos tan cerca que se podía saborear el olor salado de las olas golpeando las rocas. Era divino. Un verdadero paraíso. Me concentré en eso y poco a poco me fui olvidando de mi hermana que intentaba hablar en su mal español con el chofer. La verdad no sabía quién hablaba peor, si ella el español o él nuestro idioma.


    Empezaba a relajarme en el asiento con la vista perdida por la ventana, cuando de pronto un chirrido seguido de un grito de sorpresa de Lindsay me pusieron en alerta. Una camioneta blanca frenó delante de nosotros y a partir de ahí todo sucedió muy rápido a pesar de que lo veía todo en cámara lenta.


    Dos tipos encapuchados y armados salieron y apuntaron hacia nuestro carro mientras gritaban que saliéramos del vehículo. Vi el terror en la cara de mi hermana quién empezó a chillar como posesa. El chofer levantó la mano en señal de rendición y yo, pese que tenía el corazón martillando a mil por hora, no logré emitir ningún sonido. Estaba en estado de shock.


    Uno de los tipos, el más bajo, se acercó a la ventana de Lindsay y la agarró por el pelo mientras la tiraba fuera del vehículo, ella continuaba gritando y el muy cabrón la golpeó en la cara para hacerla callar. El miedo se apoderó de mí.


    —¡Somos turistas! —grité en mi mal español—. ¡No tenemos dinero! 


    Mi hermana empezó a sollozar en el momento que el enmascarado se la llevaba a arrastras. En ése instante, algo en mi se despertó. Mi instinto de protección me hizo reaccionar y sin importarme las consecuencias, me abalancé sobre él. 


    —¡Suéltala, hijo de puta!


    Levanté el pie y, recordando las clases de autodefensa que había tomado tiempo atrás después de haber sido asaltada saliendo una noche del trabajo, le propiné con todas las fuerzas de la que fui capaz un golpe en los huevos y el malandro se dobló sobre sí mismo de dolor.


    —¡Corre! —grité hacia mi hermana—. ¡Corre! 


    Por fortuna Lindsay reaccionó de manera rápida y se lanzó a correr en dirección de la autopista mientras que el segundo hombre me agarraba por la cintura y me aprisionaba.


    —¡Ve por ella! —ordenó el otro todavía retorciéndose de dolor en el suelo.


    —No la necesitamos —le informó mi captor.


    Con dificultad, el mal nacido se levantó del piso. 


    Unos chirridos de neumáticos frenando de repente sobre el asfalto, es lo último que escuché antes de sentir un golpe en la nuca que me dejó en la oscuridad. 
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    Sentí un pinchazo en la sien que me hizo abrir los ojos. Me martillaba mucho la cabeza y tuve que parpadear varias veces para centrarme. Flashes de lo que había ocurrido llegaron a mí a toda prisa mientras las lágrimas se acumulaban en mis ojos. Me eché un vistazo para asegurarme de que estaba intacta y suspiré aliviada al notar que esos degenerados no se habían aprovechado de mí.


    Estaba en un lugar oscuro. La pieza sólo estaba iluminada por un bombillo que no alumbraba mucho.


    Sacudí la cabeza para alejar la bruma en la que me encontraba e inmediatamente me arrepentí. El dolor era agudo. Traté de mover mis manos para poder masajear mi sien y maldecí al darme cuenta de que estaban atadas al igual que mis pies.


    ¿Dónde estaba? ¿Qué había sido de Lindsay? Rogué con toda mi alma para que hubiera logrado escaparse de esos desgraciados y que estuviera bien. 


    —Nuestra bella durmiente se ha despertado —dijo una voz áspera con sorna entre las sombras. Inmediatamente me congelé. Reconocía aquella voz, era el mismo desalmado que había golpeado a Lindsay y teniéndome a su merced, no quería imaginarme de lo que sería capaz de hacerme—. Espero que hayas descansado lo suficiente porque a partir de hoy, nunca más sabrás lo que eso significa.


    Dejó escapar una risita malvada que me caló hasta los huesos.


    —¿Dónde estoy? —me atreví a preguntar y mi voz tembló.


    Él dio un paso hacia adelante entrando en mi campo de visión todavía con el rostro cubierto.


    —En el infierno —replicó apoyándose en el reposa brazos metálicos y cerniéndose sobre mí. Cerré los ojos y giré la cabeza para apartar el olor repugnante de alcohol y cigarrillo—. Mami chula, pero si estás bien buena —prosiguió antes de olisquear mi cuello y la bilis se me subió a la boca—, es una lástima que no nos quedemos contigo mucho tiempo, porque me hubiera gustado gozarte un poco antes de tener que entregarte.


    «¿Entregarme?» «¿A quién?». 


    El temor de que lo peor estaba por venir hizo que un escalofrío me recorriera entera.


    —No te atrevas a tocarme —sentencié con los dientes apretados.


    Él enterró  sus manos en mi cuero cabelludo y me tiró del pelo con fuerzas. Un grito de dolor se escapó de mis labios al tiempo que sentía mis latidos acelerarse.


    —¿Tú crees que a mí me importa una mierda lo que tú quieras? ¡Maldita Puta! 


    Una corriente de aire frío me atravesó el cuerpo. 


    Ése hombre estaba loco. Lo creía capaz de cualquier cosa.


    —Por favor, no me hagas daño —supliqué presa del pánico.


    —Así me gusta, que me supliques. Me excita que las perras como tú me supliquen —aseveró, algo en sus ojos brilló al mismo tiempo que algo dentro de mí tembló. No me gustó la forma lasciva en la que me estaba mirando—. Es más, creo que te puedo gozar un rato —sentenció antes de quitarse el pasamontañas.


    Apreté los ojos con fuerzas. No quería verlo. En las películas, por lo general cuando vez la cara del asesino, terminas muerta.


    No quiero morir, no quiero morir. 


    —Mírame, zorra.


    Tiró más fuerte de mi pelo, obligándome a abrir los ojos. Volví a gritar mientras sentía como mi intestino se retorcía. Me sentía mareada. ¿Por qué me pasaba eso a mí? 


    —Así es. Quiero que veas cuando te esté follando —puso su mano sobre mi muslo y lo deslizó hacia arriba, bajo mi falda. Traté de removerme, de alejarme de su contacto, me daba asco pero, su amarre no me lo permitía—. Vas a ver lo que es un hombre de verdad —susurró cerca de mi oído antes de lamer mi cuello. Me repudiaba. No lo soportaba. Sentía deseos horribles de gritar, de llorar. Sacudí la cabeza para alejarlo de mí. Quería que se alejara. Su boca siguió desplazándose por mi mejilla hasta que llegó a la comisura de mis labios—. No te preocupes, te voy a hacer gozar como nunca antes lo has hecho. 


    Acercó su boca a la mía y adivinando sus intenciones, aproveché que había aflojado su agarre, incliné la cabeza hacia atrás y le di un cabezazo. El golpe hizo que retrocediera y me liberara de su contacto a la vez que un aullido de dolor salió de su boca.


    —¡Zorra! —vociferó antes de darme una fuerte bofetada que me hizo girar la cabeza. Me ardía la mejilla. El dolor era insoportable y fue tan fuerte que me dejó mareada y casi inconsciente. Nunca en mi vida alguien me había golpeado así. 


    —¿Acaso has perdido el juicio? —preguntó el otro hombre más alto entrando en la habitación a grandes pasos.


    —¡Esta zorra me golpeó! —bramó mirándome con desprecio, como si yo valiera menos que una mierda.


    —No tenías nada que hacer aquí con ella —le reclamó con la voz enfadada—. ¡y te has quitado el pasamontañas!


    «Esa voz».


    —No importa porque esta perra no volverá a ver la luz del día —ladró y luego escupió a mis pies. 


    Escuchar eso me aterrorizaba porque sabía que no saldría viva de allí. Por lo menos todo lo indicaba. 


    —Pronto estaremos en movimiento así que ve a prepararlo todo —su voz era suave pero siniestramente dominante. Era como si no necesitara alzar la voz para hacerse escuchar y respetar. 


    El otro hombre apretó la mandíbula pero no objetó su mandato y sin agregar una palabra, abandonó la habitación. 


    —Mi socio es un hombre de poca paciencia. No lo contradigas, coopera y todo saldrá bien —su voz sonaba suave, con un toque de preocupación y estando un poco más lúcida, hasta me resultaba familiar—. ¿Te duele? —preguntó al tiempo que pasaba un dedo con suavidad por mi mejilla, ahí donde tenía el golpe. Me estremecí de miedo y aparté la cara—. No voy a hacerte daño —anunció con la voz tranquila.


    ¿Trataba de tranquilizarme?


    «Extraño».


    —¿Qué me van a hacer? —pregunté con nerviosismo.


    —Sólo compórtate —y sin más, se dio la vuelta y salió.


    Su voz estaba prevista de ninguna emoción y algo dentro de mí me gritaba: “¡corre!” “¡Peligro!” “¡Escápate!” 


    Tenía que buscar la forma de salir de allí. Iba a ser una tarea ardua ya que no tenía idea de dónde me encontraba. 
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    —Me imagino que debes tener sed y hambre —dijo el sujeto amable. Era extraño, pero lo había bautizado así porque algo en su voz me resultaba cada vez más familiar, lo cual era estúpido, porque, ¿de dónde iba yo a conocer a un criminal? Además, aún no me había maltratado y lo prefería a él al otro sujeto—. Te he traído un poco de agua y algo para comer.


    Puso una mano fría sobre mi frente y se lo agradecí. Hacia un calor de los mil demonios y yo estaba sudando como peón que trabajaba bajo el sol de medio día en el campo.


    —Abre la boca —me ordenó y así lo hice. No era que confiara en él ni nada por el estilo pero necesitaba sobrevivir y estaba muerta de sed. Sentí el primer chorro de agua caer sobre mi lengua, estaba fresca, deliciosa y casi suspiré de puro gusto. Continúe bebiendo sin importarme que el agua se desbordara por las comisuras de mis labios—. Despacio, o te vas a ahogar —pidió con cierta diversión en la superficie de su voz y obedecí—. Así está mucho mejor. ¿Suficiente? 


    Afirmé con un leve movimiento de la cabeza y una vez hubo retirado la botella de mi boca, me relamí los labios. Los tenía resecos y ásperos. 


    —Muerde —exigió, poniendo una hamburguesa delante de mi boca. La miré con recelo, temía que intentara drogarme y yo debía mantenerme lúcida para poder escapar—. Si hubiera querido matarte, ya lo hubiera hecho —apostilló y la nota divertida de su voz fue más evidente. Entendí que tenía razón y le di un enorme bocado, empecé a masticar con los modales lejos de ser una dama y él se rió.


    «Esa risa».


    —¿Por qué eres tan amable conmigo? —pregunté con la comida aún a medio masticar.


    —No lo soy. En un rato te vamos a mover y no quiero que te desmayes en el camino. Eso es todo, no te confundas.


    Y no lo hacía. Su voz era refinada pero pragmática. Sabía que no podía jugar con él porque bajo toda esa educación y serenidad, se ocultaba un hombre letal.


    —Quiero ir al baño —hubo un silencio—. Por favor.


    Necesitaba moverme, sentía los músculos adormecidos. Además, necesita observar el perímetro. No tenía idea si era de noche o si todavía era de día. Había perdido la noción del tiempo. 


    —Está bien. Te voy a soltar los pies. No intentes nada estúpido —dijo rotundamente.


    Asentí. 


    Se acuclilló en frente de mí y desató la cuerda de mis tobillos. En cuanto estuvieron libres, me ardieron, tenía la sensación de la cuerda clavada en la piel. Estaba segura que las marcas durarían semanas para desaparecer.


    —Ya está. Levántate.


    Apenas me puse de pie, mis piernas flaquearon y él me sostuvo impidiendo que cayera al suelo. Su esencia masculina inundó mis fosas nasales, era una mezcla de jabón y sudor. Era raro, porque su cercanía no me desagradaba. No entendía porqué mi cuerpo no lo rechazaba. 


    —¿Puedes sostenerte tú sola? —inquirió en voz baja y el murmullo nuevamente me resultó familiar. 


    —Sí —contesté sintiéndome afligida, confundida. 


    Empecé a caminar por donde él me pedía y en cuanto estuvimos fuera de la habitación, el olor a humedad me inundó. Había anochecido pero el calor no había disminuido, seguía siendo sofocante. Llevaba horas desaparecida, sólo esperaba que Lindsay estuviera bien. Me detuve para tratar de ubicarme. Era inútil, lo sabía pero necesitaba intentar algo. Necesitaba escapar. A lo mejor esa era mi única oportunidad.


    —Sigue caminado —ordenó.


    Seguí caminando con mi captor pisándome los talones durante cinco minutos más o menos, hasta que nos adentramos en un monte cubierto de matas. Sabía que no estábamos lejos de océano, podía escuchar el sonido de las olas al romperse contra las rocas y ése rico aroma de agua de mar estaba esparcido por el aire. De manera que lo más probable era que estuviéramos cerca de la autopista y si lograba distraer y alejarme de mi captor, podría escaparme.


    —Aquí está bien.


    —¿Pretendes que haga pis detrás de un árbol? —pregunté incrédula. ¿Qué se había llegado a creer que yo era? ¿Un animal? 


    —Lo siento, hermosa pero todas las habitaciones del Hilton estaban ocupadas —replicó y falló estrepitosamente al intentar ocultar la diversión de su voz. Quise estrangularlo. No soportaba que el bastardo se estuviera riendo de mí—. Vamos, date prisa. No tenemos toda la noche. 


    Di media vuelta y me posicioné detrás de la mata.


    —¿Cómo se supone que voy a hacer pis si tengo las manos atadas? 


    —Yo te ayudo —se ofreció y mis ojos se abrieron de par en par al ver su intención de ayudarme en algo tan básico como orinar. 


    —Ni se te ocurra tocarme —le advertí. Yo no solía ser una persona quisquillosa pero necesitaba un poco de intimidad, ¿acaso era mucho pedir? 


    Él chasqueó la lengua, impaciente y se acercó para desatarme las manos. Sonreí para mis adentros, feliz. Hasta ahí las cosas habían resultado fácil.


    Una vez que mis muñecas fueron liberadas, moví las manos para que la sangre volviera a fluir con normalidad.


    —Me gustaría tener un poco de privacidad —pedí con nerviosísimo. Sabía que estaba tirando demasiado de la cuerda pero tenía que intentar todo lo que estuviera en mi poder.


    —Y a mí una casa en los Hamptons —se burló.


    —Por favor —utilicé mi mejor voz de niña buena y casi me felicité por el ligero temblor en mi voz.


    Él resopló con fuerza. 


    —Está bien pero date prisa. No tenemos toda la maldita noche y pronto tenemos que irnos. 


    Se alejó unos pasos y yo me agaché, empecé a tantear la tierra en busca de algo con lo cual defenderme, una piedra, un tronco, una botella, no importaba lo que fuera, siempre y cuando me permitiera golpearlo lo suficientemente fuerte. 


    Encontré una roca, no era enorme pero serviría. Estaba nerviosa, tenía miedo pero estaba determinada a hacer lo que fuera necesario para sobrevivir, tenía que encontrar a mi hermana.


    Me levanté despacio y con pisadas suaves me fui acercando, levanté el brazo y le di un fuerte golpe en la cabeza. Él soltó un aullido de dolor, sin embargo antes de que se girara, yo ya estaba corriendo entre el monte. Corrí, corrí, con el corazón martillándome en el pecho, presa del miedo y a ciegas. Tropecé con algo y caí de bruces contra el suelo. Evité lanzar un grito de dolor y sorpresa y me levanté. No tenía idea de a donde iba, pero eso no me detuvo. Continúe corriendo en busca de la claridad, vi el destello de una luz a lo lejos y supe que estaba cerca de mi objetivo, la carretera. Y, justo cuando pensé que había dado con mi libertad, unos brazos fuertes me rodearon la cintura y me atrajeron de nuevo hacia la oscuridad. 


    —¡No! —sollocé—. ¡Déjame ir! 


    Reuní las pocas fuerzas que me quedaron después de la carrera que me había pegado para tratar de defenderme. Pataleé, grité, hasta que él posó una mano sobre mi boca acallando mis gritos histéricos. Me giró entre sus brazos sin ningún esfuerzo aparente, hasta que estuvimos frente a frente. Mis manos y mis pies volaron por todas partes, atacándolo, pero al parecer mis intentos eran patéticos.


    Se dejó tumbar en el suelo y sentí un repentino golpe en mi espalda y el grito de dolor que salió de mi boca fue amortiguado por su mano. 


    —¡Basta, deja de luchar! —gruñó—, o voy a empezar a pagarte con la misma moneda.


    La amenaza y el tono duro y frío de su voz, hicieron que dejara de forcejear y empezara a llorar. Estaba perdida. Iba a morir. Eso era seguro.


    —Tranquilízate —susurró tiernamente en mi oído. 


    «Ése susurro».


    Un flash de lo transcurrido en el día me golpeó de lleno. 


    «Era él. Era el mismo tipo». 


    De eso no me cabía la más mínima duda.


    Respiré hondo para calmar mi ataque de pánico y controlar los temblores de mi cuerpo.


    Moví la cabeza para apartar su mano de mi boca.


    —Eres tú, ¿no es así? —pregunté en medio de un sollozo—. El tipo del aeropuerto —pregunté con voz trémula.


    Él se inclinó un poco más e inhaló profundo y luego dejó salir el aire despacio.


    Aflojó su amarre a mi alrededor y se elevó un poco. Lo suficiente para quitarse el pasamontañas y me quedé helada. Desde que recuperé la conciencia, no había querido mirar a mis cautivadores a la cara, es más, evitaba hacerlo. De haberlo hecho me había dado cuenta del azul de sus ojos y hubiera entendido porqué me resultaba tan familiar.


    No pude hablar, no pude moverme, sólo lo miraba con horror e incredulidad.


    Me dolió ver la realidad. Era cómico, porque me sentí incluso traicionada. No entendía cómo un hombre al que había considerado tan bello y atractivo, podría resultar ser el causante de la peor experiencia que me había tocado vivir. De pronto me sentí exhausta, cansada de luchar… 


    —No voy a hacerte daño —prometió con voz suave y débil. Sin embargo, esa voz no me engañaba, porque lo que tenía de hermoso por fuera, lo tenía de desalmado por dentro. 
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    De regreso a mi cautiverio, después de una acalorada discusión entre mis captores, me tumbaron encima de un viejo colchón y me ataron las manos por encima de la cabeza y los pies juntos. Pasaron varios minutos, u horas, no estaba segura pero mientras esperaba por mi sórdido destino y llorisqueaba desconsoladamente, rogué para que Lindsay estuviera sana y salva. 


    Al cabo de un rato, el chirrido de una puerta abriéndose, seguido de unos pasos, me paralizaron. Temía por mi vida, pero sobre todo me aterrorizaba la idea de tener que enfrentarme nuevamente al desalmado que me había golpeado. Sabía que ése hombre me tenía ganas y, que de ser posible, no dudaría ni un segundo en violarme. 


    —Te traje esto para desinfectarte las heridas —dijo amablemente el hombre que había llamado amable en algún momento de esa noche, pero que en ése instante, no sabía cómo llamarlo.


    Él se acuchlilló cerca de mí. Giré la cabeza al lado opuesto. No quería verlo. Me había engañado bajo su sonrisa llena de charmed para después clavarme el cuchillo por la espalda.


    Escuché el sonido de una bolsa plástica al removerse. Después de unos segundos, sentí un ardor en las rodillas mientras me curaba con alcohol. Debí haberme rasguñado cuando caí durante mi huida pero no había sentido nada, quizás porque la adrenalina borboteaba en mis venas. 


    No entendía por qué se tomaba tantas diligencias conmigo, si al final me iban a matar, o ¿cómo había dicho el otro hombre negro?... “A entregar.”


    Una vez que terminó su tarea en mis piernas, subió y se posicionó cerca de mi rostro. Con suma delicadeza empezó a curarme las heridas de la cara. Me ardía, pero me mantuve inmóvil y no me quejé. De hecho, haciendo un pequeño resumen de mí misma, me di cuenta que me dolía la cabeza, la cara, la espalda, me ardían las piernas y tenía rasguños en las palmas de la mano. No había una parte de mi cuerpo que no me doliera. Me sentía enormemente cansada y si no hubiera sido porque el miedo me mantenía en alerta constante, me hubiera permito cerrar los ojos y descansar. 


    —Estás extrañamente callada —observó—, abre la boca te traje una pastilla que te ayudará con los dolores —no me moví—. Abre la boca —pidió con suavidad y lo obedecí. No me importó si iba a envenenarme o a drogarme. Después de todo, ¿qué más daba? De igual forma no había escapatoria y harían conmigo lo que fuera que tenían planeado—. No me gusta verte así —aseveró inclinándose un poco más sobre mí—. Te comportas como si todo te diera igual, eres una mujer fuerte, lo vi cuándo defendiste a tu hermana como toda una guerrera —al escuchar la palabra “hermana” en sus labios, hizo que me tensara y rogara una vez más para que Lindsay estuviera bien. No podría soportar la idea de imaginarla a ella en ése mismo infierno. 


    Él se sentó directamente sobre mí, agarró mis brazos que seguían amarrados sobre mi cabeza y los presionó contra el viejo colchón.


    —Mírame —exigió.


    —¡No me toques, maldito idiota! —grité con la ira corriendo por mi sangre.


    —¿Ves? Así me gusta. Qué peleés —cerró sus piernas alrededor de mi cadera con más fuerza de la que yo estimaba necesaria.


    Se cernió sobre mí hasta estar a tan solo unos centímetros de mi rostro.


    —Suéltame —dije y, pese al temblor de mi voz, no quedaba duda en cuanto a la firmeza de mi orden.


    —No puedo —masculló con la voz ronca y el pecho subiendo y bajando—, y lo que es peor aún... no quiero —puntualizó escondiendo su cabeza en mi cuello, para luego olisquearme, me congelé. ¿Qué estaba pasando?—. Desde que te vi, no he podido sacarte de mi cabeza, y no puedo pensar en nada más que no sea tu olor y esos ojazos verdes que me tienen hechizado —prosiguió suave y en voz baja en mi oído. Traté de analizar sus palabras pero en lo único que podía concentrarme era en el calor que emanaba su piel mientras me acariciaba las muñecas con su pulgar—. Estoy trabajando y necesito concentrarme, muchas cosas dependen de ello, pero tú lo haces imposible —su cálido aliento me acariciaba la oreja. Todo mi cuerpo se tensó. Él levantó la cabeza y me miró intensamente. Su mirada azul me atravesó y mi corazón se aceleró. Él deslizó una mano por encima de mí camiseta hasta mi pecho derecho y con un dedo empezó a hacer círculos por encima de la tela y, pese a esa interferencia, mis pezones se endurecieron. «Traidores». No entendía qué me estaba pasando.


    —Desearía que no tuvieras que pasar por esto —dijo mientras continuaba bajando su mano despacio por mi cuerpo y se acomodaba, casi al punto de estar totalmente acostado sobre mí—, pero es necesario. 


    —¿Necesario para quién? —pregunté intentado alejar el reguero de sensaciones que su mano estaba dejando en mí.


    —Para muchas personas —dijo sin quitar sus ojos de mi boca al tiempo que una mano se posaba en mi muslo. Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo. ¿Por qué? ¿Por qué mi cuerpo reaccionaba así a su cercanía? 


    «Debería aborrecerlo». «Me mantenía prisionera». «No era un buen hombre». 


    Sin embargo, ése pensamiento no impidió que al sentir su mano subiendo suave, con delicadeza bajo mi falda, un escalofrío recorriera mi espalda, haciéndome retorcer contra el frío e incómodo piso. Ése movimiento, puede que por la fricción, provocó que sintiera su fuerte erección. Intenté erguirme, alejarme, pero no podía, estaba prisionera debajo de él. 


    —Eres hermosa —con su mano izquierda me apartó el cabello de la cara y empezó a acariciarme el rostro—. Tengo tantos deseos de devorarte, de besar tus labios, de follarte tan fuerte que me duele la polla sólo de pensarlo —su tibio aliento sobre mi boca, me robaba el aire. Era como si de pronto no hubiera oxígeno en la habitación. Me costaba respirar. Su proximidad más el roce de su mano sobre la parte interior de mi muslo, me desquiciaban. 


    «¿Qué era todo eso? »


    Era un hombre bello, con unos músculos bien definidos, con la piel tostada que hacia resaltar más el azul de sus ojos. Era indiscutiblemente un hombre bien masculino y atractivo. 


    Lo que sentía no podía tener otro nombre que no fuera, lujuria. 


    Me quedé observándolo, estudiando sus facciones. Era endiabladamente hermoso. Eso hacía que me fuera más difícil rechazarlo. Su mano subió un poco más, acercándose peligrosamente a mi sexo y un jadeo casi se escapa de mis labios. Lo peor era que deseaba todo aquello, deseaba sus manos tocándome, deseé que me besara. ¿Cuánto tiempo tenía que estar una persona cautiva para sufrir el Síndrome de Estocolmo? Porque todo eso no era normal. No podía estar excitada. Sin embargo, la húmeda de mis bragas me demostraba lo contrario. 


    —Aléjate, no quiero que me toques —intenté usar la parte racional de mi cerebro, ya que la otra parecía haberse ido de paseo a una playa.


    —¿Segura? —preguntó con una sonrisa pretenciosa. Esa que me había mostrado en el aeropuerto y que por un momento, me resultó odiosa a la vez que sexy.


    Subió su mano hasta mi sexo y me acarició por encima de las bragas. El roce de sus dedos era ligero, pero intenso e hizo que me removiera bajo su cuerpo. Él siguió jugando conmigo, con movimientos constantes, de vez en cuando, hacía la presión justa y necesaria para llevarme un poco más a la locura. Me torturaba de una forma deliciosa. Apreté los labios para no jadear. Era una muñeca de trapo en sus manos, me tenía a su merced y lo peor de todo, era que no quería que se detuviera. 


    —Dices que quieres que pare, sin embargo tienes los ojos brillosos por el deseo y tú cuerpo está temblando, pero no precisamente de miedo —«Cuerpo traicionero»—. ¿Sabes qué? Nunca he tenido que forzar a una mujer para gozar de ella y, cuando tú y yo lo hagamos, porque lo vamos a hacer, de eso que no te quepa la menor duda, no será en esta pocilga, ni contigo mirándome con ojos acusatorios. Será contigo atada y en mi cama. 


    Y dicho eso, apartó su mano de mi sexo, dejándome al borde del abismo y se levantó.


    —¡Eres un maldito bastardo! —grité de pura frustración.


    —Puede ser, pero soy un bastardo que te pone a mil con solo tocarte—añadió altanero. Y sin más, salió a toda prisa de la pieza dejándome jadeante y confundida. 
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    Al cabo de unos minutos vinieron a buscarme, me vendaron los ojos y me entró el pánico, llorisqueé y supliqué para que no lo hicieran, no quería estar a oscuras pero mis súplicas al igual que mi llanto cayeron en un saco roto. Fui arrastrada hasta lo que supe después de escuchar un portazo y el arranque de un motor, que debía ser una furgoneta. Seguro la misma que había frenado en frente de nosotros en la tarde. No sé cuánto tiempo estuvimos en marcha. Estaba demasiado ansiosa, nerviosa y asustada para concentrarme en nada más que tratar de enfocar mis ojos dentro de la venda, necesitaba quitármela. Era una maldita pesadilla hecha realidad. Por lo general, cuándo a una le preguntan, ¿qué harías si descubrieras que estás viviendo el último día de tu vida? Una siempre tiende a responder estupideces, como: “sacar todos mis ahorros del banco e irme a las vegas a vivir la vida loca”. Si me lo hubieran preguntado en ése preciso momento, hubiera respondido que seguir con vida. 


    Cuando nos detuvimos, fui nuevamente arrastrada fuera de la furgoneta por el hombre negro. Sabía que era él porque la pestilencia a alcohol me envolvió. Me retorcí violentamente, no soportaba que ése malnacido me tocara. Y, mientras lo hacía, fui arrojada como un saco de papas al suelo. Mi espalda chocó contra el duro cemento y el fuerte golpe me dejó sin aire. Estaba harta de ser arrastrada y vapuleada como una pelota de fútbol. Cómo pude, me removí, aunque estando atada de pies y manos, no era fácil. Con cada movimiento, sentía arder mis muñecas bajo la cuerda, como si me estuviera cortando. Era doloroso, así que después de mucho intentarlo, me di por vencida. 


    En cuanto me estuve quieta, intenté centrarme y fue entonces que escuché el sonido agitado de una respiración. 


    —¡¿Quién está ahí!? —mi voz salió ronca, puede que por el cúmulo de llanto y cansancio del día.


    —Soy Megan —respondió alguien con voz tímida en medio de un sollozo y mi cuerpo se tensó. No estaba sola. Había otra chica allí conmigo.


    —¿Hay alguien más? —pregunté. Odiaba estar a ciegas.


    —Sí —respondieron varias voces al unísono.


    Entonces el temor y la indignación brillaron detrás de mis párpados. Los pensamientos que había tratado de apartar desde que esta pesadilla había comenzado, explotaron en mi cabeza. No nos iban a matar, nos iban a vender. Había leído y visto suficientes reportajes sobre la venta de mujeres jóvenes como esclavas sexuales en el mercado negro. 


    «Prostitución» «Violación».


    Las palabras acudieron a mi mente y cada fibra de mi cuerpo se contrajo de terror. Ya no lo aguanté más y empecé a llorar. Gritos histéricos salían de mi boca y no podía controlarlos. Prefería morir antes de que mi vida se resumiera a eso. A estar rodeada de hombres sin escrúpulos, disponiendo de mi cuerpo a su antojo. Mi cabeza palpitaba. 


    —Lindsay, Lindsay, ¿estás aquí? —pregunté de pronto presa del pánico al imaginarme que quizás mi hermana no había corrido con suerte y que podría haber estado entre las prisioneras. No obtuve respuesta y dentro de mi temor, mis músculos se relajaron de puro alivio. 


    Pregunté cuántas personas habían en la pieza y conté doce mujeres de diferentes partes del mundo, todas jóvenes y, todas turistas. Cada minuto que pasaba, descubría la magnitud del embrollo en el que había caído. 


    Se escuchó una puerta abrirse y todas retuvimos la respiración de puro pánico. Todas sabíamos que en cualquier momento nos vendrían a buscar para llevarnos a un destino desconocido, pero que todas sabíamos cuál era.


    —Sí, se hará esta noche —habló en un perfecto inglés, una voz que yo ya conocía muy bien—. Nada puede salir mal, así que estén preparados. 


    Las pisadas de un hombre fuerte se acercaron a mí y mi corazón latía tan deprisa que amenazaba con salirse de mi caja torácica.


    —Las cosas se van a poner feas... —masculló muy cerca de mi rostro y tuve que recordarle a mi cerebro como respirar. Su voz estaba cargada de cierta emoción. Incluso, de cierta preocupación—... y quiero que pase lo que pase, no pierdas la calma —fue casi una súplica. Hubo un largo silencio, seguido de un profundo suspiro. Pasó sus dedos con suavidad por mi mejilla, en la parte que tenía el golpe—. ¿Entendiste? 


    Asentí, porque estar cerca de él me confundía y tenía miedo de que mi voz me traicionara. No podía olvidar que se trataba de un criminal, pero no entendía por qué se comportaba de esa forma conmigo. Como minutos antes cuando pasó su mano por mi mejilla, parecía sentir pesar de que estuviera lastimada. 


    Hubo otro prolongado silencio.


    —¡Maldita sea! —dijo con frustración y acunó mi rostro entre sus manos. Me sorprendí cuándo posó sus labios sobre mi boca y presionó de forma suave. Intenté moverme pero su agarre era insistente. Estaba aterrorizada pero al mismo tiempo algo en mi interior estaba cediendo. Sus labios me resultaron suaves, tiernos, familiares y sin saber por qué, me vi devolviéndole el beso. 


    Él se separó de golpe y luego escuché sus pasos al alejarse.
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    —Ahí están, vamos, desátale los pies y ayuda a esas zorras a levantarse —ordenó el hombre negro en dirección de alguien. Era increíble, tenía poco tiempo cautiva y ya me había memorizado las voces y el olor de mis captores.


    Sentí una mano fría posarse en mi pierna e inmediatamente me tensé. Unos minutos después sentí la presión de mis piernas aflojarse. Una persona de manos ásperas y callosas, me levantó con brusquedad y me tambaleé. Estar tanto tiempo en la misma posición me había adormecido las piernas, aparte que me dolía todo el cuerpo. 


    —¡Muévete! —gritó el hombre cuya voz no conocía, empujándome para que me pusiera en movimiento. 


    “Coopera y todo saldrá bien.” 


    Las palabras de él acudieron a mi mente y decidí hacerle caso. De todas formas, temía demasiado por mi vida como para no hacerlo.


    —Van a salir y van a conocer a una persona, les aconsejo que se porten bien —dijo, y escuché su risa burlona—. No vale la pena que empiecen a chillar como viejas histéricas porque nadie las puede escuchar.


    —Y tú —sentí el frío del acero a través de mi camiseta y se me congeló la sangre—. No intentes hacerte la heroína porque por mucho dinero que vayas a darme, no dudaré ni un momento en dispararte —rió y su su risa demente me puso los pelos de punta.


    “Las cosas se pondrán feas.”


    ¿Por qué mi cabeza se empeñaba en recordar lo que me había dicho? Cuando en lo único que debía pensar era en mi supervivencia. 


    «Puede que sea por eso» —pensé confundida. 


    Salí y una agradable brisa fresca me golpeó en la cara. Casi saboreé ése instante. Entre todo lo ocurrido, el calor de la isla y el dolor en el cuerpo, esa brisa era como un bálsamo en medio de mi desgracia. 


    Seguí caminando hasta que un tirón de mi camiseta me hizo frenar en seco. 


    No se escuchaba un ruido, la tranquilidad sólo era interrumpida por mi respiración agitada junto a las demás chicas que compartían mi mismo miedo. Tanto silencio me ponía de los nervios y aumentaba mi angustia. Era como la calma antes de la tormenta. 


    Una risa sórdida, seguida de unas palmadas secas, me estremecieron e hicieron que me pusiera en alerta. Intenté ubicar su procedencia a mi alrededor pero no podía saber a ciencia cierta de dónde venía. A oscuras, me sentía acorralada.


    —Aquí están las chicas que te prometí —dijo esa voz traicionera que conocía tan bien, atravesando el profundo silencio—. Espero que sean de tu agrado.


    —Están chulas —respondió una voz masculina con cierto acento. ¿Ruso? Las pisadas de la suela de unos zapatos acercándose retumban en mis oídos al mismo tiempo que lo hacían mis latidos—. Esta está un poco flaca pero servirá —otros pasos—. Esta tiene unas buenas tetas, me gusta —se escucharon unas risitas alrededor. ¡Bum! Mi corazón latió más fuerte—. Puede que me quede yo con ella. Me gustan las mujeres con un par de tetas bien grandes y rellenas. Te las puedes follar de todas las formas en las que quieras —se escucharon más risas burlonas. ¡Bum, Bum! Mis piernas temblaban, tenía miedo de caerme en cualquier momento. Otros pasos, más cerca—. Vaya, pequeña rubia —su aliento mentolado me golpeó en la cara y su fuerte colonia a perfume caro inundó mis fosas nasales. Tener los ojos vendados, hacía que todo los olores fueran más intensificados. Me congelé. ¡Bum, Bum, Bum! Sentía que me iba a desmayar por la rapidez de mis latidos. Sentí su mano posarse en mi mandíbula mientras me movía el rostro de un lado a otro. Quería gritar, patearle los huevos a ése desgraciado para que no me tocara pero nuevamente recordé sus palabras: “pase lo que pase, no quiero que pierdas la calma.” No entendía por qué todavía le hacía caso al puto traidor—. Serás toda una sensación con esa carita de niña buena.


    —Bueno, ¿cerramos el trato o no? —preguntó él, apresurándolo. 


    —¡Igor! —su grito me golpeó en la cara haciéndome retroceder de un paso y el recién llegado lanzó una carcajada. Entendía que se estuviera riendo de mí, como si dando un paso atrás, me salvaría. Estaba rodeada de criminales, nada podía salvarme—. Trae el maletín. 


    Más pisadas. Me estaba volviendo loca. Sobresaltada por cada ruido, alerta a cada olor, a cada movimiento. 


    —Ahí está tu pago —un clic me distrajo—. Siempre tan desconfiado —dijo con cierta diversión en la voz. 


    —Precavido —respondió en el mismo tono—. Bien. Creo que está todo. 


    —Cada vez más me gusta hacer negocios contigo.


    —Lo mismo digo. 


    —Igor, empieza a llevar a nuestras princesitas al barco.


    ¿Barco? ¡No puede ser! ¿Éste era el fin? Con veinte y tres años iba a ser vendida como una mercancía que no valía nada. Me negaba a creer que ése iba a ser mi triste final. Y él, ¿para que se comportó de esa manera conmigo y me hizo esa petición? 


    «Seguro para asegurarse de que su transacción transcurriera sin mayor percance».


    Me entristecía ése pensamiento a la vez que me llenaba de rabia. Sólo esperaba que antes de montarme en ese barco, se me concediera la oportunidad de decirle dos cosas al muy cabrón. 


    Entonces, de pronto se escuchó un estruendo, ¿sirenas? Sí, eran sirenas, acompañadas de unos neumáticos frenando de golpe y unas puertas abriéndose, varios gritos de confusión y un corre corre.


    —¡Antón Yaroslav, queda usted detenido! —gritaron a través de un megáfono. 


    Las demás chicas gritaban histéricas pero yo estaba congelada, no sabía qué hacer.


    —Están rodeados. En nombre de la ley Dominicana le pedimos que se entregue. 


    —¡Primero muerto!


    —El puerto está rodeado. No tienen escapatoria.


    El estallido de un arma disparase me dejó helada. No sentía nada diferente, ni nada mojado, ni siquiera dolor y mi corazón seguía latiendo. Entonces no fue a mí. ¿Qué había pasado? ¿Quien había disparado? ¿Había algún herido? Eran demasiadas preguntas. Mi cerebro funcionaba a toda prisa hasta que unos brazos me rodearon por la cintura con fuerza y dejé salir un grito histérico.


    —¡Sácala de aquí! —ordenó esa voz inconfundible para mí. 


    A partir de ahí todo fue confuso. Esos brazos fuertes me levantaron sin hacer mucho esfuerzo y me cargó sobre su hombro mientras yo me revolvía.


    —¡Suéltame! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Déjenme ir!


    —Señorita, tranquilícese, somos de la policía. 


    ¿Policía? ¿Estaba en brazos de un policía? No estaba segura si debía confiar. Mi mente era un caos. El chico que creí bueno, había resultado ser un chico malo. Debía estar en una playa bronceándome y bebiendo un delicioso cóctel pero en vez de eso estaba en medio de un tiroteo entre gánsteres y policías. Era demasiado. Incluso para mí que era amante de las series policiales. 


    El hombre que se había anunciado como policía me metió dentro de un coche, lo supe porque enseguida el vehículo se puso en marcha. A los pocos minutos sentí un gran alivio cuando la venda fue retirada de mis ojos y después de parpadear varias veces para acostumbrar mis ojos a la luz, pude dar fe en sus palabras. En efecto, era un policía, por lo menos así me lo demostraba su ropa. 


    —Tranquila, todo está bien —me dijo el oficial con voz suave—. Estás a salvo.


    El alivio llego a mi cuerpo y pude recostarme en el asiento y suspirar con tranquilidad. La pesadilla había terminado. 


    Cuando llegamos a la comisaría, el cielo estaba iluminado con colores anaranjados, el sol estaba por salir.


    Entramos, el oficial me condujo hacia un cuarto donde me pidió que esperara. ¿El qué? No tenía idea. Estaba agotada y adolorida. Todo lo que quería era echarme a dormir. Pero tenía tantas preguntas sin respuestas merodeando en mi cabeza que aunque hubiera podido, seguro no hubiera conseguido pegar un ojo. 


    Mientras esperaba, un policía diferente entró y me trajo un desayuno en condiciones. En cuanto el olor a café recién hecho llegó a mi nariz, salté sobre la taza. 


    Esperé y mientras más esperaba, más me desesperaba. No entendía por qué me mantenían en esa sala como si yo fuera una sospechosa o una criminal. ¿Acaso ellos no entendían que fui yo la secuestrada? ¡Yo era la víctima allí! 


    Alrededor de mediodía, la puerta se abrió y ahí estaba él. Impactante como siempre y creí haber visto alivio en sus ojos en cuanto los posó en mí. 


    —¿Cómo te sientes? —me preguntó con la voz serena pero cargada de cierta preocupación. ¿Cómo estaba? Él me preguntaba eso cuando era él quien llevaba la mano izquierda envuelta en cabestrillo. 


    —¿Qué es lo que está pasando? ¿Quién eres tú? ¿Por qué no me dejan ir, ni llamar a mi familia? Necesito saber si Lindsay está bien —las preguntas salían de mi boca, una tras otra sin poder controlarlas.


    —Entiendo que estés confundida y que tengas muchas preguntas, pero siéntate por favor. 


    Una vez más le obedecí. No entendía por qué diablos seguía haciéndolo. 


    —Me llamo Luke Taylor, soy agente federal —me quedé muda. ¿Pero de qué me estaba hablando ése hombre?—estuve trabajando junto al gobierno dominicano para desmantelar un cartel que estaba traficando con armas y trata de blanca. Llevo dos años encubierto en esta operación que culminó anoche. Realmente, la operación no debía terminar hasta la semana que viene pero cuando vi que tú eras una de las chicas que serían vendidas, hablé con mi superior para acelerar todo hasta esta noche. Era un riesgo muy grande porque estaban en peligro la vida de muchas personas pero no podía arriesgarme a perderte y no volver a verte —estaba patitiesa, con un sin número de emociones recorriéndome la mente y el corazón—. Mira, prometo contarte todo con mucho más calma si me lo permites —dijo con humildad—. Pero ante todo quiero que sepas que cuando te abordé en el aeropuerto no fue planeado. Te vi y me gustaste de inmediato, y cuándo vi que el taxista te había señalado como posible objetivo, tuve que adelantar las cosas. 


    No sabía qué responderle. Había arriesgado mucho para salvarme. ¿Por qué no me dijo que era un agente federal cuando estuvimos solos? No lo sé, supongo que estaba muy metido en su papel de agente secreto. 


    —Quiero llamar a mis padres, necesito saber si mi hermana está bien —fue lo único que se me ocurrió. Tenía mucho que analizar y me dolía la cabeza.


    —Tu hermana está bien —anunció con una sonrisa y unos hoyuelos que no me había fijado que tenía, se formaron en su mejilla, dejándome media tonta. Era hermoso—. Mis hombres la interceptaron ayer, estaba fuera de sí, pero luego de explicarle que tú estarías bien, estuvo más calmada. Está en el hotel custodia por dos de mis hombres.


    —Gracias. ¿Puedes llevarme con ella o pedirle a alguien que lo haga?


    —No. 


    Su respuesta me hizo mirarlo directamente a los ojos.


    —¿Por qué no? 


    —Porque estoy muy cansado, la noche ha sido larga y sólo quiero ir a mi bungalow y dormir un rato.


    —Bueno, pues en ése caso pídele a uno de los agentes u oficiales como quieras llamarlos que lo haga —pedí poniéndome de pie y colocándome de frente a él.


    —No, porque no quiero perderte de vista. Tú te vienes conmigo —dijo sin asomo de dudas—, vamos a que una enfermera te vea ése golpe y luego vamos a descansar juntos —casi reí de su presuntuosidad. Tenía muy claro que me iba a ir con él—, y cuándo nos despertemos, te voy a follar como vengo queriendo hacerlo desde que te vi con ese pedazo de tela que llamas falda.


    No fue lo que dijo, sino la forma como lo dijo. Seguro, dominante. Estremeciendo todo mi cuerpo y mi mente se llenó de todo tipo de imágenes eróticas. 


    —Pero estás herido —dije perdiendo el poco juicio que me quedaba.


    —¿De verdad crees que eso me va a parar —replicó pícaro y mi sexo se contrajo 


    No sé qué pasará a partir de ahora. Sólo sé que deseo éste hombre y mi cuerpo y mi mente se han coordinado para hacerle caso a todas sus peticiones. 


    Lo demás. Ya veremos. 


     


     


    Fin


    


    


    


  




  

    



    Estela Torres


  






    El Imbécil Hijo de mi Jefe


    (Romance-contemporáneo) 


    Daniela llevaba dos años ahorrando para las vacaciones de su vida, pero un imprevisto de trabajo le impide viajar. Como si fuera poco le tocará trabajar con el hijo de su jefe, un hombre que la pone nerviosa con su físico y cuya actitud la hace delirar. 


    Un supuesto viaje de negocios hace encender la chispa que hay entre estos dos polos opuestos. 


    ¿Sobrevivirá Daniela a un hombre del que muy pocos hablan bien?


    ¿Será realmente el hijo de su jefe tan imbécil como ella cree?
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    —Por favor, señor Díaz, llevo un año planeando estas vacaciones al Caribe.


    —Lo siento, Daniela, pero necesito que ayudes a mi hijo con esa presentación. Necesito el presupuesto listo para la compra y remodelación del hotel. Sabes que no confío en más nadie para eso y él necesitará que lo asesores. 


    —Pero señor, esto no es justo, si no voy en esta fecha perderé la oportunidad y el dinero.  Es un viaje en grupo y todo se pagó en conjunto.


    —Lo siento, es mi última palabra.


    Estaba furiosa. Había pedido esas vacaciones con un año de anticipación. Tenía todo listo y ahora no podía ir por culpa de mi jefe. Era inaudito, si no fuera porque necesitaba el trabajo, la historia hubiera sido completamente diferente. 


    Caminé hecha una furia hacia mi oficina a buscar mi bolso para poder irme a casa. 


    —¿Estás bien? —preguntó Sofía cuando me vio pasar por su lado.


    —Se jodieron mis vacaciones —no fue necesario que dijera nada más para que ella entendiera a lo que me refería.  


    —A lo mejor te reembolsan el dinero.


    —Eso lo dudo mucho, todo se pagó en grupo para que saliera más económico. Con suerte recupero la mitad. 


    —La mitad es mejor que nada.


    —No estás ayudando, Sophia, y no quiero cogerla contigo.


    —Lo siento.


    —Te veo el lunes, tengo que salir de aquí o asesinare a alguien.


    Tomé mis cosas y me fui a casa. El fin de semana fue horrible, cada vez que veía la maleta hecha me daban ganas de llamar a mi jefe y renunciar. Mis amigos estaban furiosos, y como ya lo imaginaba apenas recuperé una parte del dinero. Dos años ahorrando para el viaje de mi vida y se había jodido todo.


    El lunes cuando llegué a la oficina ya mi jefe me estaba esperando.


    —¡Buenos días! —“No sé qué tienen de buenos”, pensé.


    —¡Buenos días!


    —Necesito que vayas a la oficina de Gregory.


    —¿No podía llamarme antes?, pude haber ido directo hacia allá.  


    —Me llamó casi ahora para decirme que no podría venir.


    —Bien, iré por los archivos que necesito y me marcho.


    Media hora después estaba frente a la oficina de Gregory Díaz en el centro de la ciudad de Orlando. Hacía un calor horrible, el verano estaba en pleno apogeo y yo andaba con un uniforme negro de chaqueta con manga larga, en vez de estar disfrutando de mis vacaciones. Cada vez que lo pensaba me ponía furiosa y para colmo tenía que ir a trabajar con un hombre que no conocía y del que la mayoría hablaba mal.


    Luego de pasar por recepción y anunciarme, me dirigí al tercer piso donde se encontraba el señor Díaz. Su asistente una mujer rubia de farmacia, que parecía estar hecha completamente de plástico, me invitó a sentarme en la sala de espera.


    —El señor Díaz tardará unos minutos más en atenderla. ¿Desea que le traiga algo de tomar?


    —Estoy bien, gracias.


    Había transcurrido medía hora y el imbécil hijo de mi jefe no salía a atenderme. Estaba cada segundo más furiosa. Era algo realmente inconcebible que me hicieran perder mis vacaciones para esto. Cansada de esperar y con un calentón en el cuerpo insoportable, me dirigí al baño que estaba a unos pasos de mí. Entré en el espacio y luego de liberar mi vejiga, me acerqué a refrescarme un poco en el lavamanos y retocarme el maquillaje. Mi negra cabellera estaba suelta, pero gracias al calor que hacía en la calle lo tenía todo pegado a la piel, entonces decidí recogerlo ligeramente en una cola de caballo.  


    Cuando llegué nuevamente a la sala de espera la asistente de Díaz no estaba por ningún lado. Tomé asiento en el mismo lugar y me quedé esperando como una idiota a que al capullo le diera la gana de atenderme. Casi media hora después regresó “miss” silicón y me indicó que el señor ya me estaba esperando. Para ese entonces mi nivel de coraje estaba sobre el rojo. ¿Quién demonios se creía este imbécil para hacerme esperar tanto?


    Ya en la puerta de su oficina toqué y escuché cuando una voz ronca y firme me invitaba a entrar.


    —Buenos días, señorita Aponte —saludó inmediatamente crucé por la puerta de su despacho.  


    —Buenos días, señor Díaz.


    Por un momento sentí que me atragantaba con las palabras. Si no supiera que este hombre es el hijo de mi jefe jamás lo pensaría.  Debía medir unos dos metros,  tenía un hermoso bronceado natural y sus ojos oscuros llamaban mi atención.  ¡Madre mía!


    —¿Algún problema, señorita? —preguntó con una sonrisa arrogante que de inmediato me trajo a la realidad. Fui demasiado evidente al verlo. 


    —Ninguno —fue mi respuesta aunque por dentro lo único que deseaba era golpearlo y quitarle la sonrisa estúpida que tenía en el rostro.  


    —Disculpe que la hiciera esperar tanto, pero como sabe mi tiempo es muy valioso y tenía asuntos más importantes que solucionar. —“Respira, Daniela, respira”.  Era lo único que pasaba por mi cabeza.


    —Bien.


    No dije nada más, porque si comenzaba a hablar creo que no terminaría nunca y en el momento en que lo hiciera ya no tendría trabajo. Él tomó asiento y yo hice lo propio. Las siguientes horas las pasamos organizando todo lo que teníamos que hacer sobre la propuesta de negocio que quería mi jefe. No entendía porque un hombre que toda su vida se había dedicado a la manufactura de textiles, ahora quería invertir en un hotel. No es que fuera mala idea, pero estábamos hablando de un edificio que estaba casi en ruinas y un hombre que no sabía nada sobre ese tipo de negocios.              


    —Es más tarde de lo que pensaba —dijo mirando su reloj de muñeca.


    —Todavía nos queda mucho por hacer.


    —Mi parte aquí ha terminado. Usted puede seguir trabajando en la oficina de al lado y mañana, si tengo un tiempo, podremos seguir con lo demás.


    —Perdón, pero no entiendo.


    —¿Qué no entiende, señorita Aponte? —preguntó mientras se ponía de pie y acomodaba algunas cosas en su maletín.


    —Su padre me dijo que necesitaba mi asesoría para lo del hotel.  No que yo tendría que hacer todo el trabajo y usted asesorarme a mí.


    —Me temo que como es típico de él no fue muy claro. Yo no tengo tiempo para esto, todos sabemos que ese hotel es un error. Pero es su dinero y si él quiere hacerlo yo lo apoyaré, pero no voy a dejar de hacer mi trabajo por él.  


    —Pero…


    —Que tenga buen día, Daniela.  La veo mañana. 


    Salió por la puerta como si fuera el rey del mundo y me dejó allí de pie hecha una furia.  Mi jefe me había cogido de estúpida, se suponía que yo solo trabajaría la parte de contabilidad, no todo el proyecto.


    —Señorita Aponte, el señor Díaz me pidió que le enseñara cuál será su oficina mientras esté aquí.


    —Lo siento, tengo que irme.


    Salí del despacho dejando a la pobre mujer con la palabra en la boca. Estaba demasiado furiosa como para continuar con esto. Necesitaba ventilar o cometería una locura. Cuando salí era mediodía y el calor era infernal. El sol me pegó fuerte y para joder tenía que caminar algunos minutos antes de llegar a mi coche. Ya en el estacionamiento, empecé a buscar las llaves cuando vi un BMW negro reducir la velocidad.  


    —Creo que la oficina está arriba, señorita Aponte.


    —Creo que tengo derecho a almorzar, señor.


    Si las miradas mataran definitivamente él se hubiera convertido en polvo en ese momento. No recuerdo cuando fue la última vez que me sentí tan furiosa, y verlo con esa sonrisa petulante en el rostro me hacía enfurecer más. No comprendía que demonios había en él que me molestaba tanto, además del hecho de tener que soportarlo cuando debería estar recorriendo el Caribe y disfrutando de toda su belleza.


    —Suba al coche, la invito a almorzar.


    —No gracias, puedo irme sola.


    —Como quiera —dijo y arrancó como alma que lleva el diablo. 


    Yo hice lo propio y terminé comiendo en un pequeño local que había cerca. Estaba tan agotada de todo que decidí irme a casa y olvidarme del trabajo por ese día. Al señor Díaz no le hizo mucha gracia, pero luego de discutirle un poco el hecho de que me había mentido con lo del proyecto, me dejó en paz.


    Durante las siguientes dos semanas el trabajo fue subiendo de intensidad. A duras penas tenía tiempo para almorzar y en varias ocasiones eran cerca de las nueve de la noche cuando llegaba a casa. A Gregory casi no lo veía, solíamos reunirnos a diario una o dos horas, aclarábamos algunos puntos y como siempre él tomaba su maletín y se marchaba. No estaba muy segura a qué tipo de negocios se dedicaba, pero según me había contado la señorita silicón de la cual descubrí que se llama Kathy, era algo así como un asesor de inversiones, además de tener varios negocios propios.


    —¿Todavía por aquí, Daniela? —la voz ronca de Gregory me sacó de mis pensamientos.


    Estaba parado en el marco de la puerta de mi oficina con un traje negro, camisa blanca sin corbata. Con sus risos perfectamente peinados, luciendo radiante, como si no fueran casi las nueve de la noche.  


    —Lo siento, tengo mucho que hacer.


    —Creo que es hora de que se marche a descansar.


    Odiaba darle la razón, pero era la verdad. Con lo cansada que estaba no lograría hacer mucho. Comencé a guardar mis cosas y él permaneció en el mismo lugar con las manos dentro de los bolsillos observándome. Parecía que analizaba cada movimiento que yo hacía. No sé por qué, pero siempre lograba ponerme muy nerviosa, sobre todo los momentos como éste, en los que se comportaba como un hombre normal y no como el imbécil de siempre.


    —¿Estás bien, Daniela? —preguntó con la mirada fija en mi mano.


    Entonces me percaté de que tenía un leve temblor. No había comido nada desde la mañana y si no lo hacía en ocasiones mi cuerpo me la jugaba. Como era el caso en ese momento.


    —Sí, estoy bien.


    —¿Tienes problemas con tu azúcar? —preguntó con cierta preocupación en su rostro.


    —No exactamente, pero si no como bien me sucede esto.


    Pude ver la desaprobación en su mirada. Salió de la oficina sin decir nada y yo terminé sentándome un momento. Tenía el estómago un poco revuelto. Me eché hacia atrás en el asiento y respiré hondo. Necesitaba salir de allí y comer algo con urgencia.


    —Bébete esto.


    Abrí los ojos y me topé con la mirada de Gregory. Colocó en mi escritorio una botella de jugo de naranja y un paquetito de galletas saladas.


    —Es lo único que tengo, pero te ayudará a sentirte mejor en lo que vamos a comer.


    —Gracias.


    No pensaba ir a comer con él, pero no iba a discutirlo en ese momento. Mientras yo comía lo que me trajo, él se sentó frente a mí esperando pacientemente.


    —¿Mejor? —preguntó sin quitarme la mirada de encima.


    —Sí, muchas gracias. Ya puede irse tranquilo, yo comeré algo de camino a casa.


    —No recuerdo preguntarte si querías comer, Daniela —me miró con una expresión que no daba pie a réplica y terminé aceptando un poco reacia para no discutir con él. 


    Luego de recoger mis cosas salimos del edificio y a petición mía nos dirigimos a un pequeño restaurante de pizza que quedaba al cruzar la calle. 


    —Esto no era lo que pensaba cuando te invité a cenar —dijo en cuanto se sentó en la mesa.


    —Todavía puede marcharse y dejarme sola.


    —¿Siempre eres así de exasperante?


    —Me pregunta eso el hombre más engreído, arrogante e insoportable que conozco.


    —¡Vaya!  No sabía que tenías tan bonita opinión de mí.


    Por primera vez desde que lo conocía lo veía reír con sinceridad. Fue una carcajada que le salió desde lo más profundo de su ser y lo hacía ver más joven de lo que aparentaba.


    —Puede ser realmente exasperante cuando se lo propone.


    —Trátame de tú, Daniela. Mis amigos me llaman Greg.


    —Usted y yo no somos amigos.


    —Podríamos serlo.


    El modo en el que recorrió mi cuerpo con su mirada me hizo perder el aliento. Es cierto que no era la primer vez que lo notaba observándome, pero sí la primera en la que no se empeñaba en ocultar como solía comerme con la mirada. Sus ojos oscuros brillaban más de lo normal y yo no pude evitar meterme un mechón de pelo detrás de la oreja para intentar ocultar mi nerviosismo.


    —Respira, Daniela —dijo en un susurro acercándose a mí.


    En eso llegó la mesera y fue como si no hubiera pasado nada. Él ordenó una pizza mediana de pollo con vegetales y dos refrescos de cola. La chica se alejó con el pedido y luego de regalarme una sonrisa espectacular, él solo comenzó a hablar de trabajo.


    Era sorprenderte todo el conocimiento que me podía ofrecer. Era literalmente joven, debía tener unos treinta años más o menos, pero era todo un genio para los negocios. 


    Cuando llegó la comida nos dedicamos a comer en silencio. De vez en cuando sentía su mirada sobre mí y admito que yo tampoco podía evitar observarlo. Era un hombre realmente atractivo.


    —¿Te sientes mejor?


    —Sí, solo necesitaba comer algo.


    —Bien, espero que no se vuelva a repetir, no deberías dejar de comer por quedarte trabajando hasta tarde —por un momento me sentí como una niña de cinco años a la que le habían llamado la atención. Su expresión no era para nada agradable, parecía realmente enfadado conmigo y no pude evitar sentir mi rostro ruborizarse.


    Él extendió su mano sobre la mesa y apretó la mía en un gesto tierno. Yo la moví de inmediato tras sentir una corriente eléctrica que recorrió mi cuerpo. Sus labios se curvaron hacia arriba y supe que había sido un completo error mi reacción frente a él.


    —Tú también lo sentiste, Daniela.


    —Yo no sentí nada.


    —No quieras fingir que te soy indiferente, porque me he dado cuenta de cómo me miras desde el mismo momento en el que pusiste un pie en mi oficina.


    —Creo que es hora de irme —dije poniéndome en pie. 


    —Ya vas a huir como una adolescente.


    —Yo no me comporto como una niña.


    —Eso es lo que estás demostrando —se me quedó mirando fijamente con las manos cruzadas sobre su pecho.


    —Eres tan infantil. 


    Una carcajada suya resonó por todo el local y comencé a sentirme molesta. El muy imbécil se estaba burlando de mí en mis narices. Comencé a rebuscar en mi bolso para pagar la cuenta y en eso él se puso de pie y dejó un par de billetes sobre la mesa.


    —Ni se te ocurra, yo te invité —dijo cerca de mi oído sosteniendo con delicadeza mi brazo y retirándolo de mi bolso.


    Estaba muy cerca, era la primera vez que estaba tan cerca de mí y eso me puso nerviosa. Su olor era tan exquisito como él y sus ojos oscuros de pestañas largas me observaban fijos. Por un momento parecía que el tiempo se había detenido para nosotros. No existía nadie más a nuestro alrededor.


    Fui yo la que rompió el contacto y me encaminé a la salida. Eran poco más de las diez de la noche, pero se veía bastante gente en la calle todavía. Caminamos en silencio en la oscuridad de la noche rumbo al estacionamiento de la empresa. Busqué las llaves en mi bolso y cuando estaba a punto de abrir la puerta lo sentí acercarse a mí por detrás. Puso sus manos una a cada lado de mis hombros encerrándome entre el coche y él.


    —¿Qué haces? —pregunté tragando en seco. 


    No hizo caso a mi pregunta y se acercó más a mí, su pecho estaba completamente pegado a mi espalda y con lentitud sentí su mano derecha rodear mi cintura. Sus labios llegaron a mi cuello y allí repartió pequeños besos húmedos. Yo estaba paralizada, no sabía si correr, gritar, golpearlo o simplemente dejarlo hacer. 


    —Greg, detente —mi voz fue un susurro, sus besos me tenían hipnotizada y confundida.


    —Calma.


    Siguió besando mi cuello y por instinto ladeé mi cabeza para darle mejor acceso y la recosté sobre su pecho. Su mano acariciaba mi cintura y de pronto comenzó a bajar un poco más al sur. Me tenía completamente excitada, mi ropa interior estaba húmeda solo con su tacto.


    —Que duermas bien, preciosa.


    Abrí los ojos de golpe y me encontré con la puerta del coche abierta. La desilusión de que se detuviera fue como si un balde de agua fría me hubiera mojado entera. Me dio un beso en el cabello, me ayudó a subir en silencio y cuando ya estaba dentro, él se giró y se encaminó hacia su coche que estaba a pocas plazas del mío.  


    Mi cuerpo estaba tembloroso y excitado. Lo único que podía pensar era en él dentro de mí y el muy cabrón me acababa de dejar con las ganas. Encendí el coche y arranqué rumbo a mi apartamento antes de atropellarlo por el enfado. No recuerdo cuando fue la última vez que tuve sexo y el muy imbécil me calentó para nada. Cuando llegué a casa lo primero que hice fue meterme bajo el chorro de agua fría. Mi cuerpo estaba caliente, mis pezones erectos y mi sexo palpitante por su culpa. Parecía una adolescente a la que nunca habían tocado, probablemente culpa de la abstinencia que llevaba desde hacía meses. 


    Al día siguiente me levanté con la frisa pegada al cuerpo, el calor era algo insoportable, fui directo a la ducha y luego opté por ponerme un sencillo vestido color lavanda para ir a trabajar. Era viernes y los protocolos de vestimenta son un poco más informales. Me calcé unos botines crema y me recogí el cabello en una trenza francesa. Luego de ponerme un poco de maquillaje y recoger todo lo necesario, decidí marcharme. Estaba un poco ansiosa, porque no sabía cómo iba a actuar cuando me encontrara con Greg, pero no tenía remedio. Ya el proyecto estaba casi terminado y mientras tendría que aguantarme su compañía.


    Al llegar al estacionamiento del complejo de apartamentos donde vivía por poco me da un infarto. Gregory estaba parado junto a mi coche, arrinconado a su BMW negro con los brazos cruzados y con la vista fija en mí. Llevaba un Mahón oscuro y una camisa de botones azul claro de manga corta. Su cabello estaba perfectamente peinado como siempre y una sombra de barba asomada en su rostro. Estaba a pocos pasos de él y ya sentía el exquisito olor de su perfume. 


    —¿Qué haces aquí?


    —Buenos días, preciosa.


    —No soy tu preciosa, Gregory, dime ¿Qué haces aquí?


    Una carcajada salió de él, como era de esperar el muy cabrón estaba volviendo a burlarse de mí. 


    —Hoy tenemos que trabajar en otro sitio, así que vine por ti. 


    —¿Cómo que en otro sitio?


    —Vamos, sube, te explico en el camino.


    Abrió la puerta del copiloto para que entrara y eso hice. Adentró la mitad de su cuerpo al coche quedando a milésimas de mis labios. Esa cercanía me ponía como gelatina, su olor me invadió del todo y cuando pensé que me iba a besar. ¡Click!


    —La seguridad ante todo.


    Me estaba poniendo el cinturón de seguridad y yo ni enterada. Este hombre quemaba todas mis neuronas en cuestión de segundos y eso era un peligro para cualquier mujer. Se sentó tras del volante y arrancó el coche.


    —¿Desayunaste?


    —Eh…


    —Me lo imaginé.


    —Iba a detenerme de camino a la oficina por algo.


    Su expresión era de enfado y me sentí como una niña a la que acababan de regañar. Siguió conduciendo en silencio y unos diez minutos después se detuvo en una estación de gasolina.


    —El viaje es largo, si necesitas ir al baño es mejor que vayas ahora.


    —¿A dónde vamos?


    Se bajó del coche y me dejó con la palabra en la boca. No necesitaba ir al baño así que me quedé tranquila esperando por él. Unos minutos después regresó al coche y me entregó unas bolsas de papel. 


    —Tu desayuno.


    —No era necesario.


    —Si tú no cuidas de ti, parece que tendré que hacerlo yo.


    Estaba bastante molesto y yo decidí dejarlo estar. Después de todo tenía en parte la razón. Abrí una de las bolsas que me dio y encontré un bocadillo de pollo, yogurt, galletas y un jugo de naranja. En eso él subió al coche y tomó la otra bolsa.


    —Éste es de atún. ¿Cuál prefieres?


    —Estoy bien con éste, gracias.


    —Bien. 


    Me miró directo a los ojos por un momento, parecía como si quisiera decirme algo, pero no lo hizo. Movió el coche unos metros y nos detuvimos a desayunar. Cuando terminamos continuamos nuestra ruta a no sé dónde, porque seguía sin decirme nuestro destino. 


    Encendió el radio y para mi sorpresa la voz de Bon Jovi inundó el ambiente. Después de todo tenía buen gusto para la música. Luego de tararear “Bed roses”, “Living on prayer” y un poco de “It’s my life”, se detuvo en seco a la orilla de la carretera.


    —¿Qué carajos te pasa?


    Se volteó a mirarme y parecía que le faltaba el aliento. Sus pupilas estaban dilatadas y sus manos temblaban. Cuando iba a preguntarle si estaba bien me agarró el rostro y me besó. Fue un beso con rudeza, mordió mis labios y buscó en ellos hasta que su lengua se desplazó en el interior de mi boca acariciando la mía en el proceso. Sus manos comenzaron a acariciar mis piernas y sentí el ruido que desabrochaba mi cinturón. Sin darme cuenta estaba a horcajadas sobre él mientras continuábamos besándonos. Sentía su erección palpitante a través de su pantalón y mis bragas. Las palmas de sus manos estaban acariciando mis nalgas con firmeza y movió mis caderas para dejarme sentir mejor la dureza de su cuerpo.


    —Ahh —un pequeño gemido salió de mis labios cuando su miembro rozó el punto perfecto para darme placer. 


    Mi vestido se había enrollado en mi cintura y con delicadeza su mano se desplazó hacia mi sexo. Una caricia fue suficiente para abrir mis ojos de par en par. Me estaba mirando con los ojos llenos de lujuria. Tenía los labios entre abiertos y sentí uno de sus dedos invadir mi canal.


    —Greg, estamos en medio de la calle.


    —Los cristales están tintados.


    Continuó jugando en mi interior y yo me aferraba a su espalda con las manos. Mis ojos se cerraban solos por el placer que me ofrecía. Un segundo dedo entró en mí y sentí el orgasmo acercarse. Sus movimientos fueron intensificándose y mis gemidos salieron con descaro. Me estaba volviendo loca con cada roce y lo único que deseaba mi cuerpo era liberarse. 


    —¡Carajo!


    Abrí mis ojos de golpe y cuando miré hacia atrás una patrulla se había detenido. Me ayudó a acomodarme en mi asiento en el momento exacto para que el guardia no nos descubriera. Bajó la ventanilla del coche y el oficial nos miró a ambos como si estuviera buscando algo.


    —¿Está todo bien?


    —Sí, mi novia se sintió un poco mareada y decidimos detenernos —el oficial me inspeccionó con la mirada en un segundo.


    —¿Necesita asistencia médica?


    —No, ya sabe cómo son los embarazos en su primer trimestre.


    —Oh, entiendo.


    El oficial comenzó a contarnos sobre los embarazos de su esposa y lo maravilloso que sería para nosotros convertirnos en padres por primera vez. Yo solo sonreía y asentía con la cabeza mientras Greg seguía hablando como si de verdad hubiera un bebé en mi vientre. Al final luego de unos quince minutos el oficial nos dejó ir dándonos nuevamente la enhorabuena.


    —¿Cómo se te ocurre decirle algo así?


    —Fue lo único que se me ocurrió y funcionó. Así que no te quejes. 


    Volvió a retomar el camino rumbo a nuestro destino. El ambiente en el coche era muy extraño. Yo no sabía que decir o que hacer. Luego de lo que había sucedido, me sentía muy avergonzada y lo peor de todo es que aún estaba excitada. Tenía las piernas apretadas intentando aminorar el deseo.


    —Te recompensaré esa interrupción, preciosa. Te lo prometo —dijo como si pudiera leer mis pensamientos mientras acariciaba mi muslo y yo no supe que hacer. 


    Era verdad que lo deseaba mucho, pero seguía siendo el hijo de mi jefe.


    —Lo mejor es que lo dejemos estar.


    —Lo deseas tanto como yo, Daniela. 


    —Eres el hijo de mi jefe.


    —¿Y? Sigo siendo un hombre y tú una mujer. No tiene nada de malo.


    —A mí no me interesa que suceda nada —la mentira más grande que había dicho en mi vida acababa de salir de mi boca en ese momento.


    —Aja y yo soy rubio de ojos azules.


    El muy descarado se estaba riendo de mí como siempre. 


    —¿Por qué siempre te burlas de mí? Te ríes a mi costa cada vez que puedes.


    —Me pareces adorable —atrapó mi mano y la acercó a su boca para besarla. Un cosquilleo se instaló en mi entrepierna con esa simple caricia. 


    Me recosté en el asiento y dejándome llevar por la música me quedé dormida en algún momento del camino.


    Un sutil roce me hizo remover en el asiento. Volvió a pasar su mano por mi rostro y no necesité abrir los ojos para saber que era él. Sus labios acariciaron los míos en un tierno beso y abrí los ojos lentamente. Estaba inclinado hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Te ves tan hermosa durmiendo, pero ya hemos llegado.


    Miré a través de los cristales y me percaté de que estábamos en la costa. Para ser más exactos estábamos en las costas de Miami Beach.


    —¿Cuánto dormí?


    —Unas tres horas.


    Salimos del coche y un golpe de calor me invadió. Miré mi reloj y eran las doce del mediodía. El sol estaba en lo más alto y estábamos frente a un hotel justo al lado de la playa. Él abrió el maletero y sacó un bulto de deporte.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Bienvenida a tus vacaciones, hermosa —dijo dándome un beso en el cabello.


    —¿Qué? —Pregunté deteniéndome en seco.


    —Pasaremos aquí el fin de semana y no te preocupes por nada aquí traigo todo lo que podemos necesitar. 


    Es que este hombre no se estaba escuchando. Como se le ocurrió planificar unas vacaciones en pleno día de trabajo y sin consultarme nada. 


    —No pienso pasar el fin de semana contigo.


    —No hieras mis sentimientos, hermosa. 


    Agarró mi mano y siguió caminando como si no hubiera dicho nada. Entramos en el hotel que parecía sacado de una película por la cantidad de lujo, y fuimos directo a la recepción. 


    —Ya te dije que no me quedaré aquí.


    —No te estoy preguntando.


    —¿Piensas secuestrarme?, porque eso es lo que parece.


    —Eso lo haría más divertido... —dijo con un dedo sobre el labio como si de verdad lo estuviera contemplando. 


    —Estás loco, eres el hijo de mi jefe. Acaso tienes idea del problema en el que me puedo meter por esto.


    Se acercó a mí y rodeó mi cintura con sus brazos. Me miraba con intensidad y en cierto modo me sentía intimidada por él. 


    —Somos adultos, Daniela, y lo que diga mi padre en verdad no me importa. 


    —Esto no está bien.


    —Escucha, tú me gustas mucho, Daniela y no te lo voy a negar. Si no quieres que pase nada entre nosotros no pasará, pero igual nos quedaremos aquí y la pasaremos bien. Tómalo como unas mini vacaciones luego de lo que mi padre hizo con las tuyas. 


    Me dio un beso en los labios y me tomó de la mano para seguir caminando sin dejarme responder. 


    La verdad me encantaba la idea de tener esos días con él, pero era el hijo de mi jefe y eso me aterraba. Si las cosas no iban bien podría perder mi empleo. Nos registramos en recepción y nos dirigimos a nuestra habitación. 


    —¿En qué piensas? —Preguntó mientras subíamos en el ascensor.


    —Esto es una locura, Greg.


    —No lo es, solo disfruta.


    —¿Qué pasará después?


    —Eso es algo que ninguno de los dos sabe, pero quiero que disfrutes de estos días. Por favor, deja de pensar en lo que sucederá luego del lunes. Por lo menos inténtalo.


    Asentí con la cabeza, porque de verdad no sabía que decirle. Era una locura, pero intentaría dejarme llevar esos tres días y disfrutar al máximo. Llegamos a la habitación y por poco reboto en el piso. Era todo un lujo, una cama king ocupaba el centro, con unos hermosos pilares de madera oscura. Las paredes eran crema y la decoración de toda la habitación era en colores tierra. Una puerta de cristal te daba paso a una terraza de donde se veía medio Miami, incluida la playa. Era algo espectacular.


    —Esto es hermoso.


    —Me alegra que te guste.


    —Gracias.


    Me regaló una sonrisa junto con un tierno beso en los labios.


    —Tengo que hacer unas llamadas. En la mochila hay ropa para ti. Todo es nuevo y todo es tuyo. Si quieres date una ducha y bajamos a comer algo. 


    
—Debiste decirme y así no gastabas dinero en ropa.


    —De habértelo dicho, no hubieras aceptado. Además, me divertí mucho comprándote la ropa.


    Le sonreí y él se fue rumbo a la terraza con su celular. Abrí el bulto de deporte que trajo y me sorprendió todo lo que había adentro. Saqué todo para que no se siguiera estrujando y lo acomodé en un pequeño armario que había. Era un exagerado, trajo ropa como para una semana; vestidos, pantalones, blusas, incluso, ropa interior y dos trajes de baño. No sé cómo demonios metió todo eso en el bolso, cuando también trajo ropa para él y algunos zapatos. Opté por un lindo vestido crema corto con flores, y me fui al baño.


    Este lugar no dejaba de sorprenderme, el baño era otro lujo, tenía un lavado doble de madera oscura, una ducha con puertas de cristal y un jacuzzi como para cuatro personas. Las paredes eran de los mismos colores de la habitación. Me metí en la ducha para no dilatarme tanto, ya había perdido bastante tiempo en acomodar la ropa y Greg debía de estar por terminar. Al cabo de unos minutos ya estaba lista y cuando salí del baño, para mi sorpresa, Greg seguía hablando por teléfono en la terraza. Fui a mi bolso y agradecí tener perfume y algo de maquillaje. Me senté a prepararme cuando sentí que abrieron la puerta de la terraza. 


    —Lamento haberme tardado. Me baño rápido y nos vamos. 


    —¿Está todo bien? —parecía un poco agobiado e incluso molesto.


    —Sí, todo bien.


    Agarró un cambio de ropa y se metió al baño sin decir nada más. Unos veinte minutos después bajamos a cenar y él casi no dijo nada, era como si se hubiera arrepentido de estar allí conmigo y eso me agobiaba. La comida en el restaurante fue deliciosa y el ambiente era tan acorde, como todo lo demás. Ambos disfrutamos de un delicioso filete Wellington con ensalada. Era lo mejor que había probado en muchísimo tiempo.


    —Lo siento —levanté la vista de mi comida para mirarlo directo a los ojos.


    —¿Por?


    —Sé que llevo rato retraído y no quiero arruinar el momento.


    —¿Estás arrepentido de venir aquí conmigo? —le pregunté temerosa de su respuesta.


    —No, preciosa. Claro que no. Esto no tiene nada que ver contigo —tomó mi mano a través de la mesa y se la llevó a los labios para besarla. 


    Una inmensa sensación de alivio se posó en mi vientre y pude estar más tranquila el resto de la comida. Él se relajó un poco y luego de terminar nuestros platos decidimos ir a la habitación por nuestros trajes de baño. Ya listos nos encaminamos un rato a la playa. Cuando encontramos una zona cómoda donde acomodarnos me quité el vestido y quedé frente a él con un hermoso bikini de dos piezas color lavanda. Sus ojos se posaron en mí sin ninguna contemplación. Parecía un cazador estudiando a su presa. No me quitaba ojo de encima, y cada vez que un hombre me miraba parecía que el diablo se metía en sus ojos. Me acosté boca abajo en la toalla para coger un poco de sol, intentando ignorar el cuerpo de infarto del que era dueño ese hombre.


    —No queremos que te quemes —dijo en mi oído cuando sentí algo frio mojar mi espalda.


    —Gracias.


    Comenzó a cubrir mi cuerpo con protector solar y con cada roce que me regalaba sentía mi cuerpo más y más caliente. Sus manos fueron subiendo por mis piernas y se posaron sobre mis nalgas para cubrirlas de crema. Sentí su respiración en mi cuello y un grupo de besos se posaron en el con ternura. 


    —Me tienes tan duro, que tendremos que esperar a que oscurezca para que nadie me vea así. 


    Una carcajada salió de mí y me giré para quedar completamente frente a él. Lo miré a los ojos y con descaro bajé mi mirada a su entrepierna. Su paquete estaba más que listo para que lo recibiera, y mi cuerpo estaba deseoso de que así fuera. 


    —Eres una degenerada, señorita. 


    Me mordí el labio y fue como si lo invitara a acercarse. Sin importarle si nos veían o no, me besó como si su vida dependiera de ello. Su respiración estaba acelerada igual que la mía y mi cuerpo pedía a gritos terminar lo que habíamos comenzado en el coche. Su mirada se encontró con la mía y se puso de pie de golpe.


    —Ven.


    —¿Qué?


    —Vamos, rápido.


    Me ayudó a ponerme de pie y me arrastró al mar pegado a mi espalda para cubrir su erección. Llegamos al agua entre risas, besos y caricias. Parecíamos una pareja de enamorados que no podían dejarse de mimar. 


    Cargó conmigo hasta una zona en el agua donde estuviéramos solos y tuve que aferrarme con mis piernas a sus caderas para no hundirme.


    —Greg, no sé nadar.


    —Tranquila, estás a salvo.


    Me regaló un beso en la nariz y nos quedamos por un momento contemplando nuestro alrededor. Era un día hermoso de verano, el cielo estaba tan azul como el agua y el sol brillaba en todo su esplendor. Sus manos sostenían mis caderas y las mías estaban en sus hombros para no caerme.


    —Eres preciosa.


    —Tú no estás tan mal.


    —Aja —comenzó a besar mi hombro.


    —No, tienes lindos ojos.


    —¿Solo mis ojos? —tenía una expresión presumida en el rostro, el muy canalla parece que solía mirarse muy bien al espejo. 


    —Tal vez necesito inspeccionar un poco más —dije descaradamente mientras rosaba mi entrepierna con su paquete.


    Siguió besando mi cuello y llegó a mis labios donde se esmeró con cada uno de sus besos. Una de sus manos se introdujo en mi bikini y uno de sus dedos entró en mí. Un gemido salió de mi boca y él lo silenció con un beso. 


    —Tienes que mantenerte callada, hermosa.


    Asentí con la cabeza y él continuó con su juego en mi interior. Con cada movimiento de su mano, más cerca yo estaba de mi liberación y más difícil era mantener mi cordura. Me aferré a su hombro para acallarme y lo sentí reír en mi cuello. Sabía que me estaba costando mantenerme en silencio y eso él lo estaba disfrutando. 


    —Greg, no puedo.


    —Si puedes, ya casi lo tienes. Disfrútalo.


    Aceleró el movimiento y mi cuerpo se dejó llevar por la sensación y atrapó el orgasmo. Recosté mi cabeza en su hombro y dejé que mi respiración se calmara. Él repartió tiernos besos por mi cuello mientras colocaba nuevamente su mano en mi cadera.


    —¿Estás bien?


    —Demasiado bien —dije pegada a su oreja y una carcajada abandonó su garganta.


    Escucharlo sonreír se estaba volviendo en mi sonido favorito. 


    —Ahora tenemos un problema.


    Levanté el rostro y me topé con una de sus sonrisas. Era obvio que el problema era salir del agua sin que nadie notara su erección. 


    —Saldré antes que tú y te daré tiempo de que esto desaparezca —dije mientras le acariciaba el bulto que sobresalía de su pantalón, y el pobre dio un salto de la emoción.


    —Si vuelves a hacer eso, me voy a olvidar de que aquí hay gente. 


    No pude evitar reírme, me dio un beso tierno y me llevó hasta una zona del agua donde yo pudiera caminar sin problema de regreso a la arena. Unos quince minutos después estaba a mi lado ya un poco más relajado. Me tomó de la mano y regresamos a la habitación. En cuanto entramos fue directo al baño y comenzó a llenar el agua del jacuzzi. Sin darme tiempo de pensar regresó por mí y comenzó a deshacerse de mi ropa y de la suya, creo que no tardamos ni cinco segundos en quedar completamente desnudos. 


    —Dios nena, eres tan preciosa.


    Me encantaba cuando me lo decía. No es que fuera una mujer fea, pero tampoco tenía el típico cuerpo de modelo. Incluso tenía unas cuantas libritas de más que parecían no importarle y siendo franca a mí tampoco.


    Entramos en el baño donde no dejaba de besarme, sus manos recorrían todo mi cuerpo y yo me animé a tocar su miembro, ya erecto y caliente, con mi mano. Era delicioso sentirlo tan duro y saber que estaba así por mí. Me ayudó a entrar en el agua y apagó el grifo. Buscó un preservativo en su neceser y se lo colocó antes de meterse conmigo dentro del jacuzzi. Ya adentro se sentó en una de las esquinas y me atrajo a él quedando a horcajadas sobre sus caderas. Su miembro rozo mi entrada y lentamente me ayudó a tenerlo dentro. 


    —¡Dios! —tenía los labios entreabiertos y los ojos cerrados. 


    Comencé a mover mis caderas de arriba a abajo, haciendo que cada penetración fuera más profunda. Me sentía exquisitamente llena con su miembro dentro. Sabía que mi orgasmo no tardaría en llegar. Nos movimos a la par en un ritmo cada vez más potente, el agua se salía por el borde, pero no nos importaba. Él besaba mi pecho, mi cuello y apretaba fuerte mis caderas con cada embestida. El orgasmo me atrapó y mi cuerpo disfrutó del mismo. Me ayudó a ponerme en pie, y con cuidado para no caerme me acomodó frente a él, me sostuve de los bordes del jacuzzi con él detrás. Entró con una embestida fuerte que llegó más profundo de lo que había llegado nunca. Un grito ahogado salió de mí por la sensación que me hizo sentir. Con una mano se aferró a mi cabello y con la otra agarraba mi cadera fuerte para acercarme más a él. 


    —¡Oh, sí!


    Mis gritos resonaban en todo el baño y sus gruñidos eran el mejor ejemplo de que lo estaba disfrutando. Mis piernas temblaban por el orgasmo que estaba próximo a acercarse.


    —Me voy a caer, Greg.


    —Nunca te dejaría caer, preciosa. 


    Me agarró de la cintura y puso la otra mano bajo mi pecho para sostenerme mejor. Sus embestidas eran fuertes y marcadas, el orgasmo llegó a mí y con un par de movimientos más llegó el suyo. Sentía su respiración en mi espalda y repartió tiernos besos en ella mientras me ayudaba a ponerme completamente de pie. Tenía las piernas hechas gelatina. Me giró entre sus brazos y me besó. Su lengua danzó con la mía en un beso tierno. Apenas podíamos respirar, pero necesitábamos ese contacto. Me senté en el jacuzzi, y tras quitarse el preservativo, nos dimos un delicioso baño.


     —¿Estás bien? —preguntó, mientras acariciaba mi costado ya acostados en la cama.


    —Sí.


    —Estás muy callada.


    —Estoy relajada, eso es todo —giré el rostro y le di un beso en la barbilla. 


    En algún momento me quedé profundamente dormida.


    Los siguientes dos días fueron maravillosos. Paseamos por varias zonas turísticas, fuimos de compras, a comer, a la playa, y en las noches nos comíamos a besos en la habitación hasta muy entrada la madrugada.


    Gregory era estupendo, pasábamos horas hablando y nos reíamos en cantidad. Siendo franca, era como estar con alguien distinto al hombre que veía todos los días en la oficina. Eran como las ocho de la noche del domingo y habíamos decidido regresar el lunes en la mañana. Él llevaba un rato en la terraza hablando por teléfono, mientras yo veía algo de televisión. Entró a la habitación con cara de enfado y se metió en el baño. No era la primera vez que sucedía, cada vez que hablaba en la terraza cuando regresaba, por lo regular, estaba enfadado. Las primeras veces intenté preguntarle que sucedía, pero nunca me decía nada y opté por no volver a preguntar.


    El timbre de su teléfono desde la terraza me estaba empezando a impacientar. Era la tercera vez, consecutiva que sonaba y decidí ir a buscarlo. Una vez más colgaron la llamada, pero cuando iba a tocar la puerta del baño para dárselo, volvió a sonar en mi mano, y mi corazón se detuvo cuando vi lo que había en la pantalla. Él abrió la puerta del baño casi corriendo y cuando vio mi mano se puso pálido. 


    —No es lo crees, Daniela.


    —¿Cómo pudiste?


    —Escucha, preciosa.


    Intentó acercarse y yo retrocedí. Me sentía furiosa, dolida y traicionada. El teléfono volvió a sonar y se me cayó de la mano. Busqué donde estaba mi bolso para salir de la habitación, pero él no me permitió el paso. 


    —Tienes que escucharme.


    —Me mentiste.


    —No, eso se acabó hace mucho. 


    —Claro y por eso sigues teniendo tu foto familiar cuando te llaman. ¿Acaso me crees estúpida?


    —Daniela…


     


    —Cállate, eres un ser despreciable. Me trajiste aquí con engaños y dejaste a tu esposa y a tu hija en casa. 


    —Ella y yo nos estamos divorciando.


    —Oh sí y yo me lo tengo que creer.


    —Es la verdad, ¡maldita sea! Ella y yo estamos separados hace más de un año, y todavía estamos en trámites de divorcio.


    —No te creo. ¿Cómo puedo creerte si me has mentido todo este tiempo? 


    —Tienes que creerme. Te juro que es cierto, preciosa.


    La expresión en su rostro me dejaba ver lo abatido que estaba. Sus ojos me suplicaban a gritos que le creyera, pero como podía hacerlo. Llevamos aquí dos días y siempre que recibe la llamada se encierra en la terraza, como si tuviera que esconder algo. 


    —Quiero irme.


    —No.


    —Déjame salir, Gregory. Necesito volver a casa. 


    —Tú no vas a ir sola a ninguna parte.


    Estaba furiosa y sentía que no podía aguantar el nudo que tenía en mi garganta. Así que me encerré en el baño y comencé a llorar. Podía sentirlo al otro lado de la puerta hablando por teléfono, pero no podía entender lo que decía. Las lágrimas no dejaban de salir, por un momento había pensado que esto podría funcionar. Que tal vez con el pasar del tiempo y si seguíamos conociéndonos, las cosas podrían llegar a algo serio, pero me equivoqué. Acabo de caer de la nube del modo más cruel. 


    —Daniela, déjame entrar, déjame explicarte, por favor. 


    —No quiero verte.


    —Solo déjame explicarte y si después no quieres saber nada de mi te dejo en paz, pero déjame contarte la verdad, por amor a Dios.


    Su voz se sentía tan quebrada, que por debilidad terminé abriéndole la puerta. Yo me senté en el borde del jacuzzi para estar lo más lejos posible de él. Cuando entró me miró con el rostro descompuesto. Mi rostro debía estar enrojecido por el llanto y a él parecía molestarle. Intentó acercarse, pero yo lo detuve.


    —Si me tocas, me marcho.


    Soltó un suspiro y comenzó a hablar. 


    —Ella y yo nos casamos cuando quedo embarazada de Emily hace ocho años. Nunca funcionó la relación y hace dos años decidimos separarnos. Te juro que es la verdad, el divorcio ya está en su fase final. 


    —Aja y por eso tienes la foto familiar para cuando te llaman.


    —Esa foto la puso Emily la última vez que nos vimos. Fue el día de su fiesta de fin de clases y a ella le gustó tanto que la puso en mi celular y en el de su madre. 


     


    —Ahora, se supone que te crea.


    —Es cierto, Daniela.


    —¿Por qué te escondías para hablar con ella? ¿Por qué no me lo contaste?


    —Ella está con un hombre hace unos meses, que necesita mudarse a Canadá por cuestiones de trabajo y quiere que ellas se vayan con él. Yo no me siento cómodo con eso y siempre que hablamos terminamos discutiendo.


    Sus ojos se empañaron y respiró profundo para intentar tragar el nudo que tenía en su garganta. Me miraba fijo y sabía que no me estaba mintiendo.


    —Igual pudiste decirme.


    —Lo sé y lamento no haberlo hecho. 


    Estaba de pie frente a mí y podía ver su ansiedad plasmada en el rostro. Me puse de pie y me acerqué a él lentamente. Quería golpearlo y abrazarlo al mismo tiempo. Se pasó la mano por el cabello y sin previo aviso, se acercó a mí y me abrazó. Su frente estaba pegada a la mía y sus ojos estaban cerrados, mientras aferraba mi cuerpo al suyo.


    —Lo siento, de verdad lo siento. 


    —Está bien.


    Abrió sus hermosos ojos oscuros de pestañas largas y me plantó un beso en los labios. El beso fue cogiendo intensidad cuando ese tono, tan peculiar de su teléfono, comenzó a sonar, lo sacó del bolsillo y cuando vi quien era intenté marcharme, pero él no me lo permitió.


    —Hola. Sí. Ya todo está bien. Sí, le expliqué.


    No podía escuchar lo que le decían, pero si podía asumir lo que le estaban hablando.


    —Bien, hablamos mañana entonces. Dile a Emily que el martes paso a verla. Perfecto. Adiós.


    Colgó la llamada y volvió a besarme.


    —¿Le contaste lo que sucedió?


    —Sí, ella sabe que yo estoy aquí contigo. Somos amigos, pero cada vez que sale con lo de irse a Canadá me enfurece.


    —¿Por qué?


    —Yo veo a Emily casi a diario y si se muda no lo voy a poder soportar.


    Su confesión me pareció tan tierna que no pude evitar acariciar su rostro. Se veía tan vulnerable en este momento y yo me sentía tan especial por estar aquí para él.


    —Verás que todo estará bien. Estará a solo unas horas en avión. Podrás traerla todas las veces que quieras o ir a visitarla. 


    —Lo sé, pero no será fácil.


    —Nadie dijo que lo sería, pero de eso se trata. Si fuera fácil, no sería divertido. —Me regaló una sonrisa tímida junto con un beso. 


    —Eres estupenda, Daniela. Estoy seguro que le vas a caer bien.


    —¿Qué? Le hablaste de mí.


    —Claro y está ansiosa de conocerte.


    —¿Estás loco? Tú y yo... —no deja que termine de hablar.


    —Tú y yo, ya no somos unos niños. Sobretodo yo, y tú me gustas mucho. 


    —No te entiendo o no sé si quiero entenderte —esa conversación me estaba poniendo realmente nerviosa.


    —Solo quiero conocerte. No te pido nada más que eso, al final el tiempo dirá. 


    No sabía que decirle y opté por agarrar su rostro con mis manos y besarlo. Lo besé hasta que nuestras respiraciones no lo permitieron e hicimos el amor toda la noche hasta quedar exhaustos.


    Al día siguiente regresamos a nuestra rutina. Seguimos trabajando juntos dos semanas más, hasta que terminé el informe que necesitaba mi jefe, y volví a mi posición en la empresa de su padre. Gregory y yo continuamos viéndonos cada día, y cada vez estábamos más compenetrados. No digo que sea todo maravilla, el hombre tiene su carácter, pero me gusta.


     


     


     


    FIN


     


     


     


    


    


    


  




  

     


    Indhira Jacobo


    






    Lo que pasa en Atlantic City… No se queda en Antlantic City


    (Romance contemporáneo)


     


    Cuando perteneces a una familia de la alta alcurnia, un hombre perfecto y una boda de ensueño, es con lo que cualquier mujer soñaría. Cualquiera, menos ella. Abbey Cutton únicamente quería sentirse libre y amada. Sin embargo, las presiones de la sociedad y de su madre la llevaron a las puertas del altar. 


    ¿Dará el paso y dirá el “sí, acepto” o seguirá las riendas de su corazón?
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    Ella necesitaba escapar. Desde el momento en que se vio reflejada en el espejo lo supo. Tenía que salir corriendo, alejarse de todo.


    —Es normal, cariño. Son los nervios —había dicho su madre mientras sostenía una copa de champaña en las manos, cuando su hija le mostró las manchas rojas que le había causado el vestido de novia. Sin embargo, la pelinegra no estaba tan segura. Ella sabía que en cuanto pronunciara el “sí, quiero” su vida cambiaría para siempre y por esa razón había entrado en pánico. Fue tan grande el terror que sintió en ése momento que su cuerpo no lo soportó y terminó llenándose de ronchas.


    Abigail Cutton dejó descansar la cabeza sobre el cuero negro del BMW mientras el vehículo se ponía en marcha.


    A su lado, sosteniéndole la mano de forma cariñosa, se encontraba su futura dama de honor y mejor amiga, Camille Bequet, una rubia de ojos grises con descendencia francesa.


    —Todo estará bien, Ab —aseveró—. Nada que un fin de semana no pueda arreglar.


    Ella forzó una sonrisa, volvió a clavar sus ojos marrones por la ventana y tomó un hondo respiro. En menos de dos horas estarían llegando a su destino. 


    Abby cerró los ojos y pensó en los últimos meses.


    Había conocido a Richard Vaughn a finales de octubre del año anterior, su papá se lo había presentado durante una cena de beneficencia a la cual solía asistir junto a sus padres cada año en el Hotel Plaza. Según su madre, era el hombre ideal para ella. Venía de una de las mejores familias del Upper East Side. Había acabado sus estudios en la universidad de Harvard y estaba camino a tomar posesión de la empresa familiar. Era un hombre encantador, muy bien parecido y lo que para su madre era más importante aún, venía respaldado de un buen apellido y una enorme cuenta de banco. En cuanto se conocieron, enseguida congeniaron. Después de ahí, todo sucedió muy rápido. Seis meses más tarde, se estaban comprometiendo. Abby no estaba muy segura de cómo había sucedido. Sí, el joven le gustaba, pero ¿tanto como para casarse? El hecho era que a sus veinte y cinco años, estaba a una semana de convertirse en la Señora Vaughn y la sola idea la atemorizaba. 


    Abby estaba tan centrada en sus pensamientos que pronto terminó dormida.
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    —Hemos llegado —anunció con entusiasmo Camille al tiempo que palmeaba una de sus piernas con sumo cuidado. 


    Ella abrió los ojos y se dio cuenta de que efectivamente era así. 


    «¿Cuánto tiempo había dormido?» —pensó mientras se desperezaba. 


    —Todavía no entiendo qué hacemos aquí —se quejó Abby con desgana aún soñolienta. Mientras más se acercaba la fecha de la boda, más le costaba conciliar el sueño y estaba agotada. Se sentía abrumada, confundida, lo único que deseaba era escapar lejos y la destinación que había escogido su amiga en conjunto con su madre, no le parecía lo suficientemente lejos.


    —¿Cómo que todavía no lo entiendes? —preguntó Camille mientras abría la puerta del coche—. Casinos, clubes nocturnos, tiendas y todo a nuestro alcance. ¡Bienvenida a Las Vegas del Este! —gritó su amiga ya fuera del vehículo, en el momento que tomó su mejor pose, elevando los brazos por encima de su cabeza frente al Caesar Palace. Abby se contuvo de poner los ojos en blanco. Tenía demasiadas cosas en las que pensar y lo último que le apetecía era ir a un casino. De hecho, el único motivo por el que había aceptado ése viaje a Atlantic City era porque necesitaba alejarse de los preparativos de la boda que la estaban volviendo loca y de su madre, quién era la principal responsable de que se encontrara en esa situación. Si no hubiera sido por su insistencia y presión, nunca hubiera aceptado ese absurdo compromiso. Ella no se consideraba a sí misma como una mujer débil pero lo cierto era que su madre tenía tanto carácter que siempre terminaba anulando el suyo.


    —Gracias —dijo ella levantando la mirada y aceptando la mano del hombre que la ayudaba a salir del carro. 


    —¿De verdad tenemos que cargar con él? —preguntó Camille haciendo una mueca con la boca. Ella tenía planeado pasársela en grande ese fin de semana y no le gustaba la idea de que el guardaespaldas de su amiga estuviera haciendo el papel de niñero. 


    Abby giró la cabeza y miró al hombre que le había sido asignado por su padre meses atrás para cuidar de ella. Era el quinto en lo que iba del año y eso que sólo estaban en el mes de agosto, pero los otros niñeros como ella misma solía llamarlos, no daban la talla. En cuanto ella se sentía prisionera, saturada de su vida aburrida de niña buena, lograba escabullirse con facilidad, hasta que su padre, cansado de sus incesantes escapadas, contrató a Jasper Green, un antiguo militar que ahora trabajaba en el ámbito de la seguridad privada. 


    —Tu sólo has como si no estuviera aquí. 


    Entraron en la recepción, donde una simpática señorita les atendió de forma rápida. Camille se encargó de gestionar el check in y solicitó que fueran hospedadas en la Senator Suite, no era su primera visita a ese hotel y le encantaba esa habitación. Jasper al escuchar donde serían alojadas, pidió que se le diera la habitación de al lado o la más cercana. Su petición no tenía nada que ver con la comodidad que brindaba la suite sino con la seguridad de su protegida. Necesitaba estar lo más cerca de ella para poder hacer bien su trabajo y pese todas las objeciones de Camille, éste no estaba dispuesto a claudicar. Por lo que las chicas terminaron cediendo. 


    Al entrar en la suite, Abby se paseaba por el cuarto, el ambiente era impresionante. La habitación era bastante elegante, estaba compuesta de una sala, comedor, bar, pero lo que más le gustaba de allí, era el baño, que poseía una bañera con hidromasaje. Apenas la vio quiso desnudarse y meterse en ella. Sentía los músculos como si fueran cuerdas de una guitarra, de lo rígido que estaban. Regresó a la enorme cama y dejó caer su cuerpo cansado sobre el colchón.


    Ella suspiró. 


    «Paz, tranquilidad» —pensó al notar la armonía que se respiraba en el aire. 


    —Sé que estás de los nervios con todo esto de la boda y necesitas desconectar —dijo Camille mientras la miraba desde el arco que separaba la habitación del salón—. Así que tú sólo descansa y relájate que del resto me encargo yo.


    Y eso hizo. Se relajó. Se puso un bikini, unos short, sandalias, agarró su bolso y bajó a la piscina dónde pasó horas leyendo un libro, mientras descansaba sobre una tumbona. Luego fue un rato al Spa y allí le hicieron un masaje que le supo a gloria. Todo, bajo la atenta mirada de Jasper quién no le quitaba sus ojos verdes ni un segundo. Era un hombre silencioso, que sabía muy bien mantener las distancias sin descuidar su trabajo. No obstante, siempre estaba al pie del cañón, precavido, observando todo a su alrededor, listo para entrar en acción. Era un hombre que le gustaba estar en forma, hacer ejercicios era parte de su rutina diaria. Eso lo ayudaba a mantenerse en alerta y preparado. Como estuvo en el ejército estaba muy familiarizado con las armas, aunque prefería no usarlas al menos que fuera necesario. 


    Mientras que Abby se relajaba, Camille aprovechó para organizar todo para la noche. Era la mejor amiga de Abby y ella debía estar a la altura. Le tenía mucho cariño pero al igual que la Señora Cutton, ella pensaba que Richard era un partidazo de hombre, el sueño de cualquier mujer. Estaba tan absuelta en esa idea que no se imaginaba que lo que para ella eran nervios de preboda, en realidad era falta de amor por parte de su amiga.


     


    En la noche las chicas se arreglaron para salir. Camille decidió usar un vestido strapless asimétrico, corto delante y largo atrás. La falda era de gasa celeste y la parte de arriba era de encaje negro, con el detalle del cierre al frente, resaltando su voluptuoso pecho. Mientras que Abby optó por algo más sofisticado y atractivo: un vestido de magas tres cuartos, de encaje transparente negro, diseñado con una silueta forrada en piel parcial, festoneado un escote en V que se perdía a apenas unos centímetros por encima del ombligo. Sí, el modelito era muy chic y dejaba mucha piel a la vista, cosa que no le pasó desapercibida a Jasper en cuanto la vio aparecer en el pasillo. 


    «Un día de estos esta mujer va a conseguir que me dé un paro» —pensó él al perder momentáneamente la respiración pero manteniendo una pose distante y profesional. Jasper no creía en el amor a primera vista, de hecho no creía en el amor y punto. Sin embargo, desde la primera vez que vio a Abby en un diminuto bikini verde manzana, en sus vacaciones en Hawai cuatro meses atrás, se quedó noqueado ante tanta belleza y, desde entonces, se sentía atraído hacia ella, como la polilla hacia la luz.


    —¿Están listas? —preguntó él y aunque la pregunta iba dirigida a ambas, sus ojos siguieron clavados en Abby. 


    Ella asintió y con disimulo le echó una miradita a su guardaespaldas que llevaba un pantalón oscuro con una camiseta cuello V negra que dejaba ver sus músculos bien definidos pero para nada exagerados. La belleza de Jasper se caracterizaba por su cabello corto y su peinado clásico, aunque las mujeres tenían cierta debilidad por su mentón.


    Salieron del hotel y fueron a una discoteca. Al llegar, como Camille ya se había ocupado de todo en el día, no tuvieron que hacer fila y fueron recibidas con un trato VIP, el brazalete verde neón que llevaban en la muñeca lo demostraba. Entraron y fueron conducidas por la chica que sería la encargada de su mesa, a un lugar apartado de la disco. La música tecno sonaba endemoniadamente alta a través de los alta voces. Mientras las chicas tomaban asiento en su mesa donde inmediatamente les fue servida una botella de champaña, Jasper ocupaba un lugar en la esquina del bar. Era la posición perfecta, desde ahí podía ver la mesa de las chicas con claridad al tiempo que se mezclaba con los demás y pasaba desapercibido. Claro que antes de sentarse ya había verificado las entradas y salidas de emergencias del local. 


    Mientras Jasper la contemplaba con discreción a través de la poca luz que cubría el club, Camille arrastró a Abby a la pista donde ambas empezaron a bailar como locas. Aunque Abby no estaba muy contenta con la idea de ir a Atlantic City en un inicio, reconocía que la idea ya no le parecía tan mala. Necesitaba desconectar y era lo que tenía la intención de hacer. Bebía una copa tras otra y se deshuesaba en la pista bailando de forma sensual. A Jasper le dolían los ojos de tanto mirarla. Quería apartar la vista pero no podía, esa mujer lo tenía hechizado de una forma que rozaba la obsesión. Mientras bebía una botella de agua, refunfuñaba cada vez que algún hombre se acercaba más de la cuenta y apretaba los puños para no pararse e ir hasta la pista para alejarlo de ella. No era como si ellos fueran una amenaza contra su seguridad pero a él no le agradaba que otro hombre la tocara o la mirara si quiera. Ya mucho tenía con aguantar al noviecito. Por suerte o por desgracia, su tortura estaba por llegar a su fin. En cuanto ella se convirtiera en la Señora Vaughn, ya no sería su guardaespaldas. Él no soportaba la idea de saberla en brazos de otro, y el hecho de que estuviera a punto de casarse, lo estaba matando. Por esa razón pensaba irse, pasar a otro cliente. De hecho, ya había entregado su renuncia tres semanas atrás. Necesitaba alejarse para poder intentar sacársela de la cabeza y del corazón.  


    —¿Ves? Te dije que esto era lo que necesitabas —gritó Camille por encima de la música.


    —Tenías razón.


    —Y eso que lo mejor está por venir —aseguró la rubia que ya llevaba más de cuatro chupitos. 


    —Cami, ¿qué hiciste? 


    —Ya lo veras —dijo ella antes de guiñarle un ojo—. Tú sólo disfruta y déjate llevar. 


    Siguieron bailando y bebiendo hasta que ya entrada la noche, salieron de la disco y fueron a un club nocturno. Ahí fue lo mismo que en la discoteca anterior, trato VIP desde que llegaron a la puerta. Jasper realizó su rutina como cada vez que iban a un lugar diferente: verificar y calcular los posibles riegos y luego se mezcló entre la multitud. 


    En esa ocasión, las chicas decidieron pasar a algo menos refinado y pronto un tren de chupitos estaba sobre su mesa. 


    Varios chupitos más tarde, mientras que Abby se acomodaba en su silla, un hombre alto, con un cuerpo bien tonificado, se acercaba a ella con pasos seguros y firmes.


    —Está usted en problemas, señorita —anunció el recién llegado.


    —¿Disculpe? —dijo ella pensando que había entendido mal.


    —Sí, está usted arrestada —prosiguió el hombre vestido de uniforme y Camille abrió los ojos como platos, sorprendida.


    —¿Yo? —preguntó Abby incrédula, pensando que el oficial se había equivocado de persona.


    —¿Está usted seguro, señor policía? —inquirió Camille fingiendo inocencia. 


    —¿Es ella, Abby Cutton? 


    —Sí —respondió Camille a toda prisa.


    —Pues entonces estoy seguro.


    —¿Se puede saber de qué se me acusa? —preguntó Abby poniéndose de pies y al hacerlo medio se tambaleó. Estaba empezado a marearse. 


    —De cometer el peor crimen que puede hacer una mujer.


    —¿Cuál? —demandó Camille.


    —¡Estar a punto de casarse! —respondió el hombre en el momento que fue alumbrado por una luz blanca al mismo tiempo que abría su camisa azul marino de un solo tirón, haciendo que los botones salieran disparados. Una música más suave y adecuada empezó a sonar mientras las mujeres gritaban como locas histéricas, Camille daba brincos de alegría y Abby se quedó maravillosamente sorprendida ante el tremendo espectáculo que estaba montando el sujeto. El stripper empezó a moverse al compás de la música, haciendo movimientos precisos, provocativos y suaves.


    —Pero…, ¿qué diablos...? —exclamó Jasper quién se levantó del taburete de repente, rígido. En los cinco meses que llevaba a cargo de la seguridad de Abby, nunca había sentido tantas ganas de matar a alguien. Se hizo paso entre la multitud y se acercó hasta donde estaba ella, pasando sus manos sobre el torso desnudo del stripper. Sus ojos se encontraron, los de él mostraban su desaprobación y los de ella, eran desafiante. Con su mirada le gritaba que no se le ocurriera intervenir. Se la estaba pasando en grande por primera vez desde hace unas semanas, el tipo estaba ofreciendo un show digno de Magic Mike y ella pensaba disfrutarlo hasta el final. Jasper frunció el ceño con irritación, esa era la parte que más odiaba de trabajar para ella, que la parte profesional sabía que no estaba haciendo nada malo, que ella únicamente se estaba divirtiendo y no había ninguna amenaza. Sin embargo, la parte del hombre, ése que desea poseerla de todas las formas posibles, rugía debajo de su piel y todo lo que quería era alejarla de aquel estúpido que la estaba toqueteando de más. 


    Abby disfrutaba, reía y se dejaba guiar por el moreno de músculos exagerados quién le tomaba la mano y la deslizaba con sensualidad sobre su cuerpo. Luego se inclinó sobre ella y empezó a tocarla por encima del vestido. Los gritos en el club eran insoportables para Jasper, quién contemplaba la escena con los músculos de la mandíbula en tensión. Los celos lo estaba carcomiendo y no lo soportó más, se acercó y en contra de las objeciones de Abby y de las protestas de su amiga, separó al stripper de un sólo tirón, agarró a Abby por la cintura y la cargó sobre su hombro con toda la intención de sacarla de ése antro. Ella pataleó, le gritó que era un Neanderthal, que lo acusaría con su papá para que fuera despedido cuanto antes pero él ni se inmutó. Le importaba un carajo lo que le pasara, lo único que quería era alejarla de ése imbécil antes de que ella cometiera una locura y era lo que iba a hacer. 


    Jasper la llevó hasta el coche y una vez allí, la lanzó en el asiento del copiloto y cerró el coche con llave para evitar que ella se escapara antes de que él llegara al asiento del piloto. 


    —¡Eres un abusador! ¡Un animal! —gritaba ella sin parar—. Se lo voy a decir a papá para que te eche a la calle. No tienes ningún derecho a tratarme así. ¿Quién diablos te has creído que eres? 


    Él la escuchaba pero no respondida. Sus indultos le importaban un mierda en ése preciso momento. 


    Jasper entró en el vehículo y condujo de vuelta hacia el hotel. Al llegar, al igual que hizo en el club, la subió sobre sus hombros y atravesó el vestíbulo del hotel con una Abby más que tomada y enfadada. Ella pensó que la llevaría a su suite, sin embargo, estaba muy equivocada.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó ella cuando vio que el cerró la puerta con el pie detrás de ellos—. Esta no es mi habitación.


    —Te vas a quedar aquí hasta que se te pase la borrachera y estés en estado de comportarte como una señorita y no como una barriotera.


    Bien podría decirle que era libre de irse en cuanto se le quitaran las ganas de dejarse manosear por otro hombre pero eso lo hubiera puesto en evidencia. 


    Abby abrió la boca con el ceño fruncido dispuesta a replicar, estaba indignada. Nadie se había atrevido a hablarle de esa forma. 


    —¡Eres un idiota!


    —Puede, pero soy el idiota que está encargado de tu seguridad...


    —Eso ya no más porque a partir de este preciso momento estás despedido —lo interrumpió ella.


    Él casi sonrío ante su rabieta. 


    —No trabajo para ti por lo que no puedes despedirme —contraatacó él—. Trabajo para tu padre y te guste o no, al menos que él diga lo contrario estás y seguirás estando bajo mi protección. ¿Te quedó claro? 


    Abby empezaba a desesperarse. Ése maldito hombre la sacaba de quicio. Por más jugarretas y berrinches que había hecho durante los meses anteriores, no lograba deshacerse de él. Jasper, con ese corte militar, esa ligera marca que tenía en la ceja derecha que se la dividía en dos, le daba un toque rudo que la ponía nerviosa. Sí, ése metro ochenta y cinco de puro músculos definidos, lograba mirar debajo de su piel. Era como si él poseyera el poder de ver mucho más allá de sus iris marrones. Era como si pudiera ver sus deseos más profundos y anhelos. La hacía sentir vulnerable y no le gustaba. O mejor dicho, le gusta, claro que lo hacía. Era un hombre atractivamente bello y cualquier mujer con dos ojos bien puestos se daría cuenta de ello pero primero volvería a arder Roma antes de que ella lo admitiera en voz alta.


    —No puedes tenerme aquí encerrada.


    —¿Segura? Porque creo que ya lo he hecho —dijo con una sonrisa irónica en los labios. Ella estaba cabreada y él estaba frustrado. Tenía una erección que no lo dejaba pensar con claridad. Desde que la había visto aparecer con ese maldito vestido y su pelo largo peinado de una forma exótica en el pasillo, supo que sería una noche dura y larga para él. Esa mujer era un metro sesenta de pura belleza. Le gustaba todo de ella y esa noche vestida de negro, se veía sexy y elegante y para rematar, llevaba puesto un pintalabios rojo que le daba un toque seductor y atrevido. En lo único que podía pensar era en cómo se vería la marca alrededor de su miembro mientras se lo introduciría en la boca, lento y suave. Sólo de pensarlo ya estaba duro otra vez.   


    Abby odiaba que él fuera tan endemoniadamente atractivo por fuera como tan malévolo por dentro. Siempre estaba tan serio, como si nada lo perturbara. Siempre al control de todo. Eso era lo que más detestaba, el hecho de tener la impresión de que él conocía todo de ella y que ella no supiera nada con respecto a él. Necesitaba verlo descontrolado y era lo que Abby se proponía a hacer. 


    —Sabeeesss —dijo arrastrando las palabras—, me la estaba pasando en grande en el club. Si vas a tenerme aquí encerrada pues por lo menos deberías hacer algo para entretenerme. 


    —¿Quién diablos te crees que soy? ¿El payaso del circo? —Inquirió él, levantando una ceja en su dirección—. Estoy aquí para protegerte, no para entretenerte.


    —Eres un aburrido. 


    Ella hizo un mohín y Jasper casi sonrío ante ese aire de niña traviesa.


    Abby empezó a deambular por la habitación hasta que dio con el toca disco y encendió la radio. Puso una música suave y empezó a bailar moviendo sus caderas de un lado a otro de forma lenta al tiempo que balanceaba su melena suelta provocativamente. Lo miraba mientras se acercaba a él despacio, cual cazador detrás de una presa. Jasper quiso levantarse del asiento dónde se encontraba y abalanzarse sobre ella. 


    —Baila conmigo.


    —No. 


    —Pues baila para mí —insistió ella.


    —Abby, estás tomada, ¿por qué mejor no te acuestas y tratas de descansar? 


    Él sabía que si seguía moviéndose de esa forma tan salvaje y sexy no resistirá mucho. La mano le hormigueaba, quería tocarla pero si lo hacía con lo excitado que estaba, eso sólo podía terminar de una sola forma: él entre sus piernas, tomándola de una manera primitiva y posesiva. 


    —No quiero dormir. Vine a Atlantic City para distraerme y eso es precisamente lo que pienso hacer. 


    Ella continuó moviéndose e invitó a Jasper a unirse a ella con un gesto del dedo pero nuevamente él la rechazó. Él se acomodó y dejó caer su cabeza en el respaldo del sillón para tomar una pose relajada aunque estaba muy lejos de sentirse así. Estaba nervioso, llevaba meses deseando y soñando con esa mujer y de pronto estaban encerrados en una misma habitación y ella no dejaba de insinuársele con la mirada. Mantenerse tranquilo, le estaba tomando toda la fuerza interior que había en él. 


    Abby se quitó los zapatos de aguja rojos y los lanzó para que cayeran al pie del asiento dónde se encontraba Jasper. Primero uno, después el otro y luego levantó el dedo hacia él y lo miró de forma provocadora. Jasper le mantuvo la mirada pero no hizo ni dijo nada. Ella se fue acercando y cuando estuvo cerca, se subió a horcajadas sobre él y clavó sus rodillas a cada lado del mueble. Le pasó la mano por su pecho musculoso y tenso. Subió la mano y empezó a acariciarle el rostro con dulzura. Ella era consciente que estaba yendo demasiado lejos pero es que ése hombre tenía más autocontrol que ella juicio y el poquito que le quedaba, se había esfumado esa noche en la cual cada poro de su piel pedía a gritos que él la hiciera suya.


    —No hagas eso —la previno él en el momento que ella empezó a posar sus tiernos labios sobre su cuello.


    —¿El qué? —preguntó ella fingiendo inocencia.


    —Eso —dijo él deteniendo sus caricias y alejándola un poco para que no siguiera besando su cuello.


    —¿Por qué? —susurró ella cerca de su oído antes de darle un ligero mordisco en el lóbulo de la oreja. 


    —Porque puede que tú estés borracha y mañana no recuerdes lo que estás haciendo. Sin embargo, yo estoy sobrio y tus caricias se me quedarán grabadas como fuego en la piel. 


    La sinceridad de sus palabras la golpearon fuerte y el corazón le dio un brinco.


    —¿Y si eso es lo que quiero, olvidarme de todo por una noche y que me hagas el amor con esa fuerza que veo en tus ojos?


    Ella pudo echarle la culpa de sus palabras al alcohol, pero la verdad era que desde que lo conoció, le intrigaba y le fascinaba al tiempo que le intimidaba el fuego que veía en su mirada. Trataba de no mirarlo pero no podía evitar sentirse atraída hacia él como si una cuerda invisible tirara de ella. 


    Jasper levantó la vista y lo que vio en los ojos de Abby: lujuria, determinación, súplica, rompió todas sus defensas. Ya no lo aguanto más —y sólo Dios sabía cuánto intentó no caer en la tentación— pero no tocarla, ya no era una opción. 


    A tan solo unos centímetros de su boca, Jasper introdujo una mano en su cabello de forma posesiva al tiempo que colocaba la otra en su cintura y cerró sus labios sobre los de ella. 


    Desde el momento que sus labios se fusionaron en uno, una tormenta eléctrica se desató en ambos cuerpos. Jasper sintió una ola de calor abrasadora que se expandió por todo su cuerpo. Él la besaba como si así debió haber sido siempre. Los besos de ella sabían a una extraña mezcla de tequila, limón y algo innegablemente suyo. La besaba sin tregua como si quisiera robarle el corazón en ése beso, mientras que ella le abría paso para que pudiera entrar y con su lengua barriera todo a su paso. Estaba caliente, jadeante por la sensación arrebatadora que le causaba. Ése hombre sí que sabía besar, era posesivo, primitivo pero sin dejar de ser tierno. Arrasaba su boca de una forma que nadie había hecho jamás, mandando ramalazos de deseos a todo su cuerpo, pero sobre todo a su centro como un maremoto. Su clítoris palpitó, deseoso de explotar. Ella estaba abrumada, ¿cómo un simple beso pudo ocasionar tantas emociones en ella? Sin embargo, por más aterrada que se sentía, no quería parar, necesitaba descubrir lo que sería sentirlo tocando su cuerpo. 


    —Quiero que sepas que esto no significa nada. No me gustas —jadeó ella rompiendo el beso.


    —En cambio tú me vuelves loco. 


    Respiraba tan entrecortadamente que casi no pudo hablar. El pecho de ella subía y bajaba con dificultad porque a pesar de sus palabras anteriores, ella sabía que él también la volvía loca. 


    Él reafirmó el agarre alrededor de su cabello y lo sostuvo con firmeza.


    —Dime qué es lo que quieres —susurró él cerca de sus labios sin dejar sus ojos.


    Jasper lo sabía, podía ver la necesidad y la lujuria en sus ojos pero quería escuchárselo decir.


    —Te... te deseo.


    —¿Qué tanto? —exigió saber mientras le anclaba la otra mano con posesión en la cadera. Ella estaba tomada y él necesitaba estar seguro que no se estaba aprovechando, que ella también deseaba aquello con la misma intensidad. Ella titubeo—. Dilo, Abby —su tono se volvió más exigente.


    —Te deseo muchísimo. Quiero que me hagas tu mu... 


    Él no la dejó terminar y se apoderó de sus labios. Bajó las manos hasta su espalda y desgarró el vestido de un sólo tirón. Abby estaba tan cegada por el deseo que no le importó el hecho de que él hubiese hecho añicos un vestido de más de dos mil dólares. Le hormigueaba todo el cuerpo y lo único que deseaba era sus manos sobre ella, tocándola, acariciándola, igual como su lengua acariciaba su boca. No quería nada de por medio que se opusiera entre los dos. Rompió el beso y se separó un poco de él para poder quitarle la camiseta por la cabeza. Ambos jadeaban. Se miraron y ninguno pudo ocultar la conexión mágica que existía entre ambos. Para Jasper ella era increíblemente hermosa y ahí encima de él con los labios hinchados por sus besos y el brillo del deseo adornando sus ojos, le pareció aún más bella y la deseó todavía más de lo que llevaba haciendo hacía meses. Volvió a besarla, lo necesitaba, porque hacerlo era mejor que en sus sueños más húmedos y ya le habían privado demasiado de su contacto. Continuó besándola como si su vida dependiera de ello. Ella jadeó en el momento que él dejó sus labios y lamió su oreja, su cuello y fue descendiendo hasta su clavícula. Cada movimiento era preciso y firme y ella se removía bajo sus besos y caricias. Esos movimientos, más sus jadeos, lo pusieron a cien. Posó sus manos sobre el culo firme de ella, ése trasero que lo tenía loco y que él sabía había sido hecho sólo para él. Lo apretó y empezó a mecerlo de adelante hacia atrás para que ella pudiera sentir la enorme erección que tenía mientras bajó su cabeza y empezó a chupar el pezón que pronto se endureció bajo el encaje. Ella se sentía abrumada, necesitada, tan necesitada de él, de sus caricias, se retorcía queriendo sentir más presión sobre su fuente de deseo. Jasper entendió su urgencia que era también la suya. Abandonó su culo y con un gesto primitivo que a Abby le pareció de lo más sexy y ardiente, rompió la parte delantera del vestido y cubrió de nuevo el seno, chupó, mordió, jugó con ambos pechos llevándola al límite. Abby jadeaba al tiempo que clavaba sus uñas en sus hombros y cada jadeo hacía crecer un poco más el bulto que Jasper tenía dentro del pantalón. La deseaba tanto que no había una parte de ella que no quisiera besar. Quería comérsela entera. 


    —Jasper —jadeó y el sonido ronco de su nombre en su boca hizo que él casi se corriera allí mismo. 


    Ella empezó a desabrochar su cinturón, en esa posición se le dificultaba, así que se levantó y le bajó los pantalones. Jasper aprovechó que ella estaba de pie y de un sólo tirón le rompió también las braguitas que llevaba a juego con el vestido. Ella le bajó el bóxer y en cuanto lo tuvo desnudo, sonrió ante la anticipación. Se sentía golosa, traviesa y quería sentirlo dentro, ¡ya! Jasper vio el brillo lascivo en sus ojos y quiso morir de gusto al ver el hambre que vio en ellos. Con un movimiento brusco Abby lo empujó y en cuanto él cayó sobre el asiento, volvió a ponerse a horcajadas sobre él, estaba caliente y húmeda. 


    Jasper agarró un preservativo y se lo puso. Ella no perdió tiempo y lo montó. Él mantenía la mano en su cadera para marcar el ritmo mientras que ella se arqueó hacia adelante, su espalda curvándose de una forma que sus pechos quedaron al nivel de la cara de Jasper quién no desaprovechó la oportunidad de llevárselo a la boca. Se volvieron dos cuerpos sudorosos y calientes amándose con pasión y fervor y lo que empezó en el sofá, terminó en la cama, convirtiéndose en una noche de sexo desenfrenado. 
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    A la mañana siguiente, Abby se despertó sintiéndose llena y feliz. Estar en los brazos de Jasper la había hecho vibrar y sentirse completa. 


    —Buenos días, dormilona —dijo Jasper todavía incrédulo de haberla tenido en sus brazos toda la noche.


    —¿Qué hora es? 


    —Es hora de levantarse —le avisó mientras arrastraba un mechón de su cabello detrás de la oreja. Jasper se sentía feliz. La miraba maravillado. Si antes de acostarse con ella la encontraba hermosa, en ése momento le parecía todavía más. No terminaba de creer en su suerte. Ella sonrío tímida—. ¿Cómo te sientes? 


    Abby se quedó un momento callada mientras hacía mentalmente una evaluación de daños.


    —Creo que bien.


    —Quiero que pases el día conmigo —se atrevió a decir él. Sabía que lo que le estaba pidiendo al igual que lo que había pasado la noche anterior estaba mal. No se podía proteger a una persona si se tenía la polla donde no se debía. Sin embargo, no podía y no quería seguir luchando con la cuerda invisible que lo atraía hacia Abby.


    Había mucho significado en sus palabras. Quiso decirle: “quédate conmigo para siempre”. Pero no se atrevió.


    Ella lo pensó. Lo que había vivido durante la noche, había sido mágico pero no estaba segura que fuera lo correcto. 


    Él se inclinó y le dio un ligero beso en los labios.


    —Por favor —añadió al ver la indecisión en sus ojos. 


    Ella quiso negarse pero el anhelo y la súplica que vio en sus ojos no se lo permitieron. 


    —De acuerdo pero primero tengo que pasar por mi habitación, necesito cambiarme. 


    Jasper sonrío de una forma diabólica.


    —¿Por qué? Para mí vas muy bien como estás. 


    —Te recuerdo que una persona me hizo el vestido añicos.


    Él fingió inocencia y ella soltó una carcajada. Jasper se quedó embelesado admirando su risa. Dios, adoraba verla reír así. 


    Él se posicionó hasta estar encima de ella, y sorprendiéndola, rodó con ella en brazos sobre la cama King Size hasta que la placó de nuevo contra el colchón para luego restregar su erección matutina contra ella. 


    —Si mal no recuerdo, te encantó que lo hiciera. 


    El rostro de Abby se tornó carmín. Era cierto. Le gustaba que él fuera medio salvaje pero no lo admitiría jamás. 


    Jasper la besó y entonces estalló una lucha de pasión. Se convirtieron en un enredo de manos, piernas y gemidos. 
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    —¿A dónde vas? —preguntó Camille quién se despertó en el momento que Abby salía de la habitación a hurtadillas. En el mismo momento que habló sintió que la cabeza le martillaba. La noche anterior se había quedado en el club disfrutando del espectáculo. Regresó al hotel entrando casi la madrugada con demasiados chupitos encima.


    —Voy a salir —respondió recalcando lo obvio.


    —Si vas a la piscina espérame, voy contigo...


    —No, no voy a la piscina.


    —¿Y a dónde vas? Espera un momento, ¡no me digas que vas a salir con el Neanderthal que tienes por guardaespaldas! —exclamó sentándose de golpe en la cama y el movimiento hizo que los restos de alcohol se removieran en su estómago. 


    Abby sonrío coqueta.


    —No me lo puedo creer, ¿te acostaste con él? —Abby no respondió por lo que Camille dedujo que estaba en lo cierto—. Debo recordarte que te vas a casar dentro de una semana.


    La sombra de la culpa le pasó por la mente. Ella sabía que lo que había hecho estaba mal. Pese que estaba segura que no amaba a Richard, nunca le había faltado pero el pánico que sentía al acercarse la boda, le estaba demostrando lo mucho que iba a perder y la noche de pasión que había pasado con Jasper, no hizo más que reafirmar sus miedos. Ella respetaba a Richard, le tenía cariño pero las veces que habían hecho el amor, jamás sintió lo que había sentido la noche anterior. Jasper era un amante generoso, exigente pero tierno, salvaje pero sin dejar de ser suave y Abby estaba segura que nunca se volvería a sentir igual en brazos de otro hombre. 


    —No hace falta que me lo recuerdes porque lo tengo bien presente pero no quiero pensar en eso. Pasé una noche inolvidable. Me sentí más viva en una sola noche que lo que llevo sintiéndome en meses y no tengo deseos de dejar de sentirme así. 


    —Sé que estás nerviosa, pero Richard es un buen hombre y no merece que le hagas esto. Entiendo que quieras vivir tus últimos días de soltería pero bien sabes que esto debe terminar antes de regresar a Nueva York.


    Abby sabía que Camille estaba en lo cierto. No obstante, no quería pensar en ello. No en ése momento. 
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    Bajó al vestíbulo del hotel donde Jasper ya la estaba esperando y juntos, tomados de la mano, salieron a recorrer la ciudad.


    Estuvieron paseando por el Boardwalk, apreciando la esencia de la ciudad, luego se dirigieron al Steel Pier, el parque de atracciones que aunque pequeño, era muy divertido. Jugaron, se montaron en algunas atracciones y se rieron como niños. Cuando Abby tuvo hambre, se encaminaron a un pequeño restaurante de comida rápida al borde de la playa. Mientras Abby degustaba una rica hamburguesa, Jasper no podía quitarle los ojos de encima, era naturalmente preciosa. 


    «No puedo creer que dentro de pocos días ya no será una mujer libre». 


    Jasper trató de alejar ese pensamiento de su cabeza y disfrutar del momento. 


    Al terminar de almorzar decidieron quedarse en la playa, a Abby le encantaba estar al aire libre, sentir la brisa del océano chocar contra su rostro y él únicamente quería complacerla. 


    Al caer la tarde, regresaron al hotel y subieron hasta el cuarto de él, donde volvieron a hacer el amor. Abby se sentía abrumada, ella estaba convencida de que las sensaciones sentidas la noche anterior se debían a las copas tomadas de más. Sin embargo, allí estaba, sintiendo todo de una forma más intensa. Jasper quiso hacerle el amor lento, despacio. Él sabía que pronto todo acabaría y ella regresaría a su vida, por esa razón quería tomarse todo su tiempo y amarla sin prisas. Besar con intensidad cada parte de su cuerpo, marcar su piel de manera tal, que ella, aún después de casada, no lograra olvidarlo, porque él estaba convencido que nunca podría arrancársela de la piel ni del alma. 
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    —Te llamo porque quiero saber si vamos a cenar juntas.


    —Ya cené —respondió Abby.


    —¿Y vas a venir a dormir a nuestra habitación o te vas a quedar con el tipo ése? 


    —No-no lo sé —balbuceó distraída. Jasper le estaba dando besos en la parte baja del cuello y ella trataba de no reírse—. Espera —articuló ella hacia Jasper para que dejara de hacerle cosquillas.


    —Ab, te recuerdo que mañana regresamos...


    —Lo sé —la interrumpió. Tenía claro que la magia estaba por terminar pero no quería pensar. Sólo quería pasar hasta el último momento en compañía de ése hombre maravilloso que le había devuelto la sonrisa—. Hablamos luego, ¿de acuerdo? 


    Camille suspiró resignada.


    —De acuerdo —respondió aunque no estaba muy segura. Ella sabía que su amiga se estaba metiendo en camisa de once varas y lo único que pedía era que saliera ilesa de todo eso.


    Esa noche Abby volvió a quedarse con Jasper. Al día siguiente a regañadientes, regresó a su habitación. Ellos regresaban esa misma mañana. No había utilizado ni la cuarta parte de la ropa que había llevado, pero aún así, debía empacar.


    Al mediodía con una muy molesta Camille sentada en la parte trasera del vehículo, Abby y Jasper sentados en la parte de adelante, regresaban a Nueva York. Ambos se lanzaban miradas disimuladas, llenas de anhelo. Sin embargo, todo había sido dicho, lo vivido había sido una aventura, una muy bonita e inolvidable, pero una aventura al fin y al cabo. 
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    Una semana más tarde, Abby estaba parada con su hermoso vestido blanco de diseñador en frente del espejo. Se veía preciosa. 


    Se miraba y no se lo creía. Había llegado el día.


    Desde que había regresado de Atlantic City, había tratado de hablar con su madre, de explicarle que no podía casarse porque no estaba lista, aparte que no estaba enamorada de su prometido pero le resultó imposible. Su madre estaba tan absuelta en los preparativos de lo que sería el evento más importante del mes de agosto en su círculo social y puede que del año, que no la escuchaba. Jasper y ella no habían vuelto a estar juntos, se veían a diario y se trataban de una forma profesional pero el recuerdo de lo vivido, no los abandonaba y sólo despertaba las ganas inmensas de volver a vivirlo. 


    —Estás preciosa —esa voz provocó que su corazón temblara.


    —Gracias —dijo con un hilo de voz. 


    Jasper se acercó hasta estar parado detrás de ella casi rozando su espalda y buscó su mirada a través del espejo. Sin embargo, ella no lo miró. Se sentía cobarde pero si lo hacía sabía que se perdería en el mar de sus ojos y ya no habría escapatoria. 


    —Sólo quería que supieras que los momentos que pasamos juntos fueron los mejores que he pasado en años y esta semana que he pasado alejado de ti, ha sido una tortura —habló tan bajito que su voz fue casi un susurro—. No ha pasado ni una sola noche desde que regresamos que no te extrañe en mi cama. 


    Abby sintió que se le paraba la respiración. 


    —Yo sé que no pertenecemos al mismo círculo y que estás acostumbrada a ciertas cosas que yo ahora mismo no puedo darte pero si quisieras darme la oportunidad, estoy convencido que puedo hacerte feliz. 


    —Yo-yo —balbuceó. No sabía qué responder. Lo que él le está proponiendo al igual que lo que ella estaba pensando, era una locura. No podía suspender la boda, ¿qué diría su mamá? ¿La gente? ¿Richard? No, él no se merecía que le hiciera algo así. Él no tenía la culpa de que ella hubiera aceptado su propuesta sin estar enamorada. Debió haberlo dejado en ése momento. No dejarlo plantado delante de todos sus familiares y amigos. No podía humillarlo de esa forma. 


    «Oh santo, mamá colapsaría de seguro».


    —No puedo —dijo ella tratando que su voz no temblara, todavía sin tener el coraje de mirarlo a los ojos.


    Él sintió como su corazón se rompía pero no la culpó. Sabía que era una locura lo que le estaba proponiendo pero estaba desesperado. Llevaba una semana viendo los días avanzar al igual que los preparativos y con cada maldito minuto que pasaba sentía que enloquecía por no poder hacer nada. Abby le gustaba pero desde que la tuvo en sus brazos, supo que no existiría nadie más y que una noche o un fin de semana con ella, no era suficiente. La quería para toda la vida. 


    —¿Estás lista cariño? 


    Jasper retrocedió y ella asintió con los ojos cerrados. 


    El hombre la miraba maravillado. Su única hija estaba a punto de casarse y la idea le provocaba sentimientos encontrados. Por una parte estaba feliz de que se viera realizada y se casara con un buen muchacho, quién además resultaba ser hijo de un gran amigo. Ser alcalde de Nueva York atraía a muchas personas, no todas eran buenas ni bien intencionadas. Siempre tuvo miedo de que su niña no encontrara un hombre que la quisiera y respetara por ella misma, no por el título que representaba y, Richard Vaughn lo hacía. Desde el momento que él puso sus ojos sobre su hija, el alcalde lo supo, había encontrado al hombre ideal para Abby. 


    Por otra parte, la idea de que se marchara de su lado lo ponía triste. Era su chiquita que se convertía en mujer y él sabía que tenía que dejarla volar fuera del nido. 


    Como pudo, temblando de nervios, Abby se giró. Tenía miedo de encarar a Jasper pero en cuanto se dio la vuelta, con tristeza vio que este ya se había marchado. 
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    —Abigail Elisabeth Cutton, ¿acepta usted por esposo a Richard Vaughn? —repitió el juez por segunda vez mientras que ella seguía tiesa. Camille situada a su lado, rezaba a todos los dioses para que su amiga no cometiera una estupidez. Desde que había salido en dirección de la iglesia no había podido sacarse las palabras de Jasper de la cabeza y cada paso que daba en dirección al altar reducía sus fuerzas para respirar. El maldito vestido volvía a hacer de las suyas, sentía que le picaba y apretaba demasiado, tanto que le impedía respirar con normalidad. 


    —Cariño, el sacerdote te acaba de hacer una pregunta —señaló un Richard desconcertado. No entendía porqué le costaba tanto responder a la maldita pregunta del cura. 


    Abby se giró y lo miró detenidamente tratando de encontrar en esos ojos negros, el mismo brillo, la misma pasión, el mismo fuego que veía en unos ojos que la atormentaban en sus sueños y que hacían que toda ella se estremeciera. 


    —Lo siento —dijo con los ojos de pronto llenos de lágrimas.


    Se volteó y bajó del altar corriendo, dejando a un Richard con la boca y los ojos bien abiertos al igual que a las ciento cincuenta personas que estaban presente. 


    Su madre, totalmente indignada y avergonzada, se levantó de inmediato de su asiento y con suma elegancia salió detrás de su hija.


    —¿Se puede saber qué es lo que estás haciendo Elisabeth? —le reclamó sin levantar la voz. No podía perder la compostura. No en ése momento rodeado de la crema y nata de la sociedad neoyorquina. 


    A pesar del tono de voz, Abby sabía que su mamá estaba muy pero muy cabreada, el hecho de que la haya llamado por su segundo nombre, así lo demostraba. 


    —Mamá, yo sé que no me lo vas a perdonar nunca pero no puedo casarme. No estoy enamorada de Richard y me niego a atar mi vida a un hombre al que no amo sólo por el miedo del qué dirán. 


    Elisabeth Cutton sentía que se moría. ¿Cómo iba a volver a salir en sociedad después de semejante escándalo? Ella que llevaba meses jactándose delante de sus amistades sobre el enlace de su hija con la familia Vaughn.


    —John, ¡has algo por el amor de Dios! Tu hija nos está dejando en ridículo —le exigió a su marido llevándose la mano al pecho de una forma dramática. John Cutton, todavía en estado de shock observó a su mujer y luego a su hija. Entendía a su mujer, lo que su hija estaba a punto de hacer, los convertiría en la comidilla de todos durante meses. A parte de que no entendía por qué su adorada hija no se había expresado antes. 


    —Abby, yo sé que tu mamá está muy enfadada contigo por lo que acabas de hacer y puede que nunca te lo perdone —Abby lo miró con tristeza. Esperaba desde el fondo de su corazón que su padre no la obligara a contraer matrimonio con un hombre al cual no amaba—. Pero si tú te casas sólo para complacerla, seré yo quien no te lo perdone jamás. 


    Al escuchar eso Abby sonrío y le dio un fuerte abrazo a su padre, en el mismo momento que la Señora Cutton pensó que se desmayaría por tanta indignación. Su marido siempre había sido muy blando con respecto a su hija pero nunca pensó que él apoyaría tal locura. 


    Tras romper el abrazo con su padre, Abbey miró a su alrededor.


    —¿En dónde está Jasper? —le preguntó a su papá con demasiada urgencia al no verlo en los alrededores. Lo que era extraño, él siempre estaba cerca.


    —Está en la casa, debe estar recogiendo sus cosas —respondió el alcalde confuso. No entendía a que venía ése interés de su hija por su guardaespaldas cuando ella siempre había detestado sentirse rodeada de la seguridad que él le proporcionaba. 


    —¿Y eso por qué? 


    —Su contrato finaliza hoy. 


    —No, no puede ser.


    Abby bajó las escaleras de la iglesia a toda prisa, se subió en la limusina y le pidió, más bien, le gritó al chofer que la llevara a casa lo más pronto posible. 


    Al llegar a una esquina de la residencia de los Cutton, Abbey percibió a Jasper quién se alejaba de la casa con un bulto deportivo bajo el brazo. 


    —¡Deténgase! —le volvió a gritar al chofer quien frenó de golpe. Ella abrió la puerta de la limusina blanca como si el vehículo estuviera a punto de explotar en llamas—. ¡Jasper! —gritó mientras agarraba la cola del vestido y salía corriendo a su encuentro. 


    Al escuchar su nombre él se detuvo en seco, se giró y creyó haber muerto y resucitado en el cielo, al ver al ángel vestido de blanco que corría en su dirección. Dejó caer el bolso al suelo y de manera a acortar la distancia entre ambos, corrió hacia ella. 


    —No pude hacerlo, no pude hacerlo —dijo ella ya frente a él casi sin aliento y él acunó su rostro entre sus manos—. Aunque te parezca una locura creo que estoy enamorada de ti. No sé dónde nos llevará esto pero quiero arriesgarme y vivir lo que estoy sintiendo. 


    El corazón de Jasper martillaba con fuerza. No lograba creer que tuviera tanta suerte. 


    —¿Segura? —él sabía que ella estaba aterrada con la idea de tener que casarse y necesitaba que le asegurara que lo que decía no era un simple arrebato porque lo que él sentía era demasiado grande y si ella le decía que sí, no sólo lo iba a convertir en el hombre más feliz del mundo, sino que él haría todo lo que estuviera en su poder para no dejarla escapar jamás, porque la amaba con locura. 


    El aliento de él cerca de sus labios, era embriagador y excitante. 


    —Nunca he estado tan segura en toda mi vida. 


    Jasper se inclinó y cubrió sus labios con fuerza y pasión, la levantó del suelo mientras la besaba con hambre y sin tregua. 


    Ellos no sabían que les reservaría el futuro pero en ése preciso momento dos corazones latían en unísono y ambos estaban dispuestos a luchar para que siempre fuera así. 


     


     


     


    FIN.


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    Estela Torres


  






    De Vuelta en Casa


    (Romance-contemporáneo) 


     


    Soy Karina y es el día de la boda de mi hermana. Seguramente debería estar más feliz, pero no puedo. El calor del verano me está sofocando y tener que desfilar del brazo del hombre que rompió mi corazón hace diez años, no me lo pone fácil. Eric ha regresado y parece que nada en él es igual. Siempre está serio, malhumorado y juraría que ha olvidado sonreír.


    No digo que todo sea malo, tenerlo cerca a revuelto cosas que no sabía que seguían existiendo, pero ya no parece el mismo.
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    —Vamos, Karina. Anímate un poco —la voz chillona de mi amiga logró sacarme de mis pensamientos. 


     


    —Estoy animada— respondí sin el más mínimo entusiasmo.


     


    —Una momia estaría más animada que tú.


     


    Y tenía toda la razón con su comentario. Era el día de la boda de mi hermana Karen y yo no podía estar más hastiada. No me malinterpreten, amaba a mi hermana inmensamente, pero decidir casarse en un yate mientras navegábamos en el mar, a pleno mediodía, y en verano, no es mi concepto de romanticismo.


     


    —Sé que el calor está horrible, pero si se da cuenta de tu cara se va a sentir muy mal. Además, eres su madrina, tienes que estar más animada.


     


    —Lo sé, lo sé, ya no me lo recuerdes. 


     


    —¿Todavía estás molesta por tener que desfilar con Eric?


     


    —¿Tú qué crees? Sabes que no nos llevamos bien.


     


    Eric era el hermano de mi cuñado y el que rompió mi corazón cuando solo era una jovencita tonta.  Estudiamos al mismo tiempo en la secundaria, aunque en grados distintos y compartimos ciertos momentos que hicieron que nuestra relación se volviera insufrible. Desde entonces no lo había vuelto a ver hasta hace algunas semanas. Pocos conocían nuestro pasado juntos, y mi amiga no tenía idea de ello.  


     


    —Si ese hombre está buenísimo, si quieres yo me sacrifico por ti.


     


    No pude evitar reírme, mi amiga tenía razón, Eric era muy guapo, los años lo habían cambiado para bien. Llevaba unos diez años sin verlo y cuando lo volví a ver no pude evitar admirar la belleza de hombre en la que se había convertido. 


     


    —Deberías tirártelo —el comentario de mi amiga casi hizo que me atragantara con el “Champagne” que estaba bebiendo en ese momento. 


     


    —Tú estás de coña, como se te ocurre algo tan estúpido. Además hay rumores de que es gay —era una mentira piadosa, sabia de muy buena fuente que no lo era. Al menos que sus preferencias hubieran cambiado con el pasar del tiempo. 


     


    —¿Qué? No me digas eso que hieres mis sentimientos. Vamos Karina, si el tipo está que estilla, un bombón así no puede ser gay.


     


    —No sería el primero y lo sabes. 


     


    —Noooo, me niego. Eric no puede ser gay —gritó mi amiga con cara de espanto. 


     


    —Carajo mujer, publícalo en el periódico también.


     


    —Lo siento. Tíratelo, tienes que hacerlo. Estoy segura que no se podrá resistir a tus encantos.


     


    —Estás loca. 


     


    —Vamos, no me hagas alagarte. Eres una mujer hermosa y lo sabes. Ningún hombre se resistiría a ti, eres morenaza que no tiene nada que envidiarle a la retaguardia de JLO.


     


    Una carcajada se hizo presente, mi amiga era un caso perdido, pero tenía razón. Para mi mala suerte tenía unas caderas anchas que volvían loco a más de un hombre, cosa que yo detestaba. No es que me moleste que me alaguen, es que algunos se pasan de la raya con sus comentarios estúpidos. 


     


    Continuamos hablando de Eric y su posible homosexualidad, cuando un carraspeo detrás de mí nos sacó de nuestra conversación.


     


    —Ya es hora.


     


    La voz ronca de Eric me sobresaltó y lo único que les pedí a todos los santos del cielo era que no me hubiera escuchado hablando de él. Mi amiga se puso rápido de pie y pude ver el nerviosismo plasmado en su rostro, estaba segura que tenía el mismo pensamiento que yo en ese momento. 


     


    —Ya vamos —para cuando me di la vuelta lo único que pude apreciar fue su ancha espalda en dirección contraria.


     


    —¿Estás segura que no quieres que yo lo haga? Mira que con un hombre así, voy al mismísimo infierno.


     


    Negué con mi cabeza, porque en definitiva mi amiga estaba más loca de lo que pensaba. Salimos del camarote donde nos estábamos preparando y subimos a la cubierta del yate. Allí sería la ceremonia y, en más o menos, dos horas continuaríamos la fiesta en la casa de los suegros de mi hermana en los Hamptons. En cuanto llegué a la parte de arriba el calor me invadió, el sol estaba calentando fuerte y yo llevaba un vestido largo de gaza color lavanda. Gracias a Dios que era sin mangas porque de lo contrario creo que asesinaría a mi hermana por más que la amara. 


     


    Mi amiga se acomodó con los otros invitados y yo fui donde estaba Karen y el resto del séquito. Éramos unas veinticinco personas en el yate para una ceremonia más privada y los demás esperaban en la casa de los Hamptons. 


     


    —Karina, estoy muy nerviosa —dijo mi hermana mientras se acercaba a abrazarme.


     


    —No te preocupes cariño, todo saldrá bien. Estás hermosa.


     


    Y era cierto, mi hermana llevaba un magnífico vestido de encaje corte corazón ceñido al cuerpo. Tenía un hermoso recogido de lado que dejaba algunos risos sueltos con un tocado de pedrería, sin velo. Mi cuñado estará fascinado al verla.


     


    —¿Sigues molesta por tener que ir con Eric?


     


    —No, cariño.


     


    En realidad no me molestaba ir del brazo de Eric, era solo que podía llegar a ser tan exasperante que de haber podido hubiera ido sola o con alguien más, hubiera sido lo mejor para mí. 


     


    —Solo no quiero que te afecte su presencia. Me emocioné tanto con la boda que no me puse a pensar en lo que significaría para ti —Karen era la única persona que sabía absolutamente todo lo que vivimos Eric y yo. 


     


    —Estaré bien, hoy es tu día y además eso está en el pasado.


     


    —Él ha cambiado mucho Karina, se ha convertido en un gran hombre.


     


    —Disculpa que difiera de ti, cariño.


     


    —Ya es hora—dijo mi madre acercándose a nosotras y yo me despedí de mi hermana con  un abrazo para acercarme a Eric.


     


    Lo vi de espalda mirando el horizonte pegado a la barandilla del yate. Llevaba un traje gris claro que le quedaba muy bien. Se giró en mi dirección y su ceño fruncido se topó con mi mirada. Su camisa era blanca y su corbata del mismo color de mi vestido. Estaba de infarto el condenado, tenía su cabello negro perfectamente peinado hacia atrás y la luz del sol hacia que sus ojos se vieran casi amarillos por el reflejo. Ese hombre físicamente era todo lo que una mujer podría desear, lástima que su actitud sea algo totalmente diferente.


     


    —Vamos a comenzar —mi voz sonó más baja de lo que quería. A pesar de los años lograba ponerme nerviosa, aunque intentaba demostrar lo contrario.


     


    Se paró a mi lado sin decir nada y colocó su brazo para que yo pudiera entrelazar el mío con el de él. En cuanto nos tocamos una corriente que hace mucho no sentía recorrió mi cuerpo. Desde que lo había vuelto a ver, hace unas semanas, fue la primera vez que teníamos algún contacto físico, incluso en el ensayo de la ceremonia evitamos tocarnos. Hicimos el pequeño recorrido y nos paramos cerca de donde se pararían los novios. El olor de su colonia me estaba volviendo loca y tenerlo tan cerca me tenía sumamente nerviosa. 


     


    La ceremonia a pesar de ser corta fue muy hermosa. Mi hermana se veía radiante y a mi cuñado le brillaban los ojos cada vez que la miraba. Se podía ver cuánto se amaban el uno al otro. No pude evitar dejar salir algunas lágrimas, mi hermana pequeña había encontrado la felicidad y yo era feliz por eso.


     


    —Ten —dijo Eric pegado a mi oído y cuando miré hacia su mano me estaba ofreciendo un pañuelo blanco.


     


    —Gracias.


     


    Me sequé las lágrimas e intenté que mi maquillaje no terminara estropeado. Ver a mi hermana tan feliz me ponía sentimental, mi niña ya era una chica grande, pero seguía siendo aquella muñequita de porcelana que mis padres pusieron en mi falda cuando yo tenía seis años.  


     


    Luego de las felicitaciones y un corto brindis que ofreció Eric, nos reunimos con el resto de los invitados de la fiesta en la casa de sus padres. Todo estaba realmente hermoso y cada detalle estaba muy bien cuidado. Debajo de unas carpas gigantes estaba armada toda la fiesta, todo era blanco con algunos detalles en color lavanda y gris claro.


     


    Las siguientes dos horas me la pasé bailando con algunos primos y amigos en la pista de baile que montaron en el medio de la fiesta. Los chicos estaban disfrutando muchísimo de su boda y el ambiente alegre se percibía por todos lados. Éramos unas cien personas repartidas por el jardín en diferentes mesas. De vez en cuando me topaba con los ojos de Eric mirándome desde alguna esquina. Había estado toda la fiesta con cara de pocos amigos y cada vez que se topaba con mi mirada parecía más enfadado todavía. 


     


    Estaba sedienta y caminé a la zona de la barra. Allí pedí un Cosmopolitan y me lo bebí casi de un solo trago. Estaba seca, a pesar de que el sol estaba menos intenso, el calor era atroz y yo no había dejado de mover mi esqueleto en buen rato. Giré en dirección al aseo cuando me tropecé con algo duro y al subir la mirada me encontré con el ceño fruncido de Eric. Acaso esté hombre olvidó lo que era sonreír. 


     


    —Lo… lo siento —no pude evitar tartamudear y eso me enfurecía. 


     


    —Deberías tener más cuidado.


     


    Asentí y continúe mi camino, me molestaba su actitud, pero prefería mantener la fiesta en paz. Estaba más serio de lo normal, era verdad que él y yo hacía mucho tiempo que no éramos ni amigos, pero un poco de cortesía de su parte no vendría mal. 


     


    Entré a la residencia principal y subí al segundo piso buscando un baño. El del primer piso estaba ocupado y mi vejiga no aguantaba más líquido adentro. Entré a la habitación donde ya me había quedado en dos ocasiones y fui directo al baño. Me desahogué de todo el líquido que estaba importunando mi vida y luego de acomodar mi vestido me lavé las manos y me percaté de algo que nunca había visto. Encima del lavado había perfume, rasuradora y productos de aseo para hombres.


     


    —¡Oh Dios!


     


    Parecía que los suegros de mi hermana le habían prestado la habitación a alguien y yo entré como si nada, asumiendo que no habría nadie. Salí casi corriendo del baño y cuando estaba caminando a la puerta de salida sentí como jalaban mi cuerpo y el ruido de la tela de mi vestido desgarrándose mientras caía reventada en el suelo.


     


    —¡Carajo!


     


    La puerta de la habitación se abrió y al mirar en su dirección me encontré con él. 


     


    —Esto no puede estar pasándome —dije entre dientes. 


     


    —¿Qué demonios haces en mi habitación?


     


    —Yo… ehhh… yo…


     


    Me miraba con el ceño fruncido, pero no movía un solo músculo para ayudarme a levantar. Como pude me puse en pie y respiré hondo para poder contestarle sin tartamudear como una idiota.


     


    —Vine al baño y me confundí de habitación, pensé que era la que tus padres me ofrecen cada vez que vengo.


     


    —Esa es la de al lado, ésta es la mía. ¿Estás bien?


     


    —Sí, estoy bien.


     


    —Me temo que tu vestido no puede decir lo mismo —seguí el giro de su mirada al espejo de su armario y me percaté de que estaba dejando ver mi trasero.


     


    —¡Mierda! Yo… —mi rostro se enrojeció de inmediato, podía sentir el calor de la sangre invadirlo en fracción de segundos.


     


    Intenté cubrirlo, pero el desgarre era demasiado grande y mis queridas caderas no eran para nada pequeñas.


     


    —No tienes de que avergonzarte. Después de todo soy gay, así que no me interesan tus caderas.


     


    —¿Nos escuchaste?


     


    —Tienes una amiga muy bocona —me miraba impasible desde el otro lado de la habitación y yo no tenía idea de que hacer. 


     


    —Lo siento.


     


    —No te preocupes, estoy muy seguro de mi sexualidad. Tú conoces mejor que nadie mis gustos. 


     


    —Serás imbécil.


     


    Soltó una carcajada y por primera vez en mucho tiempo lo vi sonreír, esa sonrisa que alguna vez me embaucó.  


     


    Caminó a su mesa de noche y se sirvió un trago de una botella de “Whisky” que había sobre ella.


     


    —Tal vez si dejaras de revolcar tu cuerpo en las caderas de tantos hombres no se abría estropeado tu vestido.


     


    —Eres… Eres… —Estaba tan furiosa que las palabras no me salían.


     


    —¿Soy qué?


     


    Me miraba retándome y yo solo deseaba borrarle esa expresión de niño consentido del rostro. Como puede burlarse así de mi desgracia en vez de ayudarme. Era la boda de mi hermana y tenía el trasero al aire.


     


    —¿Por qué tienes que ser tan estúpido conmigo?


     


    —¿Y por qué no?


     


    —Yo no te he hecho nada, nunca te hice nada. Fuiste tú quien lo hizo mal, yo soy quien debería comportarse como te comportas tú. Al menos podrías ser amable, creo que es lo menos que me merezco después de todo lo que hiciste.


     


    Su expresión arrogante pasó a ensombrecida, le había molestado lo que le dije y me alegraba por eso. 


     


    —Créeme en este momento quisiera ser muy amable.


     


    El muy hijo de puta seguía viendo mi trasero en el espejo. Me tenía en cólera y sabía que si me quedaba allí terminaría golpeándolo hasta cansarme. Me agarré el vestido para cubrir la abertura como pude y me encaminé a la salida de la habitación. Cuando estaba abriendo la puerta la mano de Eric me detuvo y terminé chocando con su pecho. Era más alto que yo y a pesar de llevar tacones a penas lo alcanzaba. Su agarre era firme y mi respiración estaba acelerada, tenía el ceño fruncido y me miraba como si quisiera comerme de un solo bocado. 


     


    —Podré ser un hijo de puta, pero jamás permitiré que andes por ahí con el trasero al aire. 


     


    Soltó lentamente mi agarre y volvió a servirse otro trago, pero en vez de bebérselo, me lo dio a mí. 


     


    —No me gusta el “Whisky”.


     


    —Bébelo, te va ayudar a pasar el mal rato.


     


    Hice lo que me dijo y sentí el licor quemar mi garganta. No soy de mucho beber y menos un licor tan fuerte, pero por alguna extraña razón sentía que necesitaba ese trago. Su mirada seguía fija en mí, nunca lo había visto observarme de ese modo. Parecía que quería decirme mil cosas pero no decía nada. 


     


    —¿Puedes buscar a mi madre?


     


    —Puedo —contestó, sin hacer el más mínimo amague de moverse. 


     


    —No la vas a buscar, verdad.


     


    —Todavía.


     


    —¿Qué quieres, Eric? ¿Seguir humillándome? 


     


    Caminó en mi dirección y antes de que yo pudiera decir o hacer algo, sus labios estaban sobre los míos. Una de sus manos estaba en mi espalda baja y la otra en mi rostro mientras invadía mi boca con su lengua. Por un momento intenté resistirme, pero mi cuerpo tenía vida propia cuando se trataba de él. Mis manos fueron a su nuca y recibí sus besos con el mismo frenesí con el que él me los regalaba. 


     


    En un movimiento rápido me tenía sentada sobre el tocador de su cuarto y se posicionó en el medio de mis piernas. Sus manos recorrían mi cuerpo como si fuera suyo y cada célula se disparaba con su toque. 


     


    —Eric, detente.


     


    —No quiero detenerme y sé que tú tampoco. 


     


    —Esto no está bien.


     


    —Esto está perfecto —no dejaba de besar mi cuello mientras contestaba. 


     


    —Eric, Eric, mírame. 


     


    Levanté su rostro y su mirada se encontró con la mía. Había lujuria y deseo en sus ojos. Su respiración estaba tan alterada como la mía y nuestros cuerpos pedían a gritos que continuáramos. 


     


    —Yo ya no soy la misma niña estúpida de hace diez años. Que caía rendida a tus pies.


     


    —Lo sé, lo tengo muy claro, Karina, lo veo en tus ojos cada vez que me miras con odio.


     


    Su comentario me tomó desprevenida y no pude evitar acariciar su rostro. Él ladeo la cabeza para recibir mi caricia con los ojos cerrados. Se veía tan vulnerable que dolía.


     


    —Yo no te odio, hace mucho te perdoné.


     


    —Yo pago mi propio calvario por lo que te hice. Nunca debí marcharme, ésta debería ser nuestra boda. 


     


    Había sinceridad en sus palabras y en su mirada. Eric y yo habíamos tenido un romance cuando él tenía diecinueve y yo diecisiete. Perdimos la virginidad juntos, de un modo torpe en la parte trasera de su coche, fue tierno, paciente y me hizo sentir amada. Volvimos a hacerlo una semana después en un viejo hotel a las afueras de la ciudad, pero allí todo cambio. Al día siguiente cuando me desperté él ya no estaba. Me había dejado un sobre con dinero para que tomara un taxi con una nota que decía que se había terminado. Me maté llamándolo, pero nunca contestó y al final no me quedo más remedio que regresar a casa. Cuando llegué me enteré que se había enlistado al ejército y no me había dicho nada. Ese día viajaba a su entrenamiento militar y el muy cobarde solo me abandonó sin decir nada. 


     


    —Me hiciste sentir como una puta.


     


    —Yo te amaba más que a mí mismo, por eso no pude decírtelo. No quería que te quedaras esperándome, quería que fueras feliz, que tuvieras todo lo que hablamos alguna vez. 


     


    —No era tu decisión, era mía —le recriminé con un tono de voz más alto del que quería.


     


    —Lo sé, cuando te vi hace dos semanas todo volvió a su lugar. Fue como sentir que realmente había vuelto a casa después de tantos años en ese infierno de vida. Dios, Karina, te amo tanto.


     


    —Calla…


     


    Puso una mano en mis labios para acallarme, mis manos estaban temblorosas, estaba siendo injusto diciéndome algo así. Yo había pasado un infierno cuando él me dejó y ahora llegaba como si nada a decirme que aún me amaba.  


     


    —Por favor, Karina, déjame demostrarte que ya nada es igual.


     


    —No, no me hagas esto Eric. 


     


    Sus ojos se toparon con los míos y me dio un beso lleno de amor que fue capaz de quitarme el aliento. Mi cuerpo era suyo, mi alma era suya y mi corazón nunca había dejado de pertenecerle. Comenzó a regar besos húmedos por mi cuello en dirección a mi hombro y sus manos acariciaban mis piernas por encima de la tela del vestido, que poco a poco fue enrollando. 


     


    —Eric, para.


     


    Se detuvo a mirarme directo a los ojos. Nuestras respiraciones estaban alteradas, sus ojos estaban llenos de deseo y mi cuerpo ardía de solo pensar en sentirlo dentro de mí nuevamente.


     


    —Dime que me vaya y me iré. Dime que lo haga y te juro que no volveré, nunca —dijo sin retirar su mirada de la mía. 


     


    Sus palabras provocaron un nudo en mi estómago. Lo menos que deseaba era que se fuera, pero no podía pensar. Todo era demasiado precipitado y él me robaba la voluntad sin siquiera proponérselo. 


     


    —No puedo pensar —dije bajando mi mirada y colocó sus dedos en mi barbilla para retenerme la mirada.


     


    —Pues no pienses, por este momento, no pienses.


     


    Sus labios volvieron a unirse a los míos y tomando mi cuerpo en brazos me posicionó en el lado derecho de la cama. Sin dejar de besarme buscó el cierre de mi vestido hasta dejarlo caer alrededor de mis pies. Lo ayudé con su ropa y en pocos segundos él estaba solo con su bóxer negro y yo con un pequeño tanga de encaje color piel. Bajó a mis senos y los saboreó como le dio la gana. Su cuerpo ya no era el mismo de hace una década, sus músculos eran definidos y tenía gran parte de su piel cubierta con tatuajes. 


     


    Me agarró de las nalgas para levantarme y automáticamente mis piernas rodearon sus caderas. Sentí su erección en mi centro a través de la ropa y un sentimiento de anticipación invadió mi cuerpo. Me recostó en la cama cual flor delicada y se acomodó sobre mi mientras seguía besándome, su mano fue bajando con sutileza hasta llegar a mi punto más sensitivo. Rozó mi piel por debajo del tanga y dos de sus dedos entraron sin previo aviso dentro de mí, él acalló con sus besos un gemido que quería salir. Sus dedos jugaban entrando y saliendo hasta que el primer orgasmo me subió a la luna en segundos. Sus manos ya no eran torpes como lo recordaba, sabía lo que hacía y lo hacía muy bien.


     


    —Estás tan húmeda y me complace saber que es gracias a mí —arrogante como siempre, pero no me importó. 


     


    Siguió un reguero de besos hasta llegar a mi centro y me quitó el pequeño tanga que llevaba puesto. Se deshizo de su ropa interior y sacó de la mesa de noche un preservativo que se colocó con maestría. Arrodillado entre mis piernas acarició mi carne con su miembro erecto tentándome las ganas sin llegar a entrar. Repitió la acción en varias ocasiones volviéndome loca de deseo.


     


    —Eric, por favor.


     


    Me regaló una de sus sonrisas espectaculares y se recostó sobre mí aguantando su peso de sus antebrazos.


     


    —Te deseo tanto que esto no durará mucho. Juro que te recompensaré —dijo en mi oído y al mismo instante sentía su carne abriendo la mía mientras invadía mi cuerpo.


     


    —Eric…


     


    —Estoy aquí amor, estoy en casa. 


     


    Sus caderas chocaban con las mías en movimientos lentos, pero marcados. Cada envestida era más fuerte que la anterior y cada vez su  miembro llegaba más lejos en mi interior. No necesité mucho para llegar a otro orgasmo. Su mano derecha sostenía la mía y la otra agarraba firme mi cadera para penetrarme. Su vaivén se hizo más rápido y lo sentí jadear y gruñir en mi oído cuando el orgasmo lo atacó. Se quedó así dentro de mí con su rostro enterrado en mi cuello mientras mi mano libre acariciaba su espalda. 


     


    —Siento que si me muevo te marcharás —sus palabras me tomaron por sorpresa.


     


    —No estaría haciendo nada que tú no hayas hecho.


     


    —No quiero perderte otra vez, soy un puto egoísta, Karina, pero no puedo perderte otra vez.


     


    —Esto no se va a arreglar tan fácil Eric. No puedes irte diez años y regresar como si nada hubiera cambiado. 


     


    —Lo sé —salió de mi interior para recostarse a mi lado y me sentí vacía. 


     


    Me puse de lado y el hizo lo mismo. Uno al frente del otro en silencio sin dejar de mirarnos. No sé cuánto tiempo estuvimos así, sé que fueron unos minutos pero para mí fueron horas. Se veía tan guapo, tan distinto al chiquillo loco del que me había enamorado alguna vez.


     


    Su mano fue a mi rostro en una caricia tierna. Se acercó más a mí y posicionó un beso en mi frente. Cuando bajé la cabeza me percaté de algo que no había visto antes. Sobre su pecho, justo en el lado del corazón, había una pequeña mariposa con mi nombre tatuado en letras cursivas, una lágrima rodó por mi mejilla y no pude evitar estirar mi mano para tocar su marca.


     


    —¿Cuándo lo hiciste?


     


    —Un par de semanas luego de irme. Fue el primero de todos.  


     


    —¿Por qué?


     


    —Porque solo tú eres la dueña, Karina. Pudo haber otras mujeres, no he sido célibe en estos diez años. Incluso pude haber hecho mi vida de haberlo querido, pero solo tú eres la única dueña de lo que está debajo de mi piel.


     


    —Eric, yo…


     


    —No, ahora no. Por favor, hablemos luego, ahora solo quiero disfrutar de este momento.


     


    —Tenemos que bajar a la fiesta. Deben de estar preguntándose donde estamos y yo necesito un vestido.


     


    Acarició mi rostro y posó un tierno beso en mis labios. 


     


    —Dame cinco minutos y regreso, ¿vale? 


     


    Asentí con la cabeza, él se puso de pie y bajo mi atenta mirada se vistió rápidamente. Salió de la habitación y yo me levanté para ir un momento al baño. No podía creer lo que acababa de suceder, estar con él después de tantos años había sido divino, pero no podía dejar de pensar en lo que me hizo. Mi corazón sufrió mucho después de su partida y luego de intentarlo en varias ocasiones decidí quedarme sola por un tiempo hasta encontrar la persona ideal. Ahora él llega de nuevo diciendo que me ama.


     


    —¿Qué vas a hacer Karina? —me pregunté mirando mi reflejo en el espejo. 


     


    Me aseé un poco y acomodé mi cabello para que no se notara tanto lo que había sucedido, cuando regresé a la habitación busqué mi tanga y mientras me lo ponía entró Eric con un vestido negro en las manos.


     


    —Es de mi madre.


     


    —Lo sacaste de su armario.


     


    —Le expliqué lo que pasó con tu vestido y me lo dio.


     


    —No le dijiste lo que acaba de suceder verdad.


     


    —No, cariño, eso es solo nuestro. 


     


    Me puse el vestido que trajo y me sorprendió lo hermoso que me quedaba. Era de encaje negro hasta la rodilla con un escote en V manga larga. Me quedaba como un guante, era realmente hermoso.


     


    —Te ves, preciosa —dijo Eric, dándome un beso en el cuello desde atrás. 


     


    Rodeó mi cintura con sus brazos y se me quedó mirando a través del espejo con su cabeza sobre mi hombro. 


     


    —¿Qué quieres, Eric?


     


    —¿Cómo sabes que quiero algo? —preguntó con una sonrisa de medio lado.


     


    —Porque hay cosas que nunca cambian y tu mirada me lo dice todo.


     


    —Quiero que salgamos juntos a la fiesta. Quiero disfrutar lo que queda de ella contigo y luego quiero invitarte a desayunar. 


     


    —No me parece bien.


     


    —Te prometo que no haré nada que te incomode, si lo que quieres es que no me acerque de un modo sugerente a ti, te juro que no lo haré, pero déjame disfrutar de tu compañía.


     


    —Está bien, pero nada de muestras de afectos delante de la gente y lo del desayuno olvídalo.


     


    —Aja.


     


    Me tomó de la mano y me sacó de la habitación, cuando llegamos abajo la fiesta estaba en pleno apogeo. Mi hermana nos vio salir juntos al jardín y su cara fue de puro asombro, pero no mencionó nada. El resto de la noche la pasamos tranquilos, bailamos, comimos, compartimos con amigos y familiares, y Eric cumplió su promesa de no hacer escenas en público. En ocasiones cuando nos sentábamos tomaba mi mano por debajo de la mesa para acariciarla. Cerca de la medianoche los novios se marcharon, mis padres se retiraron a su casa y cuando se ofrecieron a dejarme en mi apartamento Eric les dijo que él me llevaba. A mi madre no le pasó desapercibido, ella no sabía exactamente lo que había sucedió entre él y yo, pero si sabía que alguna vez él le había roto el corazón a su pequeña. 


     


    —Ven.


     


    Me agarró de la mano y caminamos en dirección al muelle privado de la casa de sus padres.


     


    —¿A dónde vamos?


     


    —Quiero que estemos solos, en un sitio tranquilo.


     


    Caminamos en dirección al yate donde se llevó a cabo la ceremonia que pertenecía a un amigo de la familia y nos detuvimos en uno más pequeño que había justo al lado de este. Tenía entendido que era de su padre.


     


    —¿Tu padre sabe que estamos aquí?


     


    —Sabe que yo estoy aquí. Llevo días usándolo y me gusta pasar la noche en el. El movimiento del agua me ayuda a relajarme.


     


    Entramos y era todo muy bonito, había lujo, pero nada ostentoso. Solo tenía dos camarotes, una pequeña cocina, una sala de estar y un baño. 


     


    —¿Quieres algo de tomar? —dijo mirando en la pequeña barra de la sala de estar.


     


    —¿Pretendes emborracharme?


     


    —No, me gustas tal cual. Ebria ya no sería divertido.


     


    No pude evitar sonreír y le pedí una botella de agua. A pesar de que ya no hacia tanta calor estaba sedienta. Él se sirvió dos dedos de “Whisky” y se sentó a mi lado en el sofá. Tenerlo cerca me seguía poniendo nerviosa, todavía no podía creer lo que habíamos hecho hace algunas horas en su habitación. 


     


    —¿Cuándo regresas al trabajó? —le pregunté sin poder evitar el nudo que se formó en mi estómago, pero era mejor estar clara en todo lo que se refería a él.


     


    —La semana que viene comienzo a dar clases en la Universidad de Nueva York —no era para nada la respuesta que esperaba. 


     


    —¿Y tu vida militar?


     


    —Lo dejé hace dos años, desde entonces estoy dando clases de Arquitectura y por fin conseguí una plaza cerca de casa. 


     


    —Yo pensé que seguías en el ejército.


     


    —No, luego de mi último viaje a Oriente decidí no re-enlistar y en cuanto mi contrato se terminó comencé a trabajar como profesor. 


     


    —No lo sabía.


     


    —Lo sé, mi hermano me dijo que nunca preguntabas por mí y no te culpo.


     


    —Rompiste mi corazón, Eric.


     


    —Y rompí el mío en el proceso —tomó mi mano y se la llevó a los labios para besarla. —No sabes cuánto me arrepiento de haberme marchado.


     


    —No fue el irte, fue la forma en que lo hiciste. No tienes idea de lo horrible que fue despertar en aquel hotel, sola. Llamarte y que tú no contestaras. Y cuando tu madre me dijo que te habías enlistado y que lo tenías planeado hacía semanas me quise morir. 


     


    —Lo siento, de verdad lo siento —se veía sincero cuando lo decía. 


     


    —¿Qué quieres de mí, Eric? ¿Por qué esperaste hasta hoy para acercarte?


     


    —Lo quiero todo, Karina, quiero que lo volvamos a intentar. Quiero que recuperemos el tiempo perdido. Quiero que me des la oportunidad que yo mismo eché a la basura por idiota.


     


    —No sé si eso es lo que yo quiero —y era sincera, mi corazón latía fuerte cuando lo tenía cerca, pero después de todo lo que sucedió esto es como correr antes de aprender a caminar.


     


    —Déjame demostrarte que todo es diferente.


     


    —Eric…


     


    —Solo déjame conocer a esta nueva Karina y tú conocerás al nuevo Eric. Si no quieres que volvamos a tener sexo lo respetaré, si tengo que volver a enamorarte lo volveré a hacer, pero déjame hacerlo. Dame al menos esa oportunidad aunque no me la merezca.


     


    Sus ojos estaban más claros que nunca, tenían ese brillo especial que me hacía rendirme a sus pies. Lo quería, claro que lo quería, es difícil olvidar al hombre que te hizo mujer y más difícil olvidar al primer hombre al que le perteneció tu corazón. 


     


    —Está bien, pero quiero que sea como si no nos hubiéramos conocido antes. Nada de sexo, nada de besarnos, quiero creerte Eric, pero para eso necesito volver a confiar en ti.


     


    —Será como tú quieras, te prometo que dedicaré mi vida a volver a enamorarte. 


     


    Su rostro estaba iluminado con una sonrisa y tomó mis manos entre las suyas para llevarlas hasta sus labios y besarlas.


     


    Esa noche la pasamos en el yate, sin dormir. Pasamos las horas hablando hasta que el amanecer salió. Luego fuimos a desayunar hasta que me dejó en casa cerca de las diez de la mañana.


     


    Han pasado cuatro meses desde entonces y sigue con la ardua tarea de enamorarme. Ha respetado nuestro convenio aunque de vez en cuando le regalo algunos besos que por su puesto yo también disfruto. Nos dedicamos tiempo, salimos y sobretodo hablamos por horas. Parecemos dos adolescentes enamorados y disfrutamos de esos momentos. El ya no es el mismo y yo mucho menos, pero como él siempre dice: “estoy en casa”.


     


     


    FIN


     


     


     


    


    


    


  




  

     


    Indhira Jacobo


    Tentación


    (Romance erótico) 


     


    Susan Caine, lleva soñando y fantaseando desde su primer año en la universidad con un profesor que vio en los pasillos de la facultad. Sin embargo, siendo ella una estudiante y además estando en una relación con Jason desde la secundaria, todo se ha quedado en eso, en una fantasía. Pero…, ¿qué pasará cuando por cosas del destino, Susan deba dar un seminario con el profesor pecado como ella misma lo ha nombrado? ¿Caerá en la tentación y hará su fantasía realidad?
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    Lo oigo hablar y todo lo que escucho es “bla… bla… bla” y nada tiene que ver con el tema que está exponiendo. Todo lo contrario, estoy segura que lo encontraría fascinante si lograra concentrarme lo suficiente. 


    Cuando vi el nombre del profesor que estaría a cargo del seminario, dudé.  Me imaginé que esto podía pasar pero después de meditarlo bien, llegué a la conclusión de que era una mujer adulta y profesional. Además de que necesitaba tomar ése curso de verano, por lo menos, si quería graduarme antes de tiempo. 


    Por tanto, tengo suerte. Obtuve media beca en la universidad de Nothwestern en Chicago pero aun así, estudiar me sale caro. Incluso, trabajando de noche como mesera en un restaurante, hay días en que apenas llego a final de mes con algo en la nevera. De manera que tomo todos los cursos que me permitan avanzar lo más pronto posible en mi carrera de Psicología durante las vacaciones. Y, “ser niño (a) y adolescente en conceptos conflictivos sociales” era uno de ellos.


    «Puedo con eso» —me dije para animarme— Sin embargo, estaba muy lejos de la realidad. Apenas entré en el aula hace dos semanas, el maravilloso olor de su colonia inundó mis fosas nasales. No entiendo cómo después de tanto tiempo aún logro recordar como huele. Es como si lo llevara conmigo a todas partes. 


    Todavía recuerdo aquel día, estaba lloviendo a cántaros y como siempre el autobús llegaba tarde, aunque ése día en particular se había excedido, tenía más de cuarenta minutos de retraso. Estaba seriamente pensando en irme caminando a mi casa, cuando un auto gris se paró en frente de mí. Al principio, creí que alguien completamente loco estaba dispuesto a bajar del coche para esperar el autobús al igual que yo. Y pensé “loco” porque había que estarlo para abandonar la seguridad y comodidad que le brindaba el vehículo para salir bajo aquel diluvio. Sin embargo, en cuanto bajó el vidrio del lado del copiloto, poco, pero lo suficiente para ver quién era, creí morir al instante. Era él, el profesor pecado. Lo había visto en varias ocasiones en los pasillos de la facultad; me parecía serio, impenetrable pero endemoniadamente atractivo y hermoso.


    —Suba —más que una petición diría que me lo ordenó. Me quedé patitiesa. ¿¡En serio me estaba hablando a mí?! No, eso era imposible. El ruido del agua chocando contra la acera y el mismo coche, debió haberme hecho escuchar mal—. La llevo antes de que atrape un resfriado.


    ¿Pero qué hacia él allí? ¿Por qué quería llevarme?


    Nunca me había saludado si quiera.


    Lo miré por unos segundos y calculé mis opciones: era seguir esperando el maldito autobús bajo la lluvia infernal o montarme e irme a casa en un coche calientito y en muy buena compañía. Solía ser tímida, no estúpida. Así que, como pude para no mojarme más de lo necesario, corrí y a toda prisa entré en el carro. En cuanto cerré la puerta, supe que había cometido un error. Me encontraba en un lugar cálido…, sí, pero también estaba envuelta en una mezcla crujiente de olores amaderados, afrutados y especiados, que proyectaban un reconfortante aroma a tarta de manzana con canela. Estaba convencida que debía ser su perfume. Derrochaba seguridad y masculinidad, al igual que él. 


    —¿Dónde vive?


    Le di mi dirección y no volví a hablar el resto del camino. Por un momento quise hacer conversación pero todo él me intimidada, por lo que las palabras se negaban a abandonar mi boca. Además, él tampoco dijo nada, por lo tanto entendí que a lo mejor él no quería que le hablara. 


    Llegué a mi residencia y le dediqué un tímido “gracias” antes de abandonar el vehículo tan rápido como flash. 


    Esa noche, Jason vino a verme e hicimos el amor. Me odié un poco a mí misma, porque mientras mi novio estaba metido entre mis piernas, yo no podía quitarme al profesor pecado de la cabeza.


    De eso ya ha pasado dos años, y desde entonces, aún sigo masturbándome en secreto pensando en él y ése aroma que no me abandona. 


    —¿Le aburre mi clase, señorita Caine?


    —Perdón, ¿qué me decía? —digo luego de pestañear varias veces para salir de mis pensamientos.


    —Le pregunté, si le aburría mi clase. —repite con sus ojos verdes tan claros que casi podrían parecer miel, clavados en mí. Siento las miradas de los demás estudiantes sobre mí y voy notando cómo mi rostro se tiñe de rojo de pura vergüenza. 


    —No, claro que no —tartamudeo.


    —Yo pienso que sí, ya que le he hecho una pregunta y ni se ha inmutado —me reprocha con esa voz ronca con la cual a veces fantaseo, imaginando que me dice cosas sucias y pervertidas al oído mientras me corro fuerte—. Lo cual me hace pensar que está en otro lugar y que por lo tanto mi clase no le interesa.


    —Lo siento, profesor Morgan —me apresuro a decir—. ¿Cuál fue la pregunta? 


    —Ya no viene al caso —contesta con cara de enfado y no sé dónde meterme. Es la primera vez que me regañan por estar distraída en un curso—. Se terminó la clase. 


    Me levanto de mi silla y empiezo a recoger mis cosas al tiempo que escucho las pisadas de los demás estudiantes abandonando la sala. Entro mis cosas a toda prisa en mi bolsa, me la engancho en el hombro y bajo los escalones aunque no con tanta rapidez como me gustaría.


    —Señorita Caine, necesito hablar con usted —escucho cuando estoy a punto de cruzar la puerta—. Acérquese, por favor. 


    Respiro hondo mientras me preparo mentalmente para recibir el sermón del siglo.


    —Usted dirá —digo ya cerca de su escritorio. 


    Él deja de entrar unos papeles en su maletín, levanta la vista penetrándome y dejándome clavada en el sitio con su intensa mirada. Rodea el escritorio y se medio sienta en la esquina del mismo, quedando de frente a mí. 


    —¿Se puede saber qué le ocurre, señorita Caine? 


    Lo miro, lo miro y lo miro. Quisiera ofrecerle una explicación lógica que no me haga quedar como tonta pero no encuentro ninguna.


    —He revisado su expediente escolar y es usted una excelente alumna. De manera que no entiendo por qué ha estado tan distraída. Si mi clase no le interesa, ¿por qué se escribió usted en ella? 


    —Pero es que sí me interesa... y mucho —le aclaro con rapidez. No puedo permitir que vaya a creer que no es el caso y me saque de su seminario. 


    —¿Sabe que pienso dar un examen dentro de una semana para evaluar a cada estudiante? —asiento mientras él va hablando. Lo sé. La información estaba en el programa del seminario—. Es una forma de preparar a los estudiantes para el trabajo final. 


    —Lo siento, no volverá a ocurrir —me agradecí mentalmente que mi voz sonara firme a pesar de mi nerviosismo. Él me mira y le sostengo la mirada. Es unos veinte centímetros más alto que yo pero estando medio sentado, está a mi mismo nivel. Así de cerca, su olor es más intenso, su voz más sensual y si no salgo de aquí rápidamente voy a sufrir un ataque cardiaco.


    —Eso espero —dice y de pronto siento su mano posicionarse en mi cadera, antes de ser deslizada poco a poco por mi muslo hasta llegar a mi pierna dónde se termina la tela de la falda tejana que decidí ponerme hoy, por culpa del calor asfixiante que hace este verano. Falda que me llega unos quince centímetros por encima de la rodilla. Al principio pienso que el gesto no ha sido intencional, pero al levantar la vista y ver cómo su mirada se ha oscurecido, me doy cuenta de que lo ha hecho con toda la intención del mundo.


    Todo mi cuerpo se tensa y mi respiración se vuelve irregular. El calor de su mano me quema la piel. ¿Qué diablos está tratando de hacer? ¿Matarme de una convulsión espontánea? 


    Durante unos segundos mantiene su mano inmóvil al tiempo que nos mantenemos la mirada. Puede que esté estudiando mi reacción. ¿Qué puedo hacer? Llevo meses soñando con este hombre tocándome de todas las formas posibles y ahora que lo ha hecho, estoy congelada, no tengo idea de qué debo hacer. 


    Él, quizás al ver que no lo he rechazado, ni me he sobresaltado, empieza a subir su mano despacio por debajo de la falda esta vez, acariciándome el muslo al tiempo que veo como sus ojos que no abandonan los míos se van llenando de deseo. El corazón me martillea más fuerte, debería irme, salir corriendo. Esa sería la reacción más lógica. ¡Tengo novio, de por Dios! Además que es mi profesor. Sin embargo, mis pies al igual que todo mi cuerpo se niegan a hacerle caso a la cordura. 


    Sus dedos se siguen desplazando con posesión hasta llegar a mi tanga dónde me roza el sexo por encima de la tela de algodón y yo ahogo un gemido. Me toca, y cada toque es apenas un roce pero bien preciso, provocando que mis entrañas se licúen. De repente se detiene y mis ojos se abren de par en par. No quiero que lo haga. Quiero seguir sintiendo sus dedos sobre mí.


    —Pon las manos sobre el escritorio —me ordena, y sin saber porqué, obedezco enseguida.


    Dejo caer mi bolso, me inclino y pongo las manos como me indicó mientras que él se levanta de su posición y se sitúa detrás de mí.


    —Separa las piernas —esa voz ronca, en mi oído, como tantas veces lo soñé, hace que el ansia que siento entre las piernas crezca. 


    Él se pega a mi trasero, haciéndome sentir el gran bulto que lleva escondido bajo sus pantalones y yo me acaloro un poco más. Nathan pone una mano en mi cadera y la otra la desliza nuevamente bajo mi falda, la lleva a mi tanga e introduce los dedos bajo la tela. Intento con todas mis fuerzas que un gemido no se escape de mis labios pero cuando siento el roce de su dedo sobre mi clítoris, es el fin, estoy perdida. 


    —No hagas ningún ruido o nos pueden descubrir —esas palabras, más la posición en la que me encuentro o quizás sea saber que lo que estamos haciendo es prohíbo, hacen que mi deseo aumente—. Me encanta saber que estás mojada por mí. ¡Demonios! Te he imaginado en esta posición tantas veces pero esto es mucho mejor que todos mis malditos pensamientos.


    Me acaloro. Saber que yo no he sido la única que ha fantaseado con este momento, me excita todavía más. 


    Él continúa con mi tortura, haciendo círculos sobre mi botón. Su mano es áspera pero me provoca una sensación deliciosa, tanto, que me retuerzo bajo su toque queriendo más, buscando más. Como si leyera mi mente, entra un dedo en mi interior y empieza a follarme con él y yo jadeo. Ni siquiera me siento tímida o con vergüenza. Estoy desatada, deseosa de que ése dedo, sea remplazado por su polla. 


    —Cógeme —las palabras salen de mi boca sin que las haya pensado pero no me importa, la lujuria me tiene desenfrenada. 


    —El día que te coja, no será en un lugar público. Será en un sitio donde pueda follarte entera sin temor a que alguien nos interrumpa.


    “El día que te coja” 


    ¿O sea que él está dando por sentado que esto se volverá a repetir?


    Pero no me da tiempo si quiera a meditar sus palabras porque su dedo sigue saliendo y entrando en mí a un ritmo enloquecedor. 


    —Está vez, quiero que te corras en mi mano, pero sólo esta vez, porque en la próxima, lo harás en mi boca —su tono es el adecuado: firme, directo, caliente... perfecto y me lleva un escalón más arriba. Siento el torbellino de deseos acumularse en mi clítoris que se está hinchando más. 


    Él introduce otro dedo y mi corazón bombardea más rápido. 


    —Córrete —su voz ronca en mi oído, me hace perder el control y siento como esa sensación de calor me recorre entera, antes de situarse entre mis piernas y convulsiono mientras aprieto la madera de la mesa con fuerza, explotado en un maravilloso orgasmo que me estremece toda y me deja sin aliento. 


    Poco a poco voy recuperando la compostura y me giro hasta estar frente a él. Al hacerlo, lo encuentro con un dedo en la boca, saboreándome, y la imagen me parece de lo más excitante.  


    —Eres deliciosa —dice después de chupar el dedo. Tengo que tragar en seco. Este hombre es el pecado andante—. Ve al baño a asearte un poco y espérame en el parqueo, te llevo a tu casa. Tenemos que hablar. 


    Asiento, regresando al aquí y ahora. A la realidad de dónde estamos y de lo que acabamos de hacer. 


    «Dios mío, Jason».


    ¿Qué he hecho?


    Lo miro detenidamente y, al hacerlo, me doy cuenta de que tiene la frente empapada de sudor y las pupilas dilatadas. Sin poder evitarlo, mis ojos bajan hasta su erección que sigue tensa, luchando por ser atendida y por un instante, deseo ser yo quien lo ayude con ella.


    —Ve… —me dice y se lo agradezco porque estuve a punto de decir una estupidez—… Ya hablaremos en el coche. 


    De nuevo asiento, agarro mi bolso del suelo y salgo de la sala.
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    Me estoy volviendo loco. Sí, debe de ser eso. 


    «Dios, ¿qué he hecho? 


    ¿Cómo he podido perder el control de esa forma? 


    Ella ha de pensar que soy un pervertido. Que me aprovecho de mis estudiantes. 


    Miro el techo y suspiro hondo. Necesito calmarme. Sin embargo, eso no parece funcionar. Sigo alterado y con una erección de piedra. 


    Dos años y medio intentando controlarme, soñando con ella. Dos años y medio, desde que la vi por primera vez. Dos años y medio, levantándome con erecciones matutinas, mojando mis sábanas por culpa de ella. No obstante, todo había quedado en eso, en un sueño. Hasta hoy, claro. 


    Cuando la vi aparecer en mi clase al inicio del seminario, mi polla vibró y, desde entonces, han sido dos semanas de tortura. Trato de no mirarla de esa forma, de intentar por todos los medios de hacerle comprender a mi cerebro que es únicamente una estudiante más, que no puedo fijarme en ella de esa manera, de concentrarme en la clase y de olvidar la molestia que siento entre las piernas al igual que de sus pecas que le dan un toque inocente y sensual, pero de repente, levanto la vista y la veo mordisquear la borra de su lápiz mientras que sus ojos se ponen vidriosos y me imagino esos labios rodeando mi pene y vuelvo a estar duro otra vez. Y hoy, después de mantener el control durante tanto tiempo, tuvo que acercarse con esa mirada sumisa, con esa cara de niña buena pero con el miedo de que le llamaran la atención por haber hecho algo malo. Haciéndome prisionero de ése olor a fresa, ése mismo que llevo clavado en la mente y en la nariz desde que se apeó de mi carro años atrás y que me dejó hechizado. Bastó un instante para que perdiera el control. 


    Bajo la vista hasta el bulto que aún llevo entre los pantalones y vuelvo a suspirar. Ahora todo será mucho más difícil, porque antes me hubiera podido masturbar y calmar estas ansias locas que tengo de ella, pero ahora que se ha corrido en mi mano y que sé cómo huele, como sabe, estoy convencido de que masturbarme, no va a solucionar nada. Porque todo lo que quiero y deseo es follármela hasta dejarla sin aliento y hasta que mi polla grite quejándose de dolor. 


    Necesito hablar con ella pero no en este lugar. No puedo volver a perder el control de esa manera aquí en la universidad. Podría ser despedido, al igual que ella podría salir perjudicada. No, debo de ser más cuidadoso. 


    Termino de recoger unos papeles y los pongo en mi maletín. Salgo del aula con un propósito en mente: llevar a Susan a su casa y explicarle porqué he hecho lo que hice. 


    En el camino, saludo a algunos colegas con los que me topo antes de llegar al Parking. Al hacerlo, miro en todas las direcciones buscando a la señorita Caine, pero no la veo por ningún lado. 


    «A lo mejor se ha entretenido más de lo debido en el baño» —pienso mientras me dirijo a mi coche dispuesto a esperarla.


    Espero, espero y espero..., pero ella nunca llega. 


    «¡Maldición! La he cagado».
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    Una semana más tarde…


     


    —Susan, ¿podrías chequear la mesa tres por mí, por favor? —me pide Eleonor, mi compañera de trabajo. 


    —Claro, cariño.


    Me dirijo hacia la mesa donde está cenando una pareja de unos treinta y tantos con su hijo menor.


    —¿Todo bien por aquí? ¿No necesitan nada? —pregunto usando mi mejor tono profesional al tiempo que le echo un vistazo a la mesa para asegurarme que efectivamente todo esté bien. 


    —¿Me puedes poner otra Coca Cola, por favor? —me pide el niño que no debe tener más de siete años.


    —No, tesoro. Ya has tomado suficiente por hoy.


    —Pero... mamá.


    —Nada de peros —lo corta la señora rubia—. ¿Por favor, sólo tráigale un jugo de naranja? 


    Asiento al tiempo que le dedico una sonrisa cariñosa. Vuelvo a la cocina donde Eleonor está preparando una bandeja con varios platos de comida. 


    —¿Todo bien? —inquiere ella al verme.


    —Sí, sólo quieren un jugo de naranja. 


    —Ya se lo llevo yo —me dice—. Sé que ya terminó tu turno pero crees que podrías  echarme una mano con la mesa cinco antes de irte, acaba de llegar un cliente. Únicamente toma el pedido, yo me ocuparé del resto. 


    Asiento nuevamente. 


    Estoy muerta, mis pies ya se están quejando. Mi turno terminó hace veinte y cinco minutos pero es tanto el ajetreo que tenemos esta noche que me he quedado un poco más para ayudar pero la verdad es que no veo la hora de meterme a la cama. Por suerte, Jason tiene un examen mañana a primera hora y se ha quedado en el apartamento que comparte con su mejor amigo para estudiar.


    «Vamos, Susan. Esta última y te vas» —pienso mientras saco la libreta de mi delantal, me quito el lapicero que llevo en el moño y me encamino hacia la mesa. 


    —Buenas noches, mi nombre es Susan y será un gusto para mí atender... —pero no logro terminar la frase al toparme con unos ojos que conozco muy bien y que no había vuelto a ver en una semana. Se me corta la respiración.


     ¿Pero qué demonios hace él aquí? ¿Cuántos restaurantes debe de haber en Illinois? 


    «Miles».


    Entonces, ¿por qué diablos debo de toparme con él en uno? 


    —Qué agradable sorpresa, señorita Caine. 


    Una sola frase de su boca y el hormigueo de sensaciones regresan en un santiamén. ¿Qué es lo que tiene este hombre que me tiene idiotizada? 


    «No seas tonta Susan, lo tiene todo: es alto, rubio, masculino y lleva esas gafas que le dan un toque inteligente al mismo tiempo que sensual, que provocarían que más de una quisiera follárselo. O, sea... un todo» 


    Pensando así, es obvio que el tipo me ponga como una moto. 


    Él esboza una sonrisa de lo más pícara y por un momento me pongo colorada pensando que a lo mejor me ha leído el pensamiento. 


    —Parece que te han comido la lengua los ratones —dice socarrón. 


    —Yo... eh... lo siento —toso ligeramente para recuperar mi voz y también un poco de mi profesionalismo. Joder, ¿cómo puedo estar tan nerviosa? Después de todo, me he corrido en las manos de este hombre—. No esperaba verlo, eso es todo. 


    —En cambio yo me moría por volverte a ver. ¿Por qué no has vuelto a la clase? 


    Mierda, en serio él quiere que hablemos de eso en estos momentos. ¿Qué quiere que le diga? ¿Que en cuanto llegué al baño, me di cuenta de la metedura de pata que acababa de dar? ¿Que tengo un novio maravilloso con el cual llevo saliendo desde la secundaria y que no se merece que lo engañe? ¿Que sabía que si volvía a su clase, eso era exactamente lo que iba a ocurrir y, lo que es peor aún, que no hay un solo minuto en que no piense en lo que pasó y que me muero por volver a sentir sus manos sobre mí?


    Giro la cabeza hacia la sala para evadir su mirada interrogativa y al hacerlo, me doy cuenta de que mi jefe me está mirando. 


    —Yo... estoy trabajando, por favor —logro decir y me felicito mentalmente por lograr decir dos palabras coherentemente —. ¿Qué desea ordenar? 


    —No lo sé, ¿qué me sugieres tú? 


    —Las carnes de aquí suelen ser muy buenas. Tenemos un churrasco importado que tiene muy buena crítica por los comensales —le contesto adoptando mi mejor pose profesional.


    —¿Ah sí? —dice al tiempo que mira la carta—... pero da la casualidad que ninguno de esos platos me apetece tanto como tú —termina mirándome directo a los ojos mientras se echa para atrás en el asiento y se cruza de brazos.


    Trago en seco al mismo tiempo que pestañeo y me muevo incomoda en el sitio. Esas palabras han causado un remolino de emociones en mí y las ganas de él se concentran en mi vagina. Estoy segura que he mojado mis bragas. 


    —Veo que el caballero todavía no ha ordenado —interviene Eleonor y yo suspiro aliviada. Nunca me había alegrado tanto de verla. Es que éste hombre me pone cardiaca—. Disculpe la interrupción pero mi colega ya terminó su turno, así que será un gusto para mí atenderlo a partir de este momento.


    —Claro, no hay ningún problema —responde él y aunque parezca una estupidez me decepciona un poco que accediera tan de prisa a remplazarme. 


    A regañadientes porque sé que es lo correcto, me alejo de su mesa y voy a la cocina. Antes de ir por mis cosas, me paro en la puerta y lo espío mientras el sigue conversando con Eleonor. 


    Al cabo de unos instantes suspiro resignada. Debo sacarme a ése hombre de la cabeza, cueste lo que cueste. 


    Decido ir por mis cosas y marcharme a casa. Es lo mejor. Cuando paso por la cocina para despedirme, me topo con mi compañera.


    —Nena, pero ése hombre es un deleite para la vista —me anuncia con demasiado entusiasmo para mi gusto—. ¡¿Viste la mirada folladora que tiene!? —prosigue, aunque más que una pregunta fue una observación, por lo menos el tono de admiración en su voz así me lo dice. 


    «Si fuera sólo la mirada». —pienso al recordar lo sucedido en el salón de clase.


    —Lo siento, no me he dado cuenta —miento descaradamente.


    —Es que estás tan enamorada de Jason que no tienes ojos para nadie más.


    «Eso quisiera yo» —la culpa me asalta con tan solo pensarlo. 


    —Tesoro, estoy agotada. Me voy. Ya hablaremos mañana, ¿sí? 


    —Sí, tienes razón, anda ve a descansar. 


    Nos damos un rápido beso en la mejilla y me despido.


    Al salir a la calle, casi lamento el haber abandonado el restaurante, o mejor dicho, el fresquito del aire acondicionado. Es que hace un calor que, ¡joder! Parece que el infierno ha subido a la tierra. 


    Empiezo a caminar pero no bien he dado cinco pasos, cuando un carro gris se detiene frente a mí.


    —Sube, tenemos que hablar —dice, o más bien me ordena después de bajar el vidrio de la puerta de piloto y su tono no deja lugar a dudas de que vaya a aceptar un “no” por respuesta. 


    Me quedo patitiesa. 
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    —Sube —vuelvo a repetir al ver que ella no se mueve. Y, pese que mi tono es pausado, dejo claro en esa simple palabra, que no le voy a dar la oportunidad de negarse. Verla en ése restaurante no fue una coincidencia pero no podía admitir ante ella que mi urgencia por verla, me llevó a revisar su expediente en la universidad. Sin embargo, no me sirvió de mucho, porque aparte de confirmar lo que yo ya sabía, o sea, que es una excelente estudiante; solamente pude obtener su número de teléfono y dirección, aunque esta última ya me la sabía. El problema era que no podía plantarme en su casa así sin más, eso ya rozaría el acoso. De manera que siendo lo más discreto posible, me atreví a preguntarle a algunas de sus compañeras, el por qué no había vuelto a clase pero ninguna sabía el motivo. Para mi suerte, hace una semana atrás, una de ellas coincidió con ella por casualidad y me dijo dónde podía encontrarla. No lo dudé ni un instante, vine a verla y no pienso permitir que vuelva a escabullirse de mis manos.


    —Profesor, Morgan —mi polla cobra vida, como cada vez que la escucho llamarme de esa forma. ¿Cómo puede una simple frase sonar tan sexy en sus labios?—, usted no puede simplemente presentarse en mi trabajo y decirme qué debo hacer. 


    La miro enarcando una ceja arrogante. En serio, nena... ¿de verdad quieres jugar a ese juego conmigo? Qué mal me conoces, me encantan los retos y tú te estás convirtiendo en el más grande y pervertido. 


    —Susan, sube —casi gruño y me parece ver la sorpresa en sus ojos. Creo que por mi atrevimiento de haber usado su nombre de pila—. Quiero hablar contigo y no pienso repetírtelo.


    —No —responde impertinente después de recuperarse de su asombro y empieza a caminar —ah, por cierto —dice al detener de repente sus pasos y voltear medio cuerpo—... no pienso volver a su clase así que usted y yo no tenemos nada de qué hablar. —Y dicho eso empieza a alejarse a grandes pasos, como si pudiera escapar de mí. 


    «Oh, Baby, aunque así lo quisieras, no podrías porque yo no te lo pienso permitir».


    Apago el motor del carro, me apeo y a la carrera la persigo. Al alcanzarla, la agarro por el brazo y ella pega un grito de sorpresa. 


    —¿Qué está haciendo? —me pregunta mirándome directo a los ojos. 


    —Cariño, un verdadero caballero nunca deja tirado el guante cuando se lo arrojan a la cara.


    Miro a mi alrededor, ya nos hemos alejado lo suficiente de su lugar de trabajo. De manera que abusando de mi suerte y agradeciendo la privacidad que nos brinda la noche, la arrastro al primer callejón que encuentro y la empujo contra la pared. 


    —Suéltame —sisea con los dientes apretados. 


    —No hasta que te enseñe buenos modales —le aseguro mientras forcejeamos. Su cartera cae al piso y yo aprieto mi agarre en sus muñecas y le pego los brazos a ambos lados de su cabeza—. Para ser tan inteligente eres muy mal educada. ¿Nunca te han dicho que no debes dejar a las personas con la palabra en la boca?... —me acerco un poco más a su rostro—, ¿ni esperando? No me gusta que si me dicen que me van a esperar, no lo hagan. 


    —No había motivo para hacerlo —replica con la respiración irregular—. Lo que sucedió fue un error que no puede volver a repetirse.


    —¿Por qué? —inquiero. Ella se muerde el labio y mis ojos se pierden en esa parte de su cuerpo. Es perfecta y pecaminosa—. Te deseo y es más que obvio que tú a mí también. Entiendo que el lugar no era el más adecuado pero no veo razón suficiente para no consumir esta pasión que sentimos.


    —Porque tengo novio —me anuncia con la respiración entrecortada.


    —Lo sé —respondo con toda la calma del mundo.


    —¿Lo sabes? —me mira incrédula—. ¿Y aun así quieres seguir con esta locura?


    —Sí, porque a mi quien me interesas eres tú, no él. Y al parecer, él no está haciendo bien su trabajo, sino tú no me desearías como lo haces —ella abre la boca y los ojos de par en par, puede que conmocionada e incrédula por mis crudas palabras. Pero soy un hombre directo y sincero. Y por la forma que se deshizo en mis manos, es más que evidente que el noviecito es un novato y no le está dando lo que ella necesita—. Además, no llevas anillo y mientras no lo hagas, todavía puedo follarte como te mereces. 


    Siento como su cuerpo se estremece y su mirada se dilata. 


    Joder.


    Me inclino los últimos centímetros que me separan de ella y uno mis labios con los suyos con agresividad. Llevaba demasiado tiempo imaginado esos labios alrededor de mi polla como para tomarme las cosas con calma. Mi necesidad y urgencia de ella no me lo permiten. Y joder, son exactamente como lo pensé: firme y suave. Ella me responde de la misma forma, me devora la boca, como si no quisiera que nada nos separe. Ni el aliento. Es tan receptiva y pasional que me hace perder la cabeza. 


    Suelto sus manos y entierro la mía en su cabello, deshaciendo su moño y dejando caer unas cuantas ondas de su melena rojiza sobre sus hombros. Demasiadas noches fantaseando con enredar mis dedos en su pelo mientras le follaba la boca y ahora la realidad es mucho mejor que cualquier fantasía. Mi polla vibra y crece nada más de pensarlo. 


    Intento subirle la falda negra pero al ser de tubo se me dificulta.


    —La cremallera está al costado —me dice y luego vuelve a meterme la lengua en la boca.


    Me logro hacer con la cremallera, le subo la falda hasta la cintura y tiro del tanga de un sólo tirón. Disfruto como niño al sentir la seda deshacerse en mis manos. Ella gime en mi boca cuando la penetro con un dedo y yo casi me corro al sentir lo húmeda que está. Empiezo a follarla con un dedo... con dos. Ella abandona mis labios y deja caer la cabeza contra la pared, disfrutando el roce de mi pulgar sobre su clítoris. Jadea, gime y yo disfruto viéndola gozar.


    —Estoy cerca —dice en medio de un jadeo—. Métemela. 


    Inspiro hondo para controlar el efecto que sus palabras han causado en mí.


    —Creo que puedes pedirlo mejor —ella me mira con una ceja levantada, sorprendida y sus ojos están vidriosos, presa del deseo—. Te dije que tienes que aprender modales. 


    —No estarás hablando en serio.


    Detengo el movimiento de mis dedos sin dejar sus ojos. No pretendo dejarla al borde del orgasmo pero me gusta jugar y quiero escucharla suplicar. 


    —Por favor —dice con urgencia y yo saboreo esas palabras.


    Desabrocho mi pantalón y me deshago de todo lo que se interpone entre nosotros antes de levantarla a pulso y embestirla de una sola estocada. Su sexo me acoge apretándome. Ella jadea y yo cierro los ojos. Maldita sea, qué sensación de plenitud. Estoy seguro que después de esto, ninguna se sentirá igual. 


    —¿Te gusta? 


    —Dios, sí. 


    Me rodea con sus piernas profundizando su acogida y ya no puedo más. Me la follo rápido, fuerte y profundo sintiendo el sudor bajar por mi espalda mientras que ella grita con cada penetración. Busco su boca y la beso para acallar sus gemidos. No es que me importe que alguien pueda pasar por aquí y nos escuche pero no quiero que nada rompa esta conexión que tenemos. 


    La embisto varias veces hasta que siento como alcanza el orgasmo alrededor de mi falo. La penetro: una, dos, tres veces más y sé que debería salirme pero la sensación de estar dentro de ella es tan deliciosa, que no logro alejarme. La penetro una última vez y me corro fuerte en su interior. Dejo caer mi cabeza sobre su pecho que sube y baja, agitado, mientras me recupero del increíble orgasmo que acabo de tener. 


    Al cabo de unos segundos, salgo de su interior y me alejo unos pasos. La miro con la falda levantada hasta la cintura, su sexo expuesto, brillando por sus fluidos, el pelo hecho un desastre y la boca hinchada por mis besos. Está perfectamente desaliñada y entonces me doy cuenta que esto no ha acabado. Pensé que si me la cogía, el deseo que siento por ella se apagaría y podría sacármela de la cabeza de una maldita vez. Sin embargo, ahora la miro y todo lo que quiero es llevarla a mi casa, meterla bajo la ducha y poder seguir tocándola. 


    Me arreglo la ropa. Bajo la mirada para poder acomodar mis pantalones y cinturón. Al levantarla, ella ya se ha acomodado la falda y se está arreglando el cabello. 


    —¿Hay algún lugar en dónde deberías estar en estos momentos? 


    —En mi casa —contesta recogiendo su cartera.


    —¿Vas a seguir diciendo que esto es un error y que no se volverá a repetir? 


    Ella me mira unos instantes y puedo ver la lucha interna que lleva a través de sus ojos grises. Al cabo de unos segundos, suspira profundamente y niega con la cabeza.


    —Bien... —digo satisfecho con su respuesta. Ya era hora que entendiera que lo que sentimos, no se puede simplemente ignorar—... vamos —añado mientras le tomo la mano y tiro de ella fuera del callejón.


    —¿A dónde? 


    —A mi casa.


    —¿Y después? 


    —Ya veremos. 
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    Estela Torres nació en la Isla del Encanto, Puerto Rico en 1987. Amante de la lectura y enamorada del género romántico-contemporáneo y romántico-erótico decidió darles vida a sus propios personajes. Comenzó publicando en algunas páginas de escritura y al ver que su trabajo llamaba la atención de sus lectores tomó la decisión de auto publicarse.


     


    Otros trabajos de la autora:


    La Luz de mi Alma (Febrero 2017)


    Prisionera de Ti (Junio 2017)


     


    Contacto:


    Facebook: https://www.facebook.com/profile.php?id=100015359648824


    Twitter: https://twitter.com/yetorres87


    E-mail: yetorres87@gmail.com
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    Indhira Jacobo tiene 32 años y vive en Santo Domingo, República Dominicana. Casada, con dos hijos, siempre ha sido una amante empedernida de las novelas románticas. Se denomina a sí misma como: come libros.


    Hasta el momento ha publicado dos novelas y un relato que forman parte de la biología: “La chica de mis sueños” y el libro “Enamorarme la primera vez, fue mi error.


    Encontrarás más información sobre la autora y sus obras en:


    www.facebook.com/indhirajacoboautora


    Twitter: https://twitter.com/Indhira_jacobo


     E-mail: indhirajacobo@gmail.com
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